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Introducción

Sujeto  y  vínculo  es  el  subtítulo  de  este  libro.  Ambos 
conceptos me han ocupado mucho durante estos últimos años.

En cierto modo se puede decir que el psicoanálisis termina 
donde  la  filosofía  comienza.  Es  la  parte  de  un  sujeto  que 
protagoniza  su  propio  pensar  y  con  plena  capacidad  de 
interrogarse tanto sobre sí mismo como acerca del mundo que le 
rodea. El sujeto es un Ser y un devenir. Un sentido y un proceso.

Pero  el  sujeto  es  también  génesis,  no  viene  dado  de 
antemano, ni se limita a estar ahí. Al mismo tiempo, la reflexión 
no agota el saber sobre el sujeto puesto que un sector de éste, el 
más fundamental acaso, es inconsciente.

Llegar a ser sujeto es resultado de una larga andadura. La 
primera parte de este texto trata de los niveles de integración. 
Estos  niveles  permiten  entender  cómo  surge  el  sujeto  del 
sistema biológico que le precede en el tiempo y que le sirve de 
fundamento.

Por otra parte, «ser sujeto» es una meta, no un punto de 
partida. Nada hay estático en semejante «ser». El sujeto nace, se 
desarrolla y, desde luego, muere y nunca está acabado, es un 
lugar inestable, un espacio supremo de pensar, sentir y actuar, 
de ser-siendo.

Nada más íntimo que la subjetividad y, sin embargo, nada 
nos es más ajeno en los comienzos que el sujeto mismo. Devenir 
sujeto proviene de una exterioridad, dimana del otro. Esto nos 



lleva al segundo gran concepto del que se ocupa este libro: el 
vínculo.

La versión psicoanalítica del vínculo es, en mi opinión, un 
aporte esencial para la metapsicología.

El vínculo es el producto subjetivo y subjetivante final de  
una operación intrapsíquica realizada con la ayuda anacítica  
del «pecho social» y de la «necesidad biológica», cuyo primer  
tiempo  (la  presencia  conjunta  del  narcisismo  primario  
escindido y de la renegación del objeto real) es imaginario y da 
lugar  a  la  «especularidad  narcisista».  El  segundo  tiempo,  
también  imaginario,  termina  en  la  «relación  objetal».  Un  
tercer y último tránsito, «la relación intersubjetiva de carácter  
simbólico»  representa  la  cima  estructural  del  desarrollo  
psíquico, ahora sí como relación de dos exterioridades con los  
diferentes niveles de proximidad posibles.

Desglosar  esta  definición  en  sus  partes  constituyentes 
comporta el tema capital de las siguientes páginas. 

El  vínculo  es  un encuentro  entre  los  niveles  biológico y 
social, es también el teatro de las pulsiones. En este sentido 
hemos trabajado este concepto desde la perspectiva económica 
y no solo desde el marco de la relaciones de objeto.

El vínculo es producto de la negatividad, del no ser; por lo 
tanto, mantiene estrechas relaciones con el narcisismo. Proviene 
de una primera escisión que actúa en el estado del narcisismo 
primario. Lo real proporciona la primera herida narcisista y, con 
ella, el final del narcisismo primario. El objeto real renegado 
será objeto realidad.

El  vínculo  comienza  siendo  especular  y  más  tarde  se 
convierte  en  objetal.  En  ambos  casos,  es  intrapsíquico  e 
imaginario. El vínculo se hace bipersonal y simbólico en un 
tercer  tiempo.  Cuando  eso  sucede  el  proceso  vincular,  ha 
atravesado ya por muchas etapas. 

La  categoría  del  vínculo  de  cada  tramo  del  proceso  del 
desarrollo  implica  una  estructura  diferente.  Al  principio  no 
existen ni objeto ni sujeto, ese estado de cosas se corresponde 



con la posición aglutinada. A diferencia de otras propuestas 
psicoanalíticas en donde la emergencia del sujeto no ocupa un 
lugar importante, creo que sí debe requerir bastante atención. 
Situar  al  sujeto y al  vínculo que contribuye a  crearlo en la 
atmósfera que genera la relación histórica «biológico-social», 
implica situar al episteme psicoanalítico en el conjunto de las 
ciencias del hombre. Ayuda a establecer también las distintas 
correspondencias del psiacoanálisis con las ciencias biológicas 
y sociales.

En la posición aglutinada, dos exterioridades, el feto y la 
madre, concurren para formar un sistema indivisible, una nueva 
totalidad: el sistema, madre-bebé. 

Más tarde, con la posición esquizo-paranoide un protosujeto 
y el objeto llamado parcial, establecen una relación -vínculo 
imaginario- que aporta las primeras nociones de espacio y, con 
él,  las  categorías  de  gratificante  /  persecutorio.  El  proceso 
vincular ha comenzado a andar.

La posición confusa proporciona nuevas complicaciones en 
el vínculo y mayor peso en el sujeto. Se inicia la separación y 
con ella, un nuevo objeto que llamamos ideal. El entorno del 
vínculo sigue siendo imaginario, pero ahora el tiempo marca su 
indeleble característica de antes-ahora-después. El objeto no se 
desvanece  una  vez  que  sale  del  campo  inmediato  de  los 
sentidos. La memoria, la memoria humana que acopia y elabora 
los recuerdos, que no se limita a una simple función replicadora, 
confiere solidez creciente a la subjetividad. 

La posición depresiva marca otro paso más para el vínculo 
que, ahora sí,  puede transformarse en interpersonal.  El otro, 
como ser distinto al sujeto, imprime tras su reconocimiento la 
dimensión simbólica. La realidad existe en la medida en que el 
sujeto se convierte en un sistema consistente. 

Las posiciones permiten establecer otros tantos grados de 
maduración de lo vincular. A medida que éstas se suceden, las 
posibilidades de los vínculos se multiplican: junto con los más 
arcaicos que inauguraron el espacio de lo psíquico, aparecen 



otros más recientes que no sustituyen a los anteriores, sino que 
se suman a ellos. Se puede decir que el análisis de los diversos 
vínculos de un sujeto determinado da cuenta exacta del estado 
de su aparato psíquico.  El  hombre es lo que establecen sus 
diferentes vínculos.

Para terminar con esta reflexiones, no quiero dejar de señalar 
que el vínculo posee una indudable estirpe psicoanalítica por 
cuanto hunde sus raíces en lo inconsciente. En este sentido, las 
partes más evidentes -esas que se corresponden con su forma 
más evolucionada- de este, no son las de mayor importancia, 
sino aquellas otras que actúan y nos actúan sin que tengamos 
conciencia de ello. 

La  teoría  de  las  relaciones  objetables  cobra  una  nueva 
dimensión  con  este  concepto.  También  la  última  antítesis 
freudiana conocida como Eros-Tánatos. Eros es todo aquello 
que liga, que une, que establece lazos de un sujeto con el objeto 
de su deseo. Como señalará Bion, Tánatos es el antivínculo, lo 
que  se  opone  a  la  corriente  vital  que  tiende  siempre  a  la 
estructura,  a  la  complejidad y  a  la  diferencia,  a  la  entropía 
negativa representada por el sujeto y su mundo. 

Sujeto y vínculo dos pilares para la reflexión acerca del ser 
humano.



Capítulo I

Los niveles de integración

UNOS CONCEPTOS PREVIOS FUNDAMENTALES

Niveles de integración y evolución
El concepto nivel de integración procede de la Teoría Ge-

neral  de  los  Sistemas de  Von  Bertalanffy  (1968).  Antonio 
Caparrós  fue  el  primero  en  utilizar  en  nuestro  campo  esta 
noción;  más  tarde  desarrollé  con  él  sus  ideas  iniciales  en 
diversos artículos y sobre todo en el  libro  Psicología de la  
Liberación (1976). He seguido profundizando en este concepto 
que  juzgo  básico  para  encuadrar  y  articular  la  teoría 
psicoanalítica, y el modelo analítico-vincular en particular, con 
el conjunto de saberes afines, eliminando las yuxtaposiciones 
que tanto confunden.

Los  niveles  de  integración  exigen  rozar  la  noción  de 
evolución y muchas de las ideas que entraña. El concepto es 
lugar de cruce de muy diversas ciencias que no siempre saben 
encontrar su espacio y que compiten entre sí de tal guisa que 
pareciera que todas han de ocupar el mismo «nicho ecológico».

La  teoría  de  los  niveles  de  integración,  naturalmente 
negentrópica –de  entropía  decreciente  según  avanzamos–, 
enuncia totalidades cada vez más abarcadoras. Otro proceder 
complementario  descompone  la  realidad  de  un  determinado 
nivel  en sus  constituyentes  más simples,  aquella  desaparece 
como tal  y surgen otras diferentes,  más simples,  propias de 



niveles  anteriores.  El  método  seguido  en  ambos  casos  es 
distinto:  el  primero  describe  un  auténtico  devenir  histórico-
diacrónico, el segundo se detiene en la sincronía del análisis, en 
el  aquí  y  ahora.  Jacob  (1970)  refiere  algo  parecido  cuando 
afirma a propósito del orden estructural:

El primero considera a los seres vivos como un vasto sis-
tema que engloba a toda la tierra. El segundo se interesa por el 
sistema constituido por cada ser vivo. Uno busca establecer un 
orden entre los organismos, el otro un orden dentro de los 
organismos (pág. 21).

Los  niveles  de  integración,  como  otros  tantos  tramos 
discretos  en  la  evolución  de  la  materia,  sugieren  algunas 
respuestas,  también  rechazan  aquellas  preguntas  mal 
formuladas,  impregnadas  de  prejuicios  y  abren  otros 
interrogantes para el conocimiento del devenir evolutivo. La 
observación conjunta y articulada de un proceso que, por lo 
general, se examina sólo en sus partes, permite obtener visiones 
nuevas; por eso propusimos una aplicación extensa del concepto 
«evolución» que sobrepase los ámbitos de la biología. De esta 
forma, surgen regularidades que se repiten en distintos niveles, 
en diferentes tramos; la visión holista hace más fácil el análisis 
de las relaciones y menos compartimentada a la realidad que 
yace en ese campo, nunca aprehensible en su totalidad, de lo 
real. 

Cada uno de los grandes sistemas –definidos en la manera en 
que  lo  han  sido  antes–  que  dan  cuenta  de  los  aspectos 
estructurales  del  proceso  general  de  la  evolución,  recibe  el 
nombre de nivel de integración.

En  rigor, los  niveles  de  integración  se  pueden  reducir  a 
cuatro: físico, biológico, psicológico y social; pero resulta útil 
in-cluir también subniveles, en la medida en que algunos de los 
sistemas fundamentales están compuestos de subestructuras con 
entidad  propia  –elementos,  leyes,  campo  y  cualidades 
emergentes– con lo que la organización evolutiva de la materia, 
quedaría descrita a través de, al menos, ocho sistemas. En ellos 



los procesos negentrópicos, es decir hacia un orden de mayor 
complejidad, se hacen cada vez más evidentes. 

Lo que entendemos por niveles de integración permite in-
troducir un orden en el universo; el conocimiento se hace ex-
presivamente proceso y la dispersión se torna estructura. 

El concepto nivel de integración requiere para ser definido 
de un  objeto –u objetos– fundamentales  de  estudio  –con la 
eventual presencia de objetos subordinados– y de un campo con 
leyes propias que gobiernen al citado objeto. El terreno en el que 
yacen los objetos es un espacio existente que los organiza y 
contribuye a crearlos, que permite su relación con otros objetos 
según ciertas normas. 

Me atrevería a decir que el campo modifica al objeto y hasta 
cierto punto también lo crea como tal. El objeto yace en un lugar 
determinado  y  su  definición  queda  restringida  por  sus 
características  o  propiedades.  Podemos hablar  de  un  campo 
físico, de un campo biológico, de un campo psíquico y de un 
campo social, de ello depende que nos refiramos a estructuras 
físicas, biológicas, psicológicas y sociales.

La historia comienza: los diferentes niveles de integración
Los niveles de integración, al menos en el estado actual de 

nuestro conocimiento, nacen de una singularidad que se conoce 
popularmente  como  el  Big  Bang,  emergen  y  fluyen  de  la 
energía.  Esa  energía  evoluciona a  materia  y  en  ese  curso 
acontece un proceso negentrópico o de aumento de orden – la 
negentropía  sucede  al  mismo  tiempo  que  se  incrementa  la 
entropía en el resto del universo–. Orden y desorden, tal es la 
propuesta inicial, así nacemos y de ahí partimos. Dentro del 
primero se instalan los niveles de integración; el segundo parece 
ser, si atendemos a la entropía, el negativo termodinámico de 
aquél.

El tránsito de un nivel a otro exige un continuo aporte de 
energía,  lo  que  los  caracteriza  como  sistemas  abiertos.  El 
proceso no es gradualista sino discreto; cada uno ofrece nuevas 
propiedades y se explica mediante leyes propias. El paso de un 
nivel al siguiente acontece cuando el más simple alcanza un 



determinado estado crítico donde se produce el salto. Veamos 
ahora de manera breve cada uno de ellos.

a) Nivel de las partículas elementales subatómicas. 
Si utilizamos como telón de fondo la teoría del Big Bang, a la 

absoluta  indiferenciación  inicial  le  siguen  progresivas 
discriminaciones:  aparecerán  partículas  y  antipartículas, 
también las fuerzas de atracción débil y fuerte, junto con las 
fuerzas  gravitatoria  electromagnética.  Este  nivel  en  cuanto 
sistema es abordado por la física cuántica. Después el proceso 
se ramifica:

b1) Nivel de los elementos químicos. 
La  complejidad  aumenta.  Lo  que  antes  era  un  episteme 

global en donde bullía la sopa de partículas se ha convertido en 
elemento del nuevo sistema: los núcleos y los átomos son ahora 
las  unidades  discretas  de  orden  superior  que  integran  esta 
estructura. Es el dominio de la química inorgánica.

b2) Nivel de los sistemas gravitatorios
En un salto paralelo y surgiendo también del nivel de las 

partículas elementales subatómicas, nace este nuevo sistema. 
Sus elementos, de índole bien distinta, son ahora las galaxias, 
estrellas, planetas, satélites y otros cuerpos masivos. La Teoría 
de  la  Relatividad  General se  interesa  por  este  grado  de 
complejidad.

La  bifurcación  de  los  subsistemas  mencionados  sucede 
cuando la acumulación de hidrógeno alcanza una masa crítica 
estelar;  aparecen  entonces  las  reacciones  termonucleares 
generadoras  de  las  estrellas  de  un  lado  -nivel  b1-  y  de  los 
sucesivos elementos químicos de otro –b2-. 

c) Nivel molecular
Donde  volvemos  a  encontrar  el  nivel  de  los  elementos 

químicos,  pero  ahora  ligados  en  forma  de  moléculas, 
monómeros, polímeros, cristales, etc., como nuevas unidades 



constituyentes de las estructuras de este nivel. Es un terreno 
propio de la química orgánica.

d) Nivel protobiológico
Sistemas  orgánicos  autoduplicantes,  en  los  que  es 

competente la bioquímica. 

e) Nivel biológico
Sus elementos son los organismos mono y pluricelulares, las 

relaciones entre ellos recorren el tránsito de la célula al órgano y 
más  tarde  al  organismo;  también  se  interesa  por  las 
transformaciones de éstos. Es el campo natural de la biología y 
las neurociencias.

f) Nivel psicológico.
Lo psíquico, de particular interés en este libro, aflora como 

propiedad  emergente  en  un  momento  dado  del  proceso 
evolutivo. El anterior organismo biológico, calificable hasta ese 
momento de ente en sí se transforma en ente para sí. Surge la 
conciencia  y  lo  inconsciente.  Este  episteme  incumbe  a  la 
psicología general, la psicopatología y al psicoanálisis.

g) Nivel social.
Los  seres  humanos  abandonan  su  condición  aislada  de 

sujetos  –el  espacio  de  la  subjetividad–  para  devenir  en 
elementos por y para la relación. En realidad, el nivel biológico, 
junto con el nivel social, alumbran al nivel psicológico. Viene 
analizado por las  ciencias sociales: sociología, antropología, 
etología, historia, etc.

 La tendencia hacia diversidades cada vez más complejas se 
repite en todos los estratos. Esta categorización, podría adoptar 
otras disposiciones parecidas. Interesa ante todo subrayar las 
siguientes propiedades fundamentales que debe respetar toda 
clasificación de los niveles de integración:

1º. Cada nivel agrupa una serie de estructuras de la misma 
clase regidas por leyes similares. Posee una determinada forma 
de expresión.



2º. Para los respectivos niveles existe al menos una teoría 
consistente que da cuenta de las interacciones de las citadas 
estructuras y de las leyes que las gobiernan.

3º. El nivel abarca un espectro determinado de complejidad; 
cuando la complicación alcanza un estado crítico tiene lugar una 
transformación que se detecta por la aparición de nuevas formas 
y  propiedades. Los elementos del  naciente  tramo  evolutivo 
poseen mayor rango y sus interacciones, y las leyes que las 
regulan son diferentes.

4º.  Un determinado nivel  emerge  del  que le  precede.  Se 
puede decir que se  apoya en éste. «Emergencia» o «apoyo» 
involucran  tipos  de  relación  de  mayor  complejidad  que  la 
causalidad  lineal  con la  que  a  menudo se  los  confunde. La 
evolución, en un sentido amplio, comprende toda la cadena de 
emergentes de los respectivos niveles de integración.

5º.  Una  estructura es  un  sistema  que  se  define  por  los 
elementos que la forman y las leyes que permiten la intelección 
de  sus  interacciones  y  posibilidades  de  cambio.  Al  mismo 
tiempo,  los  niveles  de  integración  son  sistemas  abiertos  de 
entropía decreciente,  siempre menor a  la  del  medio que les 
circunda.

6º. El intento erróneo de entender un nivel de integración 
mediante leyes que son propias de otros lleva el nombre de 
reduccionismo.

Los niveles de integración, con otro rótulo y restringidos al 
espacio  biológico,  han  sido  conceptos  centrales  en  muchos 
autores entre ellos Jacob (1970):

La complejidad de los seres vivos nace de la combinación 
de elementos cada vez más elaborados y de la articulación de 
estructuras subordinadas unas a otras. [...] Cada una de estas 
unidades, productos de la integración de subunidades, puede 
designarse con el término general de integrón. Un integrón se 
forma por la unión de integrones de nivel inferior y a su vez 
participa en la construcción de un integrón de nivel superior. 
(Jacob, op. cit, p. 281).



La encrucijada bio-psico-social

Como queda dicho, en lo difuso de sus fronteras opera el 
paso de lo inorgánico a lo orgánico y de ahí a lo humano-social, 
trasunto de las relaciones entre diferentes totalidades.

Considero que el concepto «nivel de integración» facilita un 
manejo más seguro en las fronteras que lo psíquico guarda con 
lo  biológico  y  lo  social.  Esto  resulta  especialmente  útil  al 
abordar  los  orígenes  del  sujeto y su relación con el  medio, 
espacios donde el biologicismo y el sociologismo son peligros 
ciertos. 

Las afasias, El Proyecto de una psicología para neurólogos,  
Tótem y tabú, Psicología de las masas y análisis del yo y El  
malestar en la cultura, son otros tantos ejemplos en donde el 
psicoanálisis  maneja  en  ciertos  momentos  categorías  tanto 
biológicas como sociales. 

Existen, además, muchos conceptos que acostumbramos a 
denominar bisagra, o límite, que hunden sus raíces en un nivel 
de integración para expresarse en otro; tal sucede, por ejemplo, 
con la «pulsión», con el «narcisismo primario» o con la noción 
psico-social de «grupo».

El nivel de integración biológico se manifiesta en el sujeto a 
través de la diada carencia-necesidad. El fundamento biológico 
que participa  en el  futuro humano posee  escasos  grados  de 
libertad y presenta un comportamiento relativamente 
monótono.

El nivel de integración social, objeto natural de la sociología 
y de la antropología, se ofrece de manera contingente por medio 
de un otro concreto, con un estilo singular. Ese otro u otros 
pertenecen ante todo a la categoría de objetos reales o externos 
que al satisfacer las necesidades en una atmósfera peculiar –
poblada de afectos y fantasías– producen un significado y un 
sentido,  auténtico  emergente  psicológico  que  resulta  de  la 
relación  entre  dos  niveles:  el  biológico  –encarnado  en  la 
necesidad– y el social –representado por el otro como objeto.



Siendo lo biológico un sistema abierto e inestable adquiere 
un nuevo sentido que ya no le es propio, más allá de su espacio, 
precisamente en el nivel social.

El encuentro de la necesidad con las múltiples formas de 
satisfacerla y con los distintos ritmos en los que cumple esa 
satisfacción, inaugura un nuevo campo de incontables variables 
que garantizan, ya desde el comienzo, la radical singularidad 
humana.

A todo nivel de integración le aguarda una pregunta capital a 
la que responder. El nivel biológico se plantea la cuestión de 
qué es la vida; el nivel psicológico inquiere acerca de qué es el  
sujeto; no se interesa de manera estricta por hombre, que es una 
totalidad más amplia que atraviesa distintos niveles, sino por el 
sujeto entendido como ser que se vive en una existencia singular 
en oposición a otros seres frente a los que define fronteras bien 
delimitadas.  Sujeto  asestado  al  exterior,  pero  también  a  su 
cosmos  interno,  actor  y  víctima  de  ambos,  poblado  por  la 
conciencia y acechado por lo inconsciente.

El nivel de integración psicológico, nacido de la articulación 
de los dos anteriores, lleva consigo no solamente la esencial 
dependencia del entorno sino que, a mayor abundamiento, es 
asimétrico en su estructura y por tanto inestable y condenado a 
ser proceso. Se constituye con aportes distintos. El objeto en el 
nivel  psicológico  no  es  el  fin  inerte  y  complaciente  de  la 
necesidad,  como  tampoco  el  catabolismo  es  la  réplica  del 
anabolismo. 

El sujeto, que es la totalidad natural propia de este nivel, 
pertenece  a  un  sexo;  un  organismo  aislado  no  puede 
reproducirse,  está  abocado,  por  esta  y  otras  razones,  a  la 
inestabilidad. De esta guisa, veremos después que lo sexual y lo 
agresivo, fusionados en la petición y la necesidad, imposibles de 
satisfacer en el mismo instante en que surgen, son a distintos 
planos potentes motores de los vínculos como respuestas a lo 
incompleto, a lo asimétrico, a lo que no se agota en su propia 
existencia.  Si  la  necesidad,  que  es  de  entraña  biológica, 
alcanzase su satisfacción en ese nivel, no existiría el ser que 
conocemos como humano.



Los grados de libertad del nivel social son más numerosos, 
de lo que resulta un encuentro entre un conjunto determinado de 
necesidades  relativamente  escaso  y  un  entorno  mucho  más 
azaroso  de  objetos-otro  en  los  que  encontrar  puntual 
satisfacción, que pronto dará paso a otro ciclo de necesidades.

La emergencia del nivel psicológico es peculiar. Si careciese 
de  entidad  propia  hallaríamos  al  ser  humano  doblemente 
determinado por la biología en la necesidad y por el medio, 
desde una oferta manipulable que se vería condenado a aceptar, 
sin  el  menor  resquicio  a  la  autonomía,  sin  posibilidad  de 
establecer sus propias leyes y atributos emergentes.  Pero, el 
encuentro biológico-social produce algo distinto a las partes que 
se confrontan y ese algo entraña nuevos rangos impredecibles 
de libertad que le dotan de entidad propia.

Niveles de integración

Físico-Biológico
Psicológico

(Psicología general y 
Psicoanálisis)

Social
(Ciencias sociales)

. Partículas elementales subatómicas (Física cuántica)

. Elementos químicos (Química inorgánica)

. Sistemas gravitatorios (Teoría de la relatividad)

. Molecular (Química orgánica)

. Protobiológico (bioquímica)

. Biológico (biología y neurociencias)





Capítulo II

«Bios» y «Socios»: 
instinto, necesidad y pulsión

REFLEXIONES EN TORNO A LA «NECESIDAD»

Yo es otro (Rimbaud)
Sujeto y necesidad
El sujeto tiene su origen en la naturaleza que es una realidad 

preexistente.
Nos  las  habemos  con  un  sistema  complejo  y  abierto, 

caracterizado  por  una  inestabilidad  relativa.  Su  proceso  de 
desarrollo es discreto e incapaz de ser encerrado en el clásico 
modelo  causa-efecto,  aunque  algunos  segmentos  que 
intervienen en  el  hecho psíquico  de  índole  extremadamente 
simple, en la práctica pueden ser trabajados desde esta óptica, de 
la misma manera que la mecánica newtoniana da cuenta eficaz 
de muchos niveles concretos del movimiento. Sin embargo, este 
tramo precario, que se captura en un experimento, dice muy 
poco de los problemas de la Totalidad psíquica con los cuales 
estamos comprometidos.

La  subjetividad  es  plural, «polifónica»,  para  retomar  la 
expresión de Mikhail Bakhtin, y no conoce instancia dominante 
de determinación rigiendo a otras instancias en una «causalidad 
unívoca», como dice F. Guattari (1991). Hace ya bastantes años, 



L. Bolk esbozó la hipótesis del neotene para resaltar la cualidad 
humana de inacabamiento y su consiguiente estado psicológico 
de  casi  perpetua  adolescencia.  Somos  seres  sin  término, 
dinámicos, ligados al proceso, troquelados por él, inabarcables 
mediante simples constantes.

La pulsión, ese término que ciertas escuelas psicoanalíticas 
pugnan por desterrar, es el determinante del sujeto, en frase de 
A. Green1 y, el objeto externo, el camino hacia su modo singular 
de existencia.

La realidad inmediata que para nosotros representa el sujeto, 
como  momento  de  un  complicado  proceso  histórico,  es  el 
producto articulado de una específica complejidad biológica –
nivel de integración biológico–  en su encuentro con el nivel de 
integración  social.  El  primero,  dijimos,  posee  un  grado  de 
libertad relativamente escaso, definido por el universo de sus 
propias leyes que se pone en evidencia tanto en la evolución de 
la  especie  misma  como  en  las  incontables  variaciones 
morfogenéticas  entre  los  individuos.  Su  único  espacio  de 
desarrollo posible, en cuanto humano, es el nivel de integración 
social,  con  características  contingentes  diacrónicas de tipo 
histórico y sincrónicas culturales, económicas y políticas.

A  modo  de  síntesis  escribimos  hace  años,  junto  a  A. 
Caparrós, que el hombre es la personificación contingente del  
nivel de integración social (1976). En esta primera perspectiva 
resulta que el sujeto viene signado por una radical inestabilidad 
ya desde sus mismos orígenes.

Es oportuno recordar ahora las reflexiones de Husserl sobre 
el papel de la apresentación en la constitución del alter ego y 
por lo tanto del ego mismo. La doctrina del filósofo no puede, 
naturalmente, resolver el problema de la constitución del alter  
ego sin recurrir al analogon con el ego. 

La apercepción –percepción acompañada de conciencia–, en 
el  sentido  de  apresentación,  no  es  un  juicio,  ni  un  acto  de 
pensamiento. Husserl denomina apresentación, en primer lugar, 
a lo que se adjunta a la presentación corporal del otro, y que se 



fusiona con ella en una sola unidad que integra la percepción del 
otro, de la experiencia del  alter ego. Se trata de la vivencia 
innegable de un acto real con su propia esencia, que no es la mía 
propia, que no se añade a ésta, pero que transciende totalmente 
mi  ser  íntimo  «sin  que,  por  otra  parte,  pueda  encontrar 
justificación y sentido fuera de sí». La explicación aguarda en la 
tesis  husserliana  de  cómo  lo  trascendente  deviene  en 
trascendente inmanente. Trascender sin sobrepasar las fronteras 
del Yo.

El  mundo  del  alter  ego se  constituye en  el  mundo  del 
encuentro  (Mitwelt),  la  constitución es  precisamente  lo 
trascendente  inmanente.  Para  aclarar  cómo sucede  conviene 
saber antes cómo se constituye mi ego y el mundo que me es 
propio. Aparece ahora la percepción interna y lo hace en un a 
modo de  constatación  evidente:  ¿qué  es  aquello  que  me es 
propio en tanto que perteneciente al sí mismo, y en esa medida 
inintercambiable?; ¿y qué resulta, a pesar de la imposibilidad de 
intercambiar, comunicable? 

La  primera  esfera  es  llamada  por  Husserl  primordial u 
originaria,  representa  el  flujo  vital  de  mi  biografía  interna 
(innere Lebensgechichte) que me pertenece y que no se puede 
transferir. Es el mundo esencial, elemento determinante de mi 
ser como tal ego. Pero, además, debe existir una intencionalidad 
que haga presente  un  estar-ahí-con (Mit-da)  que no es  uno 
mismo y que no puede devenir en sí mismo-ahí (Selbst-da), una 
especie de hacerse presente-con, una suerte de apresentación.

No sólo hay que asir al otro como alter ego, sino en tanto que 
otro  corporal.  El  cuerpo-objeto  (Körper)  capturado  como 
cuerpo viviente debe adquirir el sentido de la corporalidad a 
partir  de una  apresentación surgida  de  mi cuerpo  viviente. 
Porque este es quizá el  único cuerpo –objeto originariamente 
constituido como cuerpo vivo. Solo éste es a la  vez cuerpo 
viviente y poseedor de un sentido específico de corporeidad 
viva. 

El  alumbramiento  del  espacio  psicológico,  del  futuro  Sí 
mismo (Self)  y  de  las  relaciones  específicas  con  el  medio 



(Umwelt), es una cuestión problemática y sólo predecible en sus 
rasgos más generales, los que le delimitan genéricamente como 
humano. Este es un escollo mayor con el que la ciencia topa, y 
las ciencias de la naturaleza en especial. 

Se  pretende,  como  ya  apunté,  señalar  consistencias, 
estabilidades, para  superar  así  el  nivel  inacabable  de lo 
descriptivo, de lo que ha sido dado en llamar conocimiento no 
científico.  Pero,  a  menudo,  esta  última tendencia  llevada  al 
extremo, consigue destruir el mismo objeto de investigación. La 
intención de establecer relaciones causales, y su corolario la 
predicción de un proceso, tiene que ser sustituida muchas veces 
por el análisis de las variables que intervienen en el mismo y por 
el progresivo dominio de un sentido que se va construyendo 
paso  a  paso, que  sólo  como  hecho  consumado  exhibe  su 
vertebración.  El  sentido  descubierto  desde  el  a  posteriori  
reemplaza  en  este  espacio a  la  ilusión  mecánica  de  la 
predicción. 

Lo menos complejo y por lo tanto, lo que entraña una mayor 
consistencia, pertenece al nivel de integración biológico; para 
efectos prácticos su ritmo de fluctuación no es significativo en 
exceso en relación a los objetivos de nuestra tarea. Pensemos en 
la  monotonía  y  escasa  variación  del  acto  de  respirar,  algo 
parecido  sucede  con  la  sed  y  el  hambre,  aunque  ahora  la 
complejidad crece.  Como veremos después,  la  sexualidad –
sobre todo en el sentido psicoanalítico del término– tiene unas 
características especiales que impide ubicarla en este campo. La 
sexualidad es complicada, diversa, remite a la falta,  al  mito 
platónico que llama a la reunificación, a una unidad inestable y 
utópica  que  trasciende  el  horizonte  de  lo  necesario.  La 
sexualidad como Eros, el creador de vínculos, es un emergente 
psicológico.

Necesidad y sujeto

La respiración, ya desde los comienzos, se satisface sin el 
concurso  del  otro  mediante  unas  actividades  prefijadas  que 
pertenecen  al  nivel  biológico.  La  respiración  corresponde, 



íntegra, a la biología. Por el contrario, para la satisfacción de la 
sed  y  el  hambre,  debido  a  las  características  especiales  del 
neonato, es indispensable el encuentro con el citado otro; ahí 
concurre el nivel social. Freud apuntará que la sed y el hambre 
servirán de apoyo (anhelung) a una forma humana de encontrar 
y proporcionar satisfacción y por eso, ambas son fundamento de 
emergentes psíquicos.

La necesidad como hecho primordial expresa una carencia 
ineludible  que  rompe  de  tanto  en  cuanto  flujo,  continuo  e 
indiferente, que caracterizaba a la vida intrauterina; la necesidad 
exige satisfacción casi inmediata, imperiosa, rectilínea.

Pero existen carencias cuyo cumplimiento es menos urgente, 
que se manifiestan y desarrollan a través de un conjunto de 
factores satélites del eje central necesidad–satisfacción. En otras 
palabras, cabe  atenderlas,  demorarlas e incluso pueden ser 
desplazadas, transformadas, condensadas o inhibidas.  Estos 
acuciamientos de nueva estirpe que son los que posibilitan la 
auténtica riqueza del futuro espacio psíquico, pertenecen a la 
sexualidad.

J. Laplanche hace bien en denominar a las pulsiones del yo 
freudianas  funciones de autoconservación2, subrayando así la 
singularidad de los procesos que tienden a mantener la homeos-
tasis del organismo, frente a las pulsiones sexuales constituidas 
a partir de la represión originaria.

La sed es menos «creadora» de psiquismo que el hambre, que 
a su vez contribuye a aquél en mucha menor medida que la 
sexualidad. Las dos primeras amenazan la integridad del nivel 
biológico,  la  sexualidad  compromete  ante  todo  al  nivel 
psíquico.  Sed  y  hambre  sólo  devienen  en  contribución 
psicológica dentro de cierta atmósfera, como diría Winnicott, 
que es propia del sistema madre-bebé.

Estos  peligros,  más  o  menos  extremos,  se  anuncian  en 
sentido amplio y despiertan los modos arcaico de la agresión en 
su presentación más básica, que se inscriben así en los mismos 



orígenes del sujeto, como impulsos protectores de la necesidad, 
como afirmaciones del curso de la vida.

Pienso que Agresión en sentido amplio implica algo mucho 
más  extenso  que  las  vías  específicas  por  las  que  ésta  se 
desempeña.  Si  la  angustia  es  una  señal  que  avisa  ante  una 
posible  desintegración  del  sujeto,  la  agresión  es  una  de  las 
mociones que se ponen en marcha para la preservación frente a 
una amenaza, real o ilusoria, pero que es vivida como auténtica 
por  éste.  En  la  llamada  «tempestad  de  movimientos» 
encontramos fusionadas la angustia y la agresión e incluso el 
pánico  (que  surge  como  fracaso  de  la  función  señal  de  la 
angustia). En este caso, la agresión pierde, por así decirlo, su 
objeto, merced al fracaso de las funciones de subjetivación y se 
despoja de los atributos que la determinan; aparece entonces 
como  autoagresión  o  heteroagresión.  Según  avanza  el 
desarrollo, veremos surgir a la agresión ante los obstáculos que 
se oponen al deseo y también la radical diferencia que la separa 
de la pulsión de muerte.

Cuando digo que el nivel de integración psicológico surge de 
los múltiples encuentros entre los niveles biológico y social, doy 
por  hecho  que,  como  condición  previa,  es  perentorio  que 
ninguno  de  ellos  sufra,  en  lo esencial,  menoscabo  de  su 
estructura, a través de riesgos que pongan en peligro su misma 
existencia. El sujeto exige para su mismo devenir de  Socio  y 
Bíos.

La interrelación entre estos niveles transcurre en un espacio 
transicional  en  el  que  las  leyes  de  ambos  se  expresan  sin 
destruirse; muy al contrario, surge una fluctuación crítica en los 
respectivos  procesos  que  busca  un  futuro  equilibrio  no 
totalmente estable en una región distinta. Nace un nuevo campo 
problemático, no reductible a los anteriores, definido a partir de 
la singularidad, producto final de unos niveles previos a los que 
esa singularidad resulta ajena. 

Lo  biológico  se  incluye  en  la  condición  social  y  sus 
específicas  cualidades  de  apertura  obtienen  respuestas 
contingentes, y por tanto únicas, en el ámbito social (Umwelt). 



El medio no ofrece de forma genérica y uniforme los modos 
y formas de satisfacción de las necesidades. Estas son, como 
sabemos, más homogéneas y menores en número. Por ello el 
psicoanálisis  y  la  psicopatología  son  disciplinas  universales 
desde un cierto punto de vista, si las llevamos a su límite ideal y, 
al  mismo  tiempo,  de  desempeño  particular  en  su  discurrir 
cotidiano cuando hallan expresión en el hombre concreto. Esta 
doble condición, que no se puede desdeñar, las dota de una 
especial dificultad. En efecto, es corriente incurrir  ora en el 
exceso  de  lo  genérico,  dejando  escapar  lo  específico  de  lo 
particular, ora en la renuncia a una cierta categorización, sin la 
cual es imposible el intento científico, anegado entonces en la 
interminable prolijidad descriptiva.

En última instancia, las necesidades precisan inicialmente 
para alcanzar satisfacción del concurso sociohumano del otro 
concreto y de la disposición de éste a colmarlas según su estilo 
propio; este encuentro asimétrico y nunca definitivo, produce el 
espacio psicológico mínimo, esa atmósfera a la que tantas veces 
hará alusión Winnicott, simbiosis mahleriana, la unidad dual de 
Pichon-Rivière  o  sistema  madre-bebé a  partir  del  cual  se 
desarrollará  el  sujeto,  con  sus  elaboraciones  internas  y  sus 
modos de conducta singulares.

La  necesidad es  la  característica  del  nivel  biológico  que 
concurre al nacimiento de futuro sujeto. Sujeto abierto, sujeto 
dependiente,  sujeto  inestable  que  logra  una  progresiva 
suficiencia, sujeto histórico y singular a la vez.

La necesidad está estrechamente ligada a lo energético, a la 
homeostasis y merced a ella se accede al territorio económico de 
la metapsicología al que muchos autores, entre ellos G. S. Klein, 
niegan  con  cierto  apresuramiento  un  estatus  dentro  del 
psicoanálisis.

Los diversos modos sociales y los distintos nichos en los que 
se encuentra la satisfacción de las necesidades, son la expresión 
de  su  perpetuación  en  lo  diverso.  Tanto  el  nivel  biológico 
prehumano como el social exigen el nivel psicológico para su 
existencia, puesto que las fronteras que los separan permiten 
que  los  definamos.  En  otras  palabras,  los  tres  mantienen 



relaciones de implicación y pueden ser conceptuados como una 
superestructura total abierta al nivel físico en el que se apoyan y 
que opera a un tiempo como espacio «meta» por excelencia.

El sujeto bien podría semejar a una figura cónica invertida 
cuyo  vértice  representa  la necesidad  insoslayable; 
progresivamente  se  expande,  a  medida  que  aumenta  su 
complejidad;  el  polimorfo  espacio  intrapsíquico  que  genera 
queda, al fin, abierto por su base al nivel de lo social. 

Desde la metapsicología el sujeto coincide, en cierto modo, 
con el aparato psíquico: en el  Ello se cobra el ímpetu de las 
pulsiones;  es  el  Yo,  instancia  diferenciada  de  aquél,  quien 
establece su progresivo control y al mismo tiempo transforma y 
se adapta al medio que le circunda; para terminar, mediante el 
Superyó, adquiere el peso de la historicidad. Es también sujeto 
consciente, como quieren las filosofías que más inciden en la 
cultura occidental, y sujeto velado, inconsciente, cuyo noumen 
está formado por esas intensas experiencias afectivas, que Freud 
menciona, efectuadas en el registro preverbal, representaciones 
de  cosa incapaces  de  ser  traídas  a  la  conciencia  que,  sin 
embargo, actúan. Son las que formarán la llamada  represión 
original, lugar primero de la estructuración del sujeto, atractor 
extraño en cuyo derredor se organiza el inestable flujo de lo 
psíquico.

El  sujeto  es,  sobre  todo,  proceso,  devenir,  como 
manifestaron los griegos antes que Parménides estableciese la 
distinción entre el Ser estático y esencial y el Proceso del ser. 
Sujeto  con  un  Yo  constituido  y  un  Yo  constituyente  (D. 
Lagache 1961), un Yo y un Sujeto (J. Lacan 1981), con un Self 
como espacio y un Self como agente (R. Schafer 1976)3.

LA PULSIÓN

Instinto y pulsión: 
de la violencia indiferente al sentido de lo racional

La libertad se define rectamente así: libertad es ausencia de 
cualquier impedimento para la acción que no esté contenido en 



la  naturaleza  y  en  la  cualidad  intrínseca  del  agente  (Th. 
Hobbes. Libertad y necesidad, 1654).

En el principio era la actividad (Illya Prigogine. Entre el  
tiempo y la eternidad, 1988).

Acojamos un nuevo concepto imprescindible que mantiene 
una estrecha relación con la noción de necesidad y que resulta 
fundamental para establecer la génesis del sujeto.

El término pulsión (Trieb) tiene una larga historia. En 1793 
ya aparece este vocablo con Schiller en la obra La educación 
estética del hombre, donde se afana en distinguir, muy en el 
talante romántico, entre las fuerzas ciegas y su transformación 
posterior  en  sensibilidad  creativa.  En  el  ámbito  médico  es 
introducida por A. Moll  (1862-1939) en  Perversiones de la  
pulsión sexual a través de la libido sexualis y es de él de quien 
Freud piensa haber recibido las primeras intuiciones.

Con Nietzsche (1844-1900) nace el concepto moderno de 
pulsión. El filósofo reclama un espacio para la pasión frente al 
pretendido  primado  de  lo  racional.  Pasión  en  el  sentido 
primario,  que  está  ahí,  que  para  Nietzsche  no  exige  de 
interrogaciones sobre los orígenes; pasión a modo de principio 
básico, a la manera de impulso (Drang). 

El desorden existe y hay que encararlo. 
La tersura de la filosofía griega se agrieta; vuelve a alentar el 

mundo  sublunar  de  lo  indomeñable,  lejos  del  logos y  la 
proporción áurea, que ya habíamos olvidado.

Si los filósofos de este mundo primordial concebían pasión y 
razón como un todo indivisible; a partir de los socráticos se 
produjo esa división que continúa, con contadas excepciones 
hasta  el  siglo  XIX.  Aún  hoy  para  muchos,  lo  cognitivo 
representa «el buen objeto científico», mientras que la pasión, 
con sus derivados emoción, afecto y sentimientos, son ruidos 
interpuestos ante el sólido progreso de la indagación. Tal ha 
sido  durante  muchos  años  el  prejuicio  que  ha  presidido  la 
investigación  en  neurociencias.  En  estas  disciplinas  el 
panorama ha cambiado en los últimos decenios 4 y hoy vuelve a 



ser respetable explorar el mundo oscuro de afectos, emociones y 
pasiones.  Freud,  fue  un  adelantado  incluso  desde  sus 
aportaciones a la neurología y la pulsión la noción clave en este 
contexto. 

Por  ello,  concordamos  con  P.  L.  Assoun  (1997)  cuando 
afirma que la noción de pulsión puede ser considerada como el 
centro de gravedad de la metapsicología freudiana (pág. 388). 
Se trata de un concepto fundamental (Grundbegriff) y así queda 
descrito en Las pulsiones y sus destinos. 

La  teoría  de  las  pulsiones  es,  por  así  decirlo,  nuestra 
mitología. Las pulsiones son seres mitológicos formidables en 
su imprecisión (Freud 1933, Conferencia XXXII).

Si  traemos  a  colación  a  las  pulsiones  junto  con el  viejo 
instinto, la carencia y la necesidad –todos pertenecientes al nivel 
psicológico–, se debe a que las exigencias evolucionistas exigen 
nociones tales como la pulsión donde se anudan y articulan de 
manera compleja biológico y psíquico. Más adelante veremos 
como incluso un elemento tan inicial como este puede tener 
antecedentes en lo que se llaman «excitaciones prepulsionales». 

Los psicoanalistas que pretendieron eliminar este concepto 
quieren ignorar al mismo tiempo la cuestión de los orígenes, el 
problema  de  la  formación  del  sujeto,  la  emergencia  de  lo 
psíquico, la génesis y disolución de los vínculos y otros temas 
de parecida importancia.

En el lado opuesto figuran psicoanalistas como Athanassiou 
(1998) que llega más lejos de lo corriente con una cuestión 
central  que  ha  escapado  a  la  atención  de  la  mayoría:  la  
naturaleza no primaria de la pulsión. La observación de esta 
autora se basa en un hecho innegable: la organización misma de 
la pulsión  supone la existencia del marco témporo-espacial, 
puesto que entre la fuente y el objeto de descarga se inserta la 
meta o fin de la pulsión. Si recordamos que Freud considera al 
Ello  como  un  reservorio  pulsional  se  puede  entender  esta 
instancia a la manera de un sector del psiquismo en el que está 
presente  el  estado  de  ligazón  pulsional,  si  bien  a  un  nivel  



primario; distinto, desde luego, al vinculo que establecen las 
pulsiones en el Yo, por lo tanto el conjunto Yo-Ello descrito por 
Freud como Yo-realidad no se debería  oponer al proceso 
primario sino a un Yo-narcisista en cuyo interior no es propio 
hablar de pulsiones sino de excitaciones en estado primigenio, 
sin que ligazón alguna venga a transformarlas5. Yo-narcisista 
que,  en  nuestra  opinión,  coincide  con  el  clásico  narcisismo 
primario.

Mas, ¿de qué naturaleza es esa ligazón que permite sostener 
la hipótesis de una transformación de la energía encarnada en la 
mera  excitación  en  energía  pulsional?  Es  pura  biología. 
Excitaciones sin sujeto, sin soporte yoico, sin espacio ni tiempo, 
tal y como acontece en la posición aglutinada.

La  función  vincular  se  hace  más  compleja  al  pasar  del 
proceso primario al secundario. Siempre habrá que volver al 
Eros, al vínculo. La teoría energética pone acento en la cantidad 
y nos mantiene alejados de la  naturaleza del  vínculo,  de su 
estructura;  esa es  su debilidad.  Pero las  investigaciones que 
profundizan  sobre  este  extremo llevan  a  preguntar  sobre  la 
manera en que la psique más primitiva tiene de percibir lo que la 
habita; o, si se quiere: qué anima la unidad psique-soma bajo la 
forma de una cantidad de excitación que hay que evacuar o 
inmovilizar.  Problema  espinoso  por  esclarecer  desde  la 
perspectiva económica.

Si el Yo proviene de una transformación del Ello en contacto 
con  la  realidad  –también  podríamos  definirlo  como  el 
emergente de la relación Ello-Realidad–, cabe pensar que, en 
cierto modo, el Ello continúa pagando tributo al Yo al pasar de 
un funcionamiento primario a otro secundario o si se quiere, de 
una clase de vinculación a otra.

Señalando primero lo que la pulsión  no es cabe más tarde 
construir una definición positiva de la misma. Por ahora me 
limitaré a decir que no es posible comenzar a pensarla a partir de 
un estado de energía no ligada.



Excitación pre-pulsional y pulsión
Los  investigadores  de  la  escuela  francesa  de  medicina 

psicosomática se interesaron también por la  existencia de un 
estado más primitivo que el pulsional. Smadja (1995) define en 
esta línea la pulsión como aquello que sigue a la excitación 
cuando están presentes y aptas para operar las condiciones de 
trabajo psíquico; éstas se resumen en la existencia de un apunte 
de subjetividad.

Antes de adentrarnos en los entresijos epistemológicos de los 
diferentes tipos de pulsión, sería apropiado recoger lo principal 
de las diversas menciones sobre esta noción a lo largo de la obra 
freudiana  como  otros  tantos  puntos  de  inflexión  de  su 
pensamiento.

La pulsión es una excitación para el psiquismo. […] La 
pulsión surge como un concepto frontera  entre  psíquico y 
somático (Las pulsiones y sus destinos, p. 2041). 

En esta obra, fundamental para el tema que nos ocupa, se 
analiza a la pulsión descomponiéndola en sus partes esenciales:

El Impulso (Drang): como factor motor.
La Meta o fin (Ziel); la satisfacción que sólo llega con la 

supresión de la excitación de la fuente pulsional.
El Objeto (Objekt): aquello mediante lo cual la pulsión logra 

su meta (la descarga).
La Fuente (Quelle), es decir todo proceso somático en un 

órgano en el que una parte del cuerpo representa su excitación 
en la vida psíquica a través de la pulsión.

Llega  ahora  la  aportación  freudiana  que  da  título  a  este 
pequeño texto:

Los  destinos  de  la  pulsión  sexual  que  nos  ha  dado  a 
conocer la observación son: la transformación en lo contrario. 
La vuelta contra sí mismo La represión La sublimación.

La transformación en lo contrario consta de dos procesos: el  
cambio  de  la  actividad  a  la  pasividad y  la  inversión  del  



contenido. El primero (v. gr. el par sadismo–masoquismo) atañe 
sólo  a  la  meta  de  la  pulsión.  El  fin  activo «atormentar» es 
sustituido por el  pasivo,  «ser atormentado». La inversión de 
contenido asoma en un único caso: la transformación de amor  
en odio. Orientados a un único objeto ofrecen una expresión 
acabada de ambivalencia.

Al analizar las relaciones del par antitético amor–odio, Freud 
experimenta dificultades que sólo se superan con la posterior 
invocación  al  Thanatos.  Considera  al  amor  como  el 
representante  de  una  tendencia  sexual  total  –aún  no  apunta 
hacia la íntima relación {Amor–Eros–Vínculo}- ni al contenido 
opuesto de esta serie -{Thanatos-Ataque al vínculo}-.

El amor -dirá ahora- es susceptible de tres antítesis y no de 
una sola.

Amar Odiar.
Amar  Ser amado (Transformación de activo en pasivo).

[Amor–odio]  Indiferencia.

Amar Ser amado puede devenir en amarse a sí mismo, 
condición característica de lo narcisista.  Freud complementa 
estas antítesis mediante esta otra:

Sujeto (Yo)  Objeto (mundo exterior).

La  vuelta  contra  sí  mismo se  dilucida  en  tanto  que  el 
masoquismo es, en realidad, sadismo dirigido contra el propio 
Yo. A Freud no se le oculta que en este ejemplo la vuelta contra 
sí  mismo  y  la  transformación  de  actividad  en  pasividad 
coinciden. La explicación continúa así: 

En el par antitético sadismo–masoquismo el proceso discurre 
de la forma siguiente:

a) El sadismo consiste en la violencia ejercida contra una 
persona distinta como objeto.

b)  Este  objeto  es  abandonado  y  sustituido  por  el  propio 
sujeto; de este modo queda realizada también la transformación 
del fin activo de la pulsión en un fin pasivo.



c)  Una  persona  diferente  es  buscada  nuevamente  como 
objeto;  a  consecuencia  de  la  transformación  del  fin  ha  de 
encargarse del papel de sujeto (Ibid., p. 2045).

Todo  ello  constituye  una  verdadera  metamorfosis  de  los 
elementos que forman la pulsión, en este caso de la meta. 

Freud señalará también que en un principio la irrupción de la 
pulsión  continúa  sin  establecer  desarrollo  ni  modificación 
alguna. En nuestra opinión sería la monovalencia pulsional que 
se  traduce  en  el  objeto  parcial  monovalente del  modelo 
analítico-vincular.  Más  tarde,  a  cada  moción  pulsional,  le 
corresponde  su  contraria  –pasiva–;  llega  entonces  la 
ambivalencia, que ya describiera Bleuler, en la atmósfera del 
objeto total.

Anticipamos  igualmente  muchos  rastros  de  la  futura 
identificación  proyectiva  cuando se  ocupa  en  este  texto  del 
narcisismo (p. 2047):

La transformación del sadismo en masoquismo significa 
un retorno al objeto narcisista, mientras que es sustituido el 
sujeto narcisista por identificación con otro Yo ajeno.

Se describen las pulsiones fundamentales (Urtrieben) y entre 
ellas las pulsiones del Yo o de autoconservación –funciones de 
autoconservación-  (Ich-Selbsterhaltungstriebe)  y  pulsiones 
sexuales (Sexualtriebe) (Ibid. p. 2042).

Las pulsiones sexuales deparan el placer de órgano y sólo 
después entran al servicio de la procreación (Ibid. p. 2044).

La sexualidad así concebida tiene un aliento psicológico que 
la separa de la procreación.

El  sistema  nervioso  es  un  aparato  al  que  compete  la 
función  de  suprimir  los  estímulos  que  hasta  él  llegan,  a 
reducirlos a su mínimo nivel, y si ello fuera posible, quisiera 
mantenerse libre de todo estímulo (P. 2041). 



Hoy podríamos aludir a la capacidad de autoorganización 
que posee el sistema nervioso, filtrando así el caos de estímulos 
que proviene de su entorno.

La  actividad  del aparato  psíquico es  regulada 
automáticamente por sensaciones de la serie placer–displacer 
(P. 2041).

Freud  repara  pronto  en  que  la  plasticidad,  la  diversidad, 
como ya  señalamos a  propósito  de  la  dialéctica  necesidad–
medio, recae en las pulsiones sexuales. Estas son históricas, la 
construyen, forman un proceso. Su futuro, su devenir,  es su 
destino o destinos: conversión en lo contrario, vuelta contra sí 
mismo, represión y sublimación.

La excitación se convierte  en pulsión al  acceder al  nivel 
psíquico. La pulsión adquiere expresión psíquica a través de sus 
representantes. Sabemos de su existencia por medio de éstos. 

Como Assoun escribe (1997, pág. 391), Freud se suma a la 
psicología científica alemana de comienzos del siglo XIX, de 
Herbart a Wundt, por medio de la pulsión. Un impulso de origen 
somático  que  encuentra  satisfacción  en  el  objeto  se  hace 
representar  en  la  psique  de  dos  maneras:  a  través  de  la  
representación propiamente  dicha  y  del  afecto.  La 
representación  (Vorstellung)  será  al  final  el  denominado 
representante–representación.  Esta  última  es  investida  y  el 
afecto es del orden de la descarga. 

En Lo Inconsciente (1915), el doble modus cognoscendi de la 
pulsión será también el afecto y la representación. Si ésta no se 
encuentra ligada a una representación o si no se expone como un 
estado afectivo nada podemos saber de ella.

La representación, por su parte, se divide en  consciente e 
inconsciente. En lo que al afecto respecta, sólo es consciente. 
Freud manifiesta que:

«En  la  propia  naturaleza  de  una  emoción  está  el  ser 
percibida  o  ser  conocida  por  la  conciencia.  Así  pues  los 



sentimientos,  las  emociones  y  afectos  carecerían  de  toda 
posibilidad de inconsciencia» (1915. Pág. 2067).

El error reside en que a veces el afecto es mal identificado al 
hallarse desplazado a otra representación. Por la misma razón, 
se abusa de la noción represión del afecto, vale más decir que el 
afecto  experimenta  supresión (Unterdrückung).  Además  es 
preciso  que  el  afecto  sea  suprimido  para  que  la  represión 
obtenga éxito. Laplanche dirá que en la represión tanto el Yo–
instancia represora- como el acto de reprimir y su resultado son 
inconscientes, mientras que la  supresión sería un mecanismo 
consciente,  una exclusión fuera  del  campo de la  conciencia 
actual. (Vocabulario, p. 422).

La representación que ha sufrido la represión es conservada 
intacta en el sistema inconsciente. Por su parte, el afecto sufre 
otras vicisitudes y será percibido de nuevo a partir del estado 
virtual en el que ha quedado sumido tras la separación de la 
representación primitiva cuando enlace con otra representación 
consciente, la llamada representación substituta.

En la citada obra  Las pulsiones y sus destinos (1915), de 
importancia capital en la teoría psicoanalítica, encontramos las 
reflexiones más hondas sobre la pulsión, incluso me atrevo a 
decir  que  hasta  algunas  anticipaciones  acerca  de  la  futura 
pulsión de muerte. No olvidemos que la noción de narcisismo 
figura ya entre los conceptos metapsicológicos freudianos lista 
para inaugurar el último dualismo pulsional.



Capítulo III

El nivel de integración psicológico

TEORÍA DEL OBJETO

Generalidades
Como  bien  señala  Laplanche  en  su  Vocabulario  de  

psicoanálisis,  el  concepto  «objeto»  arrastra  numerosas 
connotaciones que son a menudo fuente de malos entendidos. 
Desde el saber filosófico objeto pertenece a la exterioridad. La 
mayor  parte  de  las  corrientes  de  este  campo apuntan  a  los 
hechos de la conciencia. Bajo este punto de vista, objeto es la 
contraposición del sujeto, del sujeto cognoscente. 

¿Qué puede hacer la conciencia para aprehenderlo?; ¿es el 
objeto aprehensible? o incluso, ¿es éste un producto sui generis 
de la conciencia? Preguntas que acechan en cada recodo de la 
historia de la filosofía.

Esta noción, por recordar sólo las ideas más salientes, será en 
Platón la caída, la degradación de la Idea, como escribe en el 
mito de la Caverna o en el Timeo. Para Aristóteles un ente que 
posee  atributos.  Desde  Parménides  ya  había  quedado 
establecida  la  diferencia  entre  el  Ser y  el  devenir,  entre  lo 
esencial y el discurso fenoménico de lo que permanece. 

Pertenece a Aristóteles la formalización primera del objeto y 
por ende del sujeto y desde ahí, las leyes más fundamentales de 
la lógica, producto del consciente.



Otro gran problema filosófico se inicia después con el debate 
sobre su estatuto, en los extremos de éste el objeto noumenal, 
incognoscible, como quiere Kant, u objeto que se refleja en la 
conciencia, en el decir primero de Mach y Avenarius y más 
tarde en el de Marx; cosa en sí de Sartre. 

Los empíricos, por su parte, han tratado por todos los medios 
de desligar al objeto de la relación evidente que observa con el 
sujeto. Otros lugares alejados de la psicología como la física 
misma,  han  sido  el  terreno  privilegiado  para  este  tipo  de 
investigación.

EL OBJETO: FREUD Y ABRAHAM

Este apartado recoge parte del texto sobre el Objeto de Isabel 
Sanfeliu en el cuarto capítulo de su libro  Karl Abraham o el  
descubrimiento de la melancolía (2002, p 272-276):

El  primer  asidero  sensible  que  proporciona  Freud  
para  trabajar  el  objeto,  es  la  pulsión.   Un comienzo  
original. El impulso, que procede del interior, descarga  
en  el  objeto  (externo  por  ahora).  En  los  escritos  
metapsicológicos,  Freud  está  pendiente  del  mundo  
interno y desea subrayar lo imperioso e inevitable del  
impulso y lo contingente del lugar donde éste encuentra  
satisfacción. Realiza así una traslación importante entre  
las concepciones clásicas de instinto y la nueva noción de 
pulsión, cuyos orígenes históricos ya hemos rastreado.  

El medio, el mundo externo, es un lugar necesario y a  
la vez azaroso de culminación y término de lo pulsional.  
Objetos,  clases  de  objetos,  nunca  un  objeto  
predeterminado. En esta indefinición se desempeña la  
riqueza de la vida psíquica.

Con la Teoría de la fantasía el objeto deja de ser «el  
algo  exterior»  de  la  relación  clásica  Sujeto/Objeto,  
propia de la filosofía. De alguna manera, esa primitiva  
exterioridad,  necesaria  para  Ser,  se  incorpora,  se  



interioriza,  el  objeto  externo  comparte  su  sitial  antes  
exclusivo con la representación, que en sentido amplio se 
divide  en  representación  de  objeto  o  de  cosa  y  
representación verbal. Entre ambas el lenguaje, con éste  
el proceso primario cede paso al secundario.  

A partir de aquí el estatuto psicoanalítico del objeto  
cobra  rasgos  esencialmente  novedosos.  La  re-
presentación es también objeto, pero objeto interno. El 
diálogo impulso-satisfacción en el objeto externo, se re-
presenta y permanece en algo más que en la memoria  
inerte de los clásicos; sigue, alienta y se modifica, es  
actual,  presente,  está  vivo.  Es  el  objeto  interno.  Lo  
traumático viene además rescatado como violentación  
real  (intromisión traumática del  objeto en Laplanche)  
necesaria para constituirse en ser humano.

La raíz del primer amor al objeto proviene de que es  
Yo  6; la herida narcisista que signa su nacimiento insiste  
con su dolorosa presencia. La pérdida y la negatividad  
dinamizan el  pensamiento  freudiano;  los  avatares  del  
quebranto objetal cumplen esta función en Abraham y,  
más tarde, en Klein. El narcisismo hace más evidente al  
objeto. Audaz contrasentido, la no-existencia de algo que 
trasciende al mero estar ilumina más que ninguna otra  
circunstancia a éste. 

Narcisismo, emergencia del objeto. 
En Freud la fase autoerótica se confunde al principio  

con el narcisismo, incluso le precede; desde otro punto de 
partida  Abraham  afirma  que  en  ella  el  objeto  es  
devorado,  por eso no deja rastro,  mientras que en el  
narcisismo existe un objeto (uno mismo) que permanece.  
Más  adelante  argumento  cómo el  autoerotismo  es  en  
realidad el modo sexual del narcisismo.

Abraham  obtuvo  la  confirmación  clínica  de  que  
existían puntos de fijación específicos para las psicosis  
en fases muy tempranas del desarrollo libidinal. Era lo  
que  se  esperaba,  porque  el  narcisismo  fue  postulado  



como estadio primario del infante y el narcisismo de la  
regresión  psicótica  obedecía  a  una  fijación  en  aquel  
período. 

Los  indicios  se  multiplican:  narcisismo  primario  
anobjetal;  dispersión  de  objetos  y  retorno  de  lo  
proyectado en  la  paranoia;  objetos  aniquilados  en  la  
pérdida melancólica y un largo etc.

La oralidad en los orígenes

Con Karl Abraham la boca como órgano (dotada del  
reflejo de succión), frontera entre el hambre biológica y  
la psíquica, voraz y epistemofílica a un tiempo, alcanza  
una nueva dimensión a cuyo esclarecimiento contribuyen 
saberes adyacentes como la antropología y la lingüística.  

Otro  Abraham,  Nicolás,  ahondará,  muchos  años  
después, en la cuestión de «incorporar en la cavidad», en  
el vacío contemplado desde lo negativo, desde la falta;  
ahí  se suman Balint  y  Green, entre otros.  La lista de  
autores  que  recogen  este  aspecto  (con  el  auge  de  lo  
objetal a partir de 1970) sería demasiado extensa para  
poderla  incluir  aquí,  citemos  tan  sólo  algún  ejemplo  
aislado: Grinberg cuando define la incorporación (1990)  
o Greenson:

«... La propuesta original es estar cerca del objeto, tomarlo 
dentro, para obtener satisfacción, reunirse con él y más tarde, 
controlarlo y dominarlo» (Greenson, 1954).

Para  Abraham  en  1911,  la  madre  ya  encarna  el  
vínculo psíquico más precoz y duradero. Esta idea no  
hará sino cobrar fuerza con el tiempo: insiste en el peso  
decisivo  de  la  figura  materna en  los  orígenes,  objeto  
externo que satisface tanto sexualidad como alimento.  
Los  sentimientos  que  se  inician  con  la  madre  serán  
transportados –transferidos– luego al padre y, por fin, a  



las  restantes  relaciones.  En  su  correspondencia  con  
Freud también va reflejando sus cavilaciones:

En muchos de mis análisis lo decisivo es la madre. El padre 
en esos casos queda relegado (7 de abril, 1909).

Diez  años  después  de  esta  carta,  Freud  escribirá  
todavía  a  Abraham,  con  motivo  del  fallecimiento  del  
padre de Jones, que este suceso es el acontecimiento más 
importante en la vida de un hombre. Habrá que esperar  
hasta casi el final de sus días para que, de una manera  
progresiva,  la  función  materna  7 vaya  cobrando  más 
entidad en su quehacer. Por todo esto, el  que en una  
época  tan  temprana  como  1909,  apenas  cinco  años  
después de Tres ensayos sobre la vida sexual, se subraye  
el  papel  de  esta  función  a  partir  de  experiencias  
analíticas,  y  no  en  un  mero  plano  hipotético-teórico,  
implica  una  aportación  trascendental  que,  si  bien  en  
aquel momento no es recogida en todo su alcance, hoy no 
podemos por menos de rescatar. En ese período, gran  
parte de los trabajos analíticos fundamentales están aún  
sin  escribir;  por  ejemplo,  todos  los  escritos  
metapsicológicos. 

La madre es, pues, el objeto externo primigenio; así lo  
entendió Abraham y lo que subraya no es sólo tiempo  
inaugural  del  complejo  de  Edipo,  cuando  el  niño  
mantiene su apego a la madre rivalizando con el padre a 
quien ve como adversario; en este sentido, aquélla no  
deja de ser un objeto descarga de la pulsión, es decir, el  
elemento posible en lo cotidiano para que el niño cumpla 
su erotismo y con él desarrolle los primeros vínculos.  
Hasta ahí la función materna es obvia y está plenamente  
descrita  y  comprendida  en  el  citado  complejo.  Pero  
Abraham  va  más  allá,  sin  duda  influido  por  su  
experiencia  con  psicóticos  y  pacientes  muy  
desestructurados, y observa no sólo la función primaria  



de la madre como objeto de descarga, sino además, su  
papel estructurante. 

Con la misma precocidad desmantela el  idealizado  
candor infantil para describir en su lugar al «ingenuo  
egoísta», que no otra cosa es posible hasta la aparición  
del  binomio  narcisismo/objetalidad,  como  escribe  en  
1909. 

Afectos  y  pulsiones  bullen  sin  control  y  ligan  el  
erotismo del niño a componentes «incluso crueles», en su 
tendencia a la posesión ilimitada del objeto. La agresión  
a éste se revela a través de la oralidad en la devoración  
(1916).  Sadismo  y  masoquismo  son  condiciones  
fundamentales del desarrollo, dejando de lado su valor  
moral. 

La tendencia a incorporar quedará desplazada por las  
de  poseer  y  conseguir  el  dominio  sobre  el  objeto;  
conservarlo  sin  desgastarlo,  es  el  territorio  de  la  
analidad.

Lo  preedípico  viene  teñido  en  1913  de  pulsiones  
parciales  y  de  una agresión  que  pugna  por  dotar  de  
identidad  al  sujeto.  Sólo  hay  que  examinar  las  
descripciones de las fases oral y anal, muy determinadas 
por  profundos  impulsos  sádicos.  Como  ejemplo,  su  
trabajo  de  1919  sobre  la  resistencia  transferencial,  
donde  describe  aspectos  eficaces  de  latentes  
manifestaciones  agresivas.  Abraham  nunca  dejó  de  
interesarse por las variadas señales de estas violentas  
emociones. 

Retener versus expulsar

Someterse al objeto o conseguir la supremacía sobre  
él, pasividad o actividad... La ambivalencia del obsesivo  
y sus severas medidas de protección, tienen también una  
estrecha  conexión  con  estos  debates.  La  etapa  oral  
conoce así mismo esta yuxtaposición que aún espera ser  



integrada:  pulsiones  con  afectos  tiernos  u  hostiles  
tendrán que  esperar  a  trascender  su  carácter  parcial  
cuando el objeto alcance su carácter total en el camino 
hacia la genitalidad.

El  fetichismo  es  en  1910  una  buena  vía  para  
desentrañar  y  analizar  las  pulsiones  parciales  que  se  
esconden  en  la  perversión;  más  tarde  servirá  para  
esclarecer la escisión; estos sujetos consiguen devaluar –
renegando y escindiendo- casi la totalidad del objeto en  
provecho  de  una  de  sus  partes.  Escisión,  renegación  
como  mecanismos  de  defensa,  después  el  
desplazamiento; alejar y velar la esfera de interés y, con  
ello a la angustia. Angustia de castración que acaso se 
despierte en  las  es-cenas  encubridoras  de  aquella  
amputación inicial con la que el sujeto nace y el objeto se  
desvela y sobre la que volveré más adelante.  

El deseo de recuperar a la madre originaria, cuando  
domina la angustia de castración, se abre paso a través  
del exhibicionismo (1913). De nuevo lo parcial, lo activo 
de la  mirada del  voyeurista  frente  a la  pasividad del  
mostrarse;  ser  visto.  Exhibicionismo  que  también  
observó en el tardío control de esfínteres al investigar la  
eyaculación precoz en 1916 (amalgama de eyaculación y 
micción); de nuevo violentas pulsiones sádicas por un  
deficiente amor objetal conducen a la pasividad como  
manifestación reactiva.

El amor es algo negociable con el objeto, significa la  
donación del pequeño a la madre de sus producciones  
corporales marcadas por la sobreestimación narcisista. 
Las neurosis narcisistas de predisposición anal, tienden a 
ofrecer regalos en lugar de amor; pero en la etapa de 
retención se economizan todas las posesiones, ya sean  
corporales,  materiales  o  psíquicas  (1913).  La  
transferencia libidinal alcanza a un número ilimitado de  
objetos, cómo no, también al dinero, lo mostrará en 1917.



Objeto  parcial,  objetos  totales,  clases  de  objetos  que  se 
integran en ellas merced a la transferencia libidinal. 

Otra  vez  el objeto externo  y  la función  materna: 
también hay madres, recuerda en 1920, que con el culto a 
los  excrementos de  sus vástagos van  por delante  del  
erotismo anal infantil. 

La analidad, período donde quizá el objeto cobra su  
máximo auge, es una de las fases a las que Abraham  
presta mayor atención. Prepara así la noción de posición 
depresiva que años después desarrollará M. Klein y que  
puede  considerarse  como  eje  de  su  obra.  Abraham  
desgrana mientras tanto «historias» de la analidad: la  
diarrea  como  expresión  de  rabia  reprimida  y  un  
mecanismo  de  defensa,  la  formación  reactiva,  que  
convierte  la  tendencia  coprofílica  del  obsesivo  en  un  
ofuscante afán por la limpieza. 

La fase sádico-anal da también cabida a la envidia,  
recuerda al explorar el complejo de castración femenino  
como precursor de los trabajos kleinianos de 1957. Tres  
modalidades de obtención de placer quedan esbozadas en 
el carácter anal: el acto en sí de la defecación, el que  
deparan los productos (objetos cálidos que se ven, huelen  
y tocan) y la gratificación psíquica por la consecución del  
acto  (con  el  que  adquiere  la  aprobación  de  los  
progenitores). Contemplado desde la teoría económica  
son dos sistemas de obtención de placer opuestos de los  
que dispone en su ambivalencia emocional: apropiarse-
retener al objeto o expulsarle (la pérdida que se cierne  
sobre  el  obsesivo  y  que  cobra  realidad  en  el  
melancólico).

Cuando el sujeto alcanza a disfrutar los placeres de  
retener,  obtener  y  dar,  Abraham  considera  que  ha  
superado la ambivalencia. 



EL OBJETO EN PSICOANÁLISIS

No  cabe  duda  de  que  el  objeto  en  psicoanálisis  tiene 
características  específicas.  Primero  es  aquello  en  lo  que  la 
pulsión  descarga, acompañante  inevitable  de  la  biología; 
después lo que pone límites a la oceánica omnipotencia. Resultó 
muy  útil  sostener  que  los  objetos  externos  poseen  una 
representación psicológica dentro del sujeto. Esta distinción fue 
necesaria a la hora de diferenciar entre eso que existe en el 
mundo, en tiempo y espacio concretos, y lo que es producto de 
una experiencia psíquica. Lo primero es la  realidad externa; 
mientras  lo  segundo se  erige  como algo  opuesto  a  aquélla, 
impulsando al individuo a las respuestas motoras.

Con  el  tiempo,  esta  inicial  y  simple  diferencia  se  torna 
problemática e insuficiente, ante todo tras el descubrimiento de 
que ciertos objetos externos con peso de significantes pasaban 
de algún modo a formar una parte íntima de la personalidad. 
Este proceso pone en marcha la Teoría de la identificación.  

La identificación creó una nueva dificultad: no saber cuándo 
hemos de referirnos a una realidad exterior que influye sobre el 
individuo y cuándo considerar a la forma incorporada de esa 
realidad como lo que el sujeto vive como parte integrante de su 
Self.

El concepto de narcisismo algo clarifica. En efecto, la libido 
puede investir  al  Self o a los otros.  En ese momento Freud 
llamará objeto a aquello que está investido. 

Según sea el tipo de investimiento así el objeto recibirá las 
pertinentes categorizaciones.

El  concepto  de  realidad  interna  y  la  noción  clásica  de 
realidad  exterior  –tal  y  como  se  concibe  en  las  ciencias 
naturales– no ha llegado a formar una relación articulada en un 
sistema filosófico. En psicoanálisis resulta imprescindible y es 
necesario utilizar  algún tipo de fórmula que sirva para esos 
propósitos. Así es frecuente leer expresiones del tipo  objeto 
interno,  objeto  externo,  objetos  introyectados,  objetos  
parciales,  objetos  buenos  y malos,  objetos  transicionales,  
objetos sí mismo, y un largo etc. También, para complicar más 



el panorama, los términos padre y madre aluden en ocasiones a 
lo externo y en otras a representantes representativos de estas 
figuras. Todo contribuye a la confusión.

En su momento surgió la expresión «buscador de objetos», 
acuñada por Fairbairn que,  en nuestra opinión, no otorga la 
significación plena a las representaciones internas, que son, sin 
duda los objetos psicológicos esenciales. Resulta claro y nadie 
lo discute, que el niño es capaz de responder a estímulos que 
provienen de los objetos externos pero ello no alcanza el rango 
pleno de búsqueda. Un yo consciente exige de manera activa un 
espacio para la pesquisa y un reconocimiento de las utilidades 
que aquéllos pudieran proporcionar; pero antes de llegar a ese 
grado  de  desarrollo,  el  objeto  ha  tenido  que  ofrecerse  al 
protosujeto en una atmósfera continente para que el bebé dé 
cima a sus necesidades.

Las expresiones «concentración libidinal en los objetos», 
«re-tirada de libido de los mismos», etc., se refieren siempre a 
las re-presentaciones psíquicas (Vorstellungen) y no a los entes 
externos. 

Los objetos que tienen importancia psicoanalítica siempre 
están relacionados con personas, representantes simbólicos de 
las mismas o partes de éstas. Tales personas están investidas, e 
inevitablemente asociadas, con un estado afectivo que embarga 
al individuo que efectúa el investimiento.

Richard Sterba (1947) realizó una clásica descripción del 
concepto  representación de objeto que, en mi opinión, sigue 
estando vigente:

Para entender los procesos psicosexuales y las relaciones 
de  objeto  se  debe  explicar  un  término  que  se  utiliza  de 
continuo  en  la  literatura  psicoanalítica:  el  investimiento 
objetal. Investimiento significa una acumulación de energía 
psíquica  en  cualquier  parte  del  aparato  psíquico... 
Intrapsíquicamente estas percepciones forman una unidad de 
nociones y recuerdos vivenciadas en conexión con el objeto 
estímulo del mundo externo. Esta unidad de ideas y recuerdos 
se denomina representación de objeto.

Las relaciones psíquicas cambian de actitud, aumentan o 
disminuyen  en  su  interés.  En  resumen:  el  proceso  de 



investimiento  con  energía  psíquica  tiene  lugar  en  la 
representación  de  objeto.  Algunos  de  estos  procesos  se 
expresan en la relación con el objeto real en el mundo externo. 
Muchos,  por  el  contrario,  permanecen  en  el  interior  del 
aparato psíquico.

[...]  El  concepto de representación de objeto ayudará a 
comprender la devoración psíquica de aquél, ya sea en la fase 
canibalística o en una regresión a la  misma y cómo en la 
primera etapa de la fase anal un objeto puede ser expelido 
como  un  excremento.  Estos  procesos  de  investimiento  de 
energía psíquica suceden en la representación de objeto con 
independencia del objeto real, aunque pueden desencadenarse 
por  su  comportamiento.  En  resumen,  el  investimiento  de 
objeto representa una carga de una representación con energía 
psíquica derivada de diversas fuentes pulsionales.

Tras esta cita de Sterba, podemos clasificar a los objetos de 
una manera amplia y sin entrar en particularidades de escuela, 
como sigue:

Objetos externos. Los que existen en un mundo de espacio-
tiempo. Es posible establecer un consenso sobre su existencia 
con los demás. Son llamados también realidad externa.

Objetos internos. Que se agrupan en tres categorías: por su 
procedencia –v.gr. de los padres-, por su topos –v.gr. objetos 
del  Self,  del  Superyó-  y  por  su  cualidad –persecutorios, 
gratificantes, buenos y malos.

En  la  literatura  psicoanalítica  reina  cierta  confusión  en 
cuanto a las denominaciones del Objeto, los diferentes autores 
describen  nuevos  atributos  de  éste  sin  encuadrarlos 
necesariamente en una Teoría general del Objeto. 

Personalmente me inclino por establecer una diferenciación 
muy simple entre objeto externo, objeto interno propiamente di-
cho –que comprende todas las representaciones de objeto que 
no son representaciones del Self–, y objetos sí mismo u objetos del 
Self. 

Las características especiales del objeto interno en M. Klein 
serán analizadas más adelante. 



Las metamorfosis del Objeto y el problema de la identificación

Los objetos son de diversos tipos y sufren transformaciones. 
El objeto externo puede devenir en interno o en objeto del Self. 
Además,  existe  un  objeto  aglutinado  u  objeto-Self.  Cumple 
ahora describir los modos en que esto tiene lugar mediante las 
distintas maneras de  incorporar.  En lo esencial  son tres:  la  
introyección,  la  identificación  primaria  y  la  identificación  
secundaria. A esta síntesis se ha llegado después de un largo 
trayecto.

Ferenczi  (1909)  fue  el  primero  en  utilizar  el  termino 
introyección para  describir  la  tendencia  del  neurótico  a 
incorporar en el Yo la mayor parte posible del mundo externo, 
haciéndole objeto de fantasías inconscientes.  En el  caso del 
introyecto, Ferenczi sugiere que la internalización de los objetos 
externos  es  un  primer  paso para  el  establecimiento  de  la 
identificación. La proyección y la introyección, son técnicas 
elementales para elaborar deseos inconscientes.

El proceso de identificación, segunda técnica incorporativa, 
no ha sido definido con profundidad en psicoanálisis y como 
tantas otras expresiones tiene significados diversos. 

Ruth Mack Brunswick (1940) fue la primera en describir en 
1928 un período preedípico  de  la  personalidad por  derecho 
propio y no como antesala de lo edípico, ni como regresión 
desde  esta  fase.  Manifestó  que  los  niños  y  las  niñas  se 
identifican primero con la madre y sólo después adoptan la 
identificación que les corresponde en el triángulo.

Hartmann (1939) tomó prestado de la biología el término 
internalización para  referir  la  tendencia  a  reemplazar  la 
regulación externa por la interna tanto de la conducta como de lo 
psíquico.  La  internalización  comprende  las  nociones  de 
incorporación, imitación, introyección e identificación, con los 
procesos correspondientes en el ámbito de la externalización.

Como  dijo  E.  Jacobson  (1954),  las  identificaciones  más 
tempranas son de naturaleza mágica,  su objetivo es intentar 



restituir la fusión de la posición aglutinada. Esta misma autora 
señala tres estadios de identificación descritos gráficamente así:

- Sentirse fundido con el objeto, en la etapa indiferenciada 
del Self psicofisiológico primario.
- Tener la experiencia de ser lo mismo que el objeto.
- Sentirse similar al objeto, bajo influjo de la realidad. 

Vienen a colación también las ideas de Nunberg (1932) sobre 
este  concepto:  la  identificación es  un desplazamiento de un 
objeto al  Yo donde es  incorporado,  recreado o consumido. 
Considera  dos  tipos  de  identificaciones:  la  identificación 
parcial, en la que sólo desaparece una determinada relación con 
el objeto (por ejemplo, en la histeria) y la identificación total, 
donde  se  desvanecen  todas  (así  sucede  en  las  neurosis 
narcisistas como la melancolía).

O. Kernberg (1976, 1982), supone que existe una gradación 
en  el  proceso  de  internalización  que  discurre  desde  la 
introyección, pasando por la identificación, hasta la identidad 
del Yo. Las fuerzas motivadoras más profundas son los afectos, 
que  organizan  las  representaciones  del  Self-objeto 
indiferenciado de  manera  tal  que  poco  a  poco  emergen  las 
buenas y malas representaciones que integran el mundo interno.

Heinz  Kohut  (1971)  se  aproxima  también  al  concepto 
identificación  desde  su  concepto  de  personalidad  narcisista. 
Considera que la línea narcisista del desarrollo sigue un camino 
independiente al de la relación de objeto. Parte de un estado de 
identidad primaria con un Self-objeto original que se disocia en 
un Self grandioso y una imagen parental idealizada.

Entre los conceptos introducidos por Kohut en relación con 
los procesos de identificación se encuentra el estadio especular  
del desarrollo, que tiene por actores a la madre y al niño para 
reaparecer  después  en  las  transferencias  especulares  que 
intentan  establecer  al  analista  como  un  alter  ego del  Self 
grandioso.

La fase del espejo, descrita por Lacan en 1933, es el período 
en que el niño toma conciencia de su identidad; constituye una 
espléndida aportación para la intelección de este proceso. Entre 



los seis y ocho meses el bebé, acompañado de su madre, ve su 
imagen reflejada en un espejo, aquello parece real y trata de 
asirlo. Además, es un objeto externo. En un segundo tiempo, el 
niño  capta  que  está  ante  una  imagen;  ha  evolucionado  su 
concepción de espacio. En un tercer momento se da cuenta de 
que esa imagen es la suya. De esta forma, el bebé se estructura 
desde lo ajeno, desde lo que está fuera; ese «externo» le permite 
identificar  su  propio  cuerpo.  Opera  una  identificación 
narcisista, preámbulo necesario para la identificación con el 
otro. 

Después llegará el lenguaje, mediador entre uno mismo –
ahora ya sujeto- y las propias vivencias sensoriales. 

L. Grinberg, en su texto Teoría de la identificación (1985), 
enfoca el problema de un modo muy general: 

1. Incorporación
2. Asimilación

A) Internalizaciones 3. Imitación
4. Introyección
5. Identificación introyectiva

Identificaciones
1. Excorporación
2. Extroyección

B) Externalizaciones 3. Proyección
4. Identificación proyectiva
5. Identificación adhesiva

La  llamada  identificación  primaria consiste  en  la 
incorporación  temprana  que  el  niño  efectúa  de  sus  seres 
significativos.  Este  proceso  viene  asociado  con  las  zonas 
erógenas y sucede cuando las fronteras entre el Self y el objeto 
no han sido establecidas o están en los inicios, es un fenómeno 
que acontece antes de que tengan lugar las relaciones de objeto.

Suponemos  que  estas  peripecias  son  vividas  por  el  niño 
como ser el objeto, (modo indiscriminado y mágico) y no ser  
como el objeto (modo discriminado y reflexivo). 

La identificación secundaria está vinculada a la derivación 
del investimiento de un objeto externo (más exactamente de una 
representación interna de un objeto) al Yo; es un término que se 



utiliza como sinónimo de introyección; sin embargo, difiere de 
él ya que durante las etapas más tempranas de la introyección el 
objeto  es  vivido  como  extraño al  Yo,  mientras  que  en  la 
identificación secundaria no es así.

La representación de objeto no tiene lugar hasta que el Yo ha 
alcanzado la madurez suficiente para permitirla. En la infancia 
la capacidad es débil, también en los psicóticos.

Se  tiende  a  confundir  los  cambios  enérgeticos  de  los 
investimientos con las experiencias perceptivas.

L.  Grinberg  (1985)  sintetiza  lo  que  hemos  llamado 
metamorfosis del objeto con gran claridad:

El objeto externo puede estar representado de tres maneras 
diferentes  en  la  vida  interna  del  individuo:  1)  como  una 
representación  objetal  en  el  pensamiento  del  proceso 
secundario, bien ubicada en tiempo y espacio de acuerdo con 
su realidad; 2) como una «presencia del proceso primario» con 
localización incierta  en tiempo y  espacio,  o  ubicada  en el 
cuerpo («introyecto»); 3) como identificaciones resultantes de 
la transformación de las representaciones en yo o en mí

El concepto de objeto es también básico para mantener una 
teoría de los cambios de energía mientras que la percepción es 
secundaria. El problema se complica porque no se sabe bien en 
todo caso si de lo que tratamos es de las percepciones del sujeto 
o de aquellas de quien le observa; acostumbrados a sopesar las 
percepciones del primero confrontándolas con las propias,  a 
veces  resulta  difícil  evitar  el  prejuicio  según  el  cual  las 
percepciones del otro y de uno mismo han de coincidir. 

En ocasiones, el paciente sufre una regresión que le sitúa en 
una época anterior a las relaciones objetales y en ese caso se 
corre  el  peligro  de  interpretar  de  manera  errónea  sus 
experiencias en términos de investimientos de objeto.

Edith  Jacobson  (1953,  54)  introdujo  el  término  de 
representaciones  del  Self para  designar  el  investimiento 
narcisista del Self por la libido. 



Debemos hacer  aquí  un apunte  provisional  que  aclare  la 
diferencia entre Self y Yo. Se acostumbra a utilizar los términos 
Self y  Yo  como opuestos.  El  Self es  un  tipo  de  objeto  de 
particular  importancia  de  entre  todos los  objetos  que el  Yo 
inviste.  Jacobson  sugiere  que  los  orígenes  de  nuestras 
representaciones del Self se remontan al conocimiento directo 
de las propias representaciones internas y en segundo lugar de la 
percepción indirecta del Self. Es decir, de la percepción del Self 
corporal  y mental  como objeto.  En la medida en que aquél 
constituye  un tipo especial  de  objeto  que está  investido,  su 
representación es realmente de una clase singular.

La teoría freudiana inicial no contempla el concepto objeto 
interno; en su lugar refiere toda una serie de alusiones a esta 
noción: rastros mnésicos, representaciones psíquicas del Self y 
de la cosa, introyectos e identificaciones. 

Retomamos de nuevo a I. Sanfeliu (2002, p.268-272):

El recién nacido es «penetrado por» y «penetra a» la  
figura materna, en ese unísono ambos se modifican. Es el 
sistema que llamamos madre-bebé. Así sucede, aunque el 
proceso es vivido de manera diferente por una y otro.  
Objeto y futuro Sujeto, respectivamente, sin discriminar  
aún, en una relación especular en la que el simbolismo  
propio del universo de la madre, todavía imposible de 
metabolizar por el niño, irá dotando de espacialidad al  
nuevo  ser,  creándose  un  vacío  donde  éste  ubicará  lo  
propio, también lo que es ajeno y, más adelante, al objeto. 
Esta dupla sui generis dista mucho de la contraposición  
Sujeto-Objeto  a  la  que  nos  tiene  acostumbrados  la  
filosofía.  Piera  Aulagnier  (1975)  diferencia  entre  la  
«autoinformación» (de estímulos externos y excitaciones  
endógenas) de lo originario, la «aloinformación» de un  
psiquismo en relación con otro, esbozo de alteridad en lo 
primario y,  por último, la «comunicación verbal» que  
trasporta  formas  simbólicas  como  representación  
secundaria.



La identificación primaria, propia de ese entonces, es  
una inaugural discriminación de tipo muy precario sobre  
la  que  se  asentarán  posteriores  diferencias.  Procede  
señalar  aquí  la  noción  de  identificación  adhesiva  
propuesta por Esther Bick (1968) y más tarde adoptada  
por  Meltzer  (1975):  antes  de  que  sean  posibles  las  
introyecciones,  el  bebé  ha  de  crear  un  espacio  con  
límites. Este aspecto también viene desarrollado en parte 
por  Nicolás  Caparrós,  cuando  refiere  la  escisión  
instrumental  que acontece en la  etapa del  narcisismo  
primario  seguida  de  la  oportuna  renegación.  Bick  se  
interroga además sobre lo que debe suceder para que  
este espacio sea apto para contener y concluye que lo es a 
partir del pezón que, en el acto de mamar, hace presente  
un  orificio,  la  boca,  que  ingresa  el  citado  pezón.  El  
orificio, ya sea boca, vagina, o cualquier otra cavidad,  
sólo existe en la medida en que algo lo llena. El pezón es 
el  objeto  externo  imprescindible  que  muestra  y  hace  
práctica una cavidad que existía en potencia. Inaugura la 
función  introyectiva  imprescindible  para  otras  
identificaciones.

El pecho se aparece como un objeto que aún no está fuera, 
en una época en la que todavía no es posible la internalización. 
De esta forma la dependencia no existe, el pecho soy yo y no 
sólo propiedad mía. El objeto no es el objeto; ello representa la 
renegación más radical de la que emanarán las que en el futuro 
sucedan (Caparrós 1999, p.88).

El  bebé  no  sólo  encuentra  al  objeto,  lo  crea  y  se  
contempla en él; la ternura del entorno permite que no se 
vacíe con la rabia impulsiva y que, por otra parte, no  
estalle en el caos que supondría tragar todo el «afuera»  
como le  incita  la  violenta  voracidad que  experimenta  
simultáneamente.  Ternura,  filtro  de  excesos,  tanto  de  
introyecciones  como  de  proyecciones,  elemento   en 
Bion, contenedor de las primeras angustias. A través de  



ese ritmo de presencia/ausencia con que se muestra el  
objeto,  conquistará las  primeras representaciones con  
las  que  poder  identificarse  para  alimentar  al  todavía  
precario  self  y  constituirse  en  sujeto  singular  en  un  
mundo de semejantes. La identificación primaria es el  
primer ser o, si se quiere, el ser primero posible.

Comenzamos,  poco  a  poco,  a  deambular  por  la  
identificación  secundaria.  También  esta  es  una  doble  
operación  en  la  que  intervienen  procesos  de  
simetrización  (lo  que  iguala  al  sujeto  y  al  otro)  y  
asimetrización  (lo  que  los  distingue).  Sobre  la  base  
anterior se desarrolla el proceso identificativo especular  
donde, como recuerda Jean-Claude Stoloff (1997, p.82),  
los  significantes  no verbales  analógicos  que  transitan  
entre madre e hijo desempeñan un papel fundamental.  

Por fin, sumido en la inestabilidad y una vez adquirida  
la capacidad reflexiva que alcanza su auge a través del  
lenguaje,  accede  al  simbolismo,  que  trasciende  los  
primitivos  polos  del  encuentro  para  ingresar  en  el  
universo de leyes; el niño adquiere conciencia de que  
pertenece  a  ese  mundo  por  desentrañar,  es  sujeto  y  
objeto, ente de reflexión y reflexivo, la palabra posibilita  
la  distancia  para  pensar  sobre  sí.  Puede  arrancar  
significados  a  lo  Real.  En  el  horizonte,  nuevas  
representaciones  que  se  vinculan,  inéditas  fuentes  de  
angustia.  El  Sí  mismo  se  convierte  en  sujeto  de  la  
enunciación  desde  el  espacio,  la  contradicción  y  la  
temporalidad que instaura lo histórico.

Llega la identidad del Yo,  mediante la integración gradual  
de  imágenes  del  Sí  mismo  que  procuran  el  proceso  de  
separación/individuación;  se  compone  de  una  serie  de  
identificaciones previas: con la imagen del cuerpo, con el sexo 
al  que pertenece,  con el  nombre en que reconocerse y  con  
distintos aspectos tomados en préstamo definitivo del entorno  
en otros tantos encuentros grupales.

La  colisión  entre  las  exigencias  de  las  realidades  
interna y externa es el motor que dinamiza el proceso  



identificativo.  Identificarse  es  un  deseo  del  sujeto  en  
ciernes, pero también una propuesta del otro. Construir  
la  subjetividad  representa  algo  más  que  mantener  la  
homeostasis,  es  el  tránsito  del  placer-descarga  en  el  
objeto- al amor hacia éste. A partir de aquí, el proceso de 
la subjetividad discurre, cambiante e interminable, entre  
ambos extremos; lo que desvela que Amor y Odio son dos  
fértiles utopías inalcanzables. La dinámica resultante se  
resume en el deseo.

El  deseo  es  el  motor  psicológico  del  proceso  y  lo  
dinámico  precisa  de  lo  económico  para  proseguir  el  
perpetuum  mobile  de  la  vida  psíquica,  de  la  misma  
manera que la necesidad es el síntoma de todo sistema  
abierto.  Cabe reparar en este  recorrido por los  hitos  
fundamentales del concepto, que el problema dista de ser  
simple.

Una cuestión de suma importancia es recordar la serie  
de matizaciones nacidas a partir de la noción de objeto.  

El objeto en cada nivel de integración «pesa» de una  
forma  diferente.  Para  no  extendernos  demasiado  
examinemos  exclusivamente  los  niveles  biológico,  
psicológico y social.

En  el  primero  de  ellos  el  objeto  es  ante  todo  un  
elemento externo, necesario en la medida en que toda  
estructura  biológica,  por  definición,  es  un  sistema  
abierto.  La  menor  entropía  respecto  al  entorno  se  
mantiene mediante un aporte  energético periódico.  El  
gen como unidad de replicación,  que posee en grado  
sumo la cualidad de la compulsión a la repetición, intenta 
iterar hasta el infinito su propia estructura frente a otras  
similares  que  compiten  con  fines  idénticos.  El  objeto  
externo es un nutriente «utilizado» para permanecer en el  
proceso  de  replicación.  Empleando  una  metáfora  de  
inspiración psicoanalítica, el gen ha creado mediadores  
para  no  estar  en  contacto  con  lo  exterior  de  forma  
directa,  de  la  misma  forma  que  el  aparato  psíquico  
genera  sus  membranas  para  no  exponer  su  delicada  



interioridad al medio. El mediador del gen es el cuerpo  
en sus mil formas, lo que desemboca a la evolución de las 
especies. 

Una detenida incursión a este problema se puede leer en El 
gen egoísta: las bases biológicas de nuestra conducta, escrito 
por Richard Dawkins en 1976. Sigue Sanfeliu:

Cada una de ellas es una propuesta peculiar de la  
supervivencia del gen que sacrifica los cuerpos para su  
provecho.  En  este  sentido,  los  movimientos  de  
cooperación  y  solidaridad,  son  otros  tantos  logros  
históricos bajo los que laten deseos elementales de existir  
a toda costa. En biología la historia es el relato de la  
evolución; en psicología, es la referencia a lo objetivo  
trasformado en objetal; finalmente en el nivel social, la  
historia es la memoria del desempeño de las estructuras  
grupales.

En  el  nivel  de  integración  psicológico  el  objeto  
externo  es  fundamento,  en  última  instancia,  de  todo  
acontecer. Pero lo que llamamos internalización resulta  
decisivo para que adquiera esas valencias psicológicas  
que  lo  sujetan  a  las  leyes  propiamente  psíquicas.  
Internalización  como  objeto  del  self  y,  por  tanto,  
constituyente  de  la  entraña  del  sujeto  mismo,  
internalización como elemento que integra la estructura  
del  mundo  interno  y  de  este  modo  objeto  interno.  
Entonces será esa parte esencial que convierte al Yo en  
sujeto histórico procesual.

Abraham lo supo ver en su artículo de 1924. Es éste  
uno de los  trabajos analíticos donde,  de  la  mano del  
suceso  clínico  concreto,  llega  a  reflexiones  sobre  las  
peculiares  estructuras  adquiridas  a  lo  largo  del  
desarrollo. 

Un objeto externo en principio,  digamos la madre,  
gana «méritos» para que, por su propia actitud ante el  



bebé, quede anclado esencialmente en el estadio de la  
ambivalencia. La condición inicial es externa, pero el  
acto introyectivo la hace propia y la transmutación que se  
opera trasforma al bebé, inicialmente anobjetal, que se  
encuentra en los comienzos «arrojado» a un mundo que  
por  circunstancias  que  le  son  ajenas,  deviene  
ambivalente, en sujeto que encarna en su interior a la  
ambivalencia. Ya no se nutre en atmósfera ambivalente,  
lo es él mismo. 

Las  fijaciones  significativas  primeras  pasan  a  ser  
organizadores estructurantes a las que el sujeto regresa  
ante la pérdida. El objeto externo, ese que desaparece, no 
es nada en sí,  el  significado se ha trasladado, mucho  
tiempo ha, a la interioridad y es la sombra del objeto  
interno la que oculta y anega al objeto exterior. Todo ese 
drama se repite de forma peculiar en cada vida concreta,  
en épocas diferentes, con intensidad y ritmos distintos e  
irrepetibles.

El objeto marca y signa la construcción del sujeto, le  
dota de su singularidad,  de su memoria histórica.  En  
realidad el deseo es un «recuerdo arcaico», dicho sea  
como metáfora. Lo humano, lo demasiado humano, no es 
el deseo; lo son, por el contrario, los desplazamientos y  
los  consiguientes  equivalentes  por  los  que  aquél  
atraviesa en cada existencia singular.

Todo sujeto es, justamente, lo que no puede alcanzar.  
Somos  porque  perdemos  algo,  ser  todo  es  no  ser  8.  
Resulta  innegable  ese  papel  central  del  objeto  
internalizado en torno del que giran todas las relaciones  
humanas.

La teoría de las relaciones objetales
Para disipar algunos malos entendidos que terminan después 

en groseros errores metapsicológicos, diremos que la Teoría de 
las  relaciones  objetales alude  a  una  relación  interna  e  



inconsciente que se puede articular después con la experiencia 
interpersonal. En sus orígenes, si  es que estos los queremos 
asimilar a M. Klein y no a los remotos ancestros de Abraham y 
Ferenczi, es casi estrictamente intrapsíquica. 

El psicoanálisis ha sufrido de manera periódica permanentes 
oscilaciones  entre  intrapsíquico  e  interpersonal  o  su  casi 
equivalente antítesis entre realidad interna y realidad exterior. 
Baste citar de manera sucinta la Teoría del trauma  versus la 
Teoría  de  la  fantasía,  ambientalismo  (K  Horney)  frente  a 
intimismo  (M.  Klein),  que  forman  parte  a  su  vez  de  dos 
controversias  de  más  amplio  alcance:  Genético  versus 
Adquirido; nature versus nurture. 

En un principio, la teoría de las relaciones objetales fue quizá 
una reacción a los abusos ambientalistas y sociologistas de otras 
corrientes contemporáneas a su aparición, también recuperó el 
radical intransigente de la herencia freudiana frente a un cierto 
academicismo pedagógico que empezaba a surgir en Estados 
Unidos. 

Desde  las  conferencias  de  la  Clark  University Freud fue 
sometido a la presión, de lo «apresuradamente adaptativo», que 
en su caricatura devino en algo doctrinal  e  ideológicamente 
conforme  con  el  medio.  Freud  pensaba  traer  la  subversión 
psicoanalítica a Norteamérica. Lejos del ideal roussoniano del 
buen salvaje corrompido por la sociedad decadente, manifestó 
que lo demoníaco, como lo maligno y lo diabólico, como lo 
disperso,  anidan  en  el  origen  mismo  del  ser  humano.  El 
pesimismo que se erige contra la bucólica y superficial cultura 
de la bonanza alerta de que la pulsión es más fuerte que la 
renuncia  a  la  misma,  esa  renuncia  que  impone sólo  por  un 
tiempo  el  sedimento  cultural.  Luego  llegará  la  pulsión  de 
muerte. Desaliento ante el proyecto de controlar el indómito 
substrato humano que atiende a pulsiones, no a razones; pero 
optimismo al mismo tiempo porque significa que la lucha por la 
vida  psíquica,  por  el  sujeto  y  sus  más  inconfesables 
fundamentos no termina y se  acaba en el  estático  Contrato 
social.



El  análisis  de  las  relaciones  objetales  se  centra  en  la 
exploración de los lazos entre los objetos internos y las formas y 
modos en que el sujeto se resiste a modificarlos, en función de la 
experiencia cotidiana.

La identificación: aportación freudiana a la teoría

 de relaciones de objeto

Quedó  dicho  que  Freud  nunca  utilizó  la  denominación 
«objeto interno». En 1914, sin embargo, manifiesta que  «las 
fantasías  inconscientes  en  relación  con los  objetos  toman a 
veces el lugar de las relaciones reales con los otros».

Dará un paso más en  Duelo y Melancolía (1917). En sus 
páginas la  identificación (Identifizierung) se convierte en un 
medio mediante el  cual  el  sujeto no sólo recuerda sino que 
puede reemplazar al objeto externo perdido con un aspecto del 
sí mismo que ha sido modelado tras la citada pérdida; esto es, lo 
describe como un proceso mediante el cual el sujeto asimila un 
aspecto del objeto y se transforma de manera total o parcial en 
éste. Laplanche dirá que progresivamente la identificación se 
convierte en la obra de Freud en un valor central mediante el 
cual se constituye el sujeto. La identificación no es una simple 
imitación sino una autentica apropiación del objeto.

En 1923 (El Yo y el Ello), amplia este concepto y añade que 
también se pueden situar dentro funciones del objeto externo, 
como es el caso de la  formación del Superyó. Esta reflexión 
aparece  de  forma  más  depurada  en  Compendio  del  
Psicoanálisis (1940a), allí dice:

Una parte del mundo externo, al menos parcialmente, se 
abandonó como objeto y en su lugar, por identificación, se 
integra en el Yo y se convierte en un sector del mundo interno. 
Esta  parte  continúa  ejerciendo  las  funciones  que  antes 
oficiaban los otros en el mundo externo: observa al Yo, juzga, 
amenaza, etc. 



Describe una auténtica suborganización del Yo que establece 
relaciones de objeto con el resto de éste.

Lo que allí Freud manifiesta, si bien no pone en cuestión la 
definición clásica del Superyó como heredero del complejo de 
Edipo, revela otros aspectos de sumo interés: 

a) La identificación es la responsable, en última instancia, del 
Superyó.

b) Al mismo tiempo, Freud concibe el Superyó como ese 
sector del Yo que se erige contra el Yo propiamente dicho.

c) Aquél surge como diferenciación del Ello y posee una 
serie de espacios uno de los cuales es el Superyó. 

Ello, Yo y Superyó son instancias discretas con lugares de 
intersección entre sí. Lo primero resulta evidente además de 
cómodo; lo segundo dota de hondura y de complicación a la 
segunda tópica. 

Esta segunda tópica, llamada también estructural, resulta ser 
así una privilegiada síntesis de tres niveles de integración: el 
biológico a expensas del Ello, el psicológico encarnado sobre 
todo,  aunque  no  exclusivamente,  por  el  Yo  y  el  social 
representado por el Superyó, que se compone en su expresión 
acabada  de  representaciones  verbales  y en  sus  estratos 
tempranos de representaciones de cosa.

d)  La díada Yo-Superyó viene a  ser  entendida,  en cierto 
modo, como una escisión del Yo primitivo. En la medida en que 
sucedió una identificación con el objeto externo; v. gr. si 
pensamos en el padre, ciertos aspectos de éste pasan al Yo y se 
constituyen como otra parte de ese Yo que es capaz de pensar y 
censurar de otra manera que lo hacía el «antiguo» Yo –Yo en el 
sentido  freudiano  del  término,  es  decir,  como  portador  de 
funciones y como objeto interno del tipo sí mismo–.

Esta característica queda establecida en La escisión del Yo en 
el proceso de defensa (1940b). El sujeto, dirá Freud, ante el 
temor de la castración de un lado y la exigencia de sus pulsiones 
de otro,  se encuentra en un dilema: si  el  Yo se mantuviese 
integrado habría de renunciar a la satisfacción pulsional, si no lo 



hiciere caería aniquilado por la castración del Superyó –que, 
como hemos visto, es una representación de lo social en una 
subinstancia del Yo–. Éste consigue, mediante una ingeniosa 
treta, gratificar a dos peticiones aparentemente irreconciliables. 
Dará satisfacción a la exigencia pulsional y, al mismo tiempo, 
rechaza la realidad (psicosis) o alucina la misma o finalmente 
desplaza la ansiedad de castración a otro objeto (fetichismo). En 
cualquiera de las circunstancias el Yo se ha escindido aunque de 
forma cualitativamente distinta en cada caso.

El Yo puede saber y no saber al mismo tiempo. 

K. Abraham y M. Klein

La aportación de Abraham (1924) al origen de las relaciones 
objetales  con  respecto  a  Freud  se  distingue  por  su  mayor 
insistencia en el objeto en relación con el desarrollo de la libido. 
La  división  de  este  proceso  en  fase  preambivalente,  
ambivalente y postambivalente es precursora de las posiciones 
kleinianas. 

Tras Abraham, M. Klein afirma como primera novedad que 
existe desde el comienzo un Yo, por primitivo que éste sea. La 
intolerable ansiedad que suscita la pulsión de muerte provoca 
que  el  niño  intente  distanciar  su  angustia  y  sus  deseos 
destructivos escindiendo tanto el Yo como el objeto en algo que 
al estar separado resulte más manejable. Aludimos a la compleja 
relación con la  madre  que cuando se  fragmenta  deviene en 
producto puro e inequívoco: ora amor, ora odio.

Las limitaciones de esta propuesta son numerosas como se 
irá viendo en las páginas de este libro.

Yo, Ello, Superyó
Antes de analizar las posiciones, que constituirán la base del 

siguiente capítulo, es necesario aludir a la teoría estructural, 
conocida también como segunda tópica, que admite abordar el 
problema de las psicosis desde una óptica complementaria a la 
Teoría de las relaciones de objeto.



Tal y como es concebida desde 1923, la estructura de la 
psique consta de tres partes que se distinguen por sus funciones. 
Una  breve  descripción  de  conjunto  permite  diferenciarlas  y 
establecer sus primeras relaciones.

El Ello, que hunde sus raíces en lo corporal, reservorio de las 
pulsiones, de donde procede toda la energía es, en el decir de P. 
Heimannn, la matriz dinámica de la que proceden los otros dos 
sistemas,  el  Yo  y  el  Superyó.  Encarna  los  impulsos 
inconscientes primitivos más básicos.

El Yo es una instancia de componendas, armonizaciones, 
compromisos  y  relaciones;  un  aspecto  del  sujeto  capaz  de 
producir significados conscientes e inconscientes, incluyendo 
percepciones,  pensamientos y afectos dotados de sentido.  A 
medida que avanza el desarrollo, es cada vez más apto para 
organizar significados aislados e integrarlos en el proceso del 
pensamiento, de la rememoración y de la historia emocional y 
también para regular partes del Yo que se han escindido de la 
totalidad.

El Yo interpreta y sirve de intermediario entre los diversos 
sectores de la mente y el mundo externo.

Por último, el Superyó es el representante internalizado de 
los objetos y de los valores que resultan de mayor relevancia 
para el  sujeto:  padres y los trazos primeros de los  vínculos 
afectivos más pretéritos e intensos.

Reflexionemos sobre cada instancia con más detenimiento.

El Ello

Debo  hablar  del  Ello  desde  lo  más  esencial.  Bajo  esa 
perspectiva Ello  es lo que  ya no es Biología  no siendo aún 
Psique en sentido pleno.

Freud lo describe en 1933 así:

Es la parte oscura e inaccesible de nuestra personalidad; lo 
poco que de él  sabemos lo hemos averiguado mediante el 
estudio  de  la  elaboración  onírica  y  de  la  producción  de 
síntomas  neuróticos,  y  en  su  mayor  parte  tiene  carácter 



negativo, no pudiendo ser descrito sino como antitético del 
Yo. Nos  aproximamos  al  Ello  por  medio  de  analogías, 
designándolo como un caos o como una caldera, plena de 
hirvientes estímulos. Lo di-bujaríamos abierto en el extremo 
orientado  hacia  lo  somático,  y acogiendo allí en sí las 
necesidades pulsionales, que encuentran en él su expresión 
psíquica, pero no podemos decir en qué substrato. Se carga de 
energía,  emanada  de  las  pulsiones;  pero  carece  de 
organización, no genera una voluntad conjunta y sí  sólo la 
aspiración  a  dar  satisfacción  a  las  necesidades pulsio-nales 
conforme  a  las  normas  del  principio  del  placer.  Para  los 
procesos  desarrollados en el  Ello  no son válidas  las  leyes 
lógicas del pensamiento, y menos que ninguna, el principio de 
la contradicción. Impulsos contradictorios coexisten en él, sin 
anularse mutuamente o restarse unos de otros; lo más que 
hacen es fundirse, bajo la coerción económica dominante, en 
productos transaccionales para la derivación de la energía. 

No  hay  en  el  Ello  nada  equivalente  a  la  negación,  y 
comprobamos también en él con gran sorpresa la excepción de 
aquel principio filosófico según el cual el espacio y el tiempo 
son formas necesarias de nuestros actos anímicos. En el Ello 
no hay nada que corresponda a la representación del tiempo; 
no hay reconocimiento de un decurso temporal, hecho harto 
singular, que espera ser acogido en el pensamiento filosófico 
(Conferencia XXXI, 1933).

Llama la atención ante todo que muchas de las leyes que 
Freud describe para lo inconsciente en 1900 y 1915 se aplican 
ahora al Ello. El Ello es un caos, pero, como aquél, posee leyes y 
éstas son diferentes a la parte consciente del Yo, no así a su 
porción inconsciente  que,  como se sabe,  mantiene estrechas 
relaciones con éste, es atemporal y no registra contradicción 
alguna. 

Dado que la pulsión presupone el espacio/tiempo, mejor que 
seguir considerándolo como depósito pulsional sería pensarlo 
como  una  instancia  en  que  las  tensiones  prepulsionales  se 
enlazan de manera puntual, primaria. Por otro lado, los vínculos 
que establece el  Yo merecen la denominación de estables y 
secundarios.



Tanto la pulsión como el Ello son conceptos puente, ambos 
tienen un extremo abierto hacia lo somático. El Superyó, en otro 
sentido, también, en este caso su apertura es para lo social.

Meltzer afirmó que el Ello es el territorio del narcisismo 
primario, en él se encuentra el asiento de las pulsiones de vida 
objetalizantes y de la  de muerte (desobjetalizantes) (Green). 
Como  espacio  del  narcisismo  primario  es  un  sistema,  por 
precario que éste sea, con organización, economía y dinámica 
tal y como acabamos de ver en el fragmento freudiano.

Desde el punto de vista dinámico, en esta instancia se dan 
cita  tres  mecanismos:  La  identificación  mimética  –como 
derivado  del  narcisismo  primario–,  la  incorporación  y  la 
expulsión. 

Tanto la incorporación como la expulsión operan con afectos 
no depositados en una subjetividad concreta. Afectos sin dueño, 
sensaciones sin ser sentiente. La incorporación se desempeña en 
una  atmósfera  de  excitación,  la  excorporación  viene 
acompañada de un afecto rabioso y la identificación mimética 
sucede en el ámbito del goce.

La compulsión a la repetición es, en palabras de Grinberg, el 
principio económico que gobierna al Ello. Ciclo y ritmo en un 
espacio sin tiempo. 

El Yo
El  Yo  del  psicoanálisis,  que  hunde  sus  raíces  en  lo 

inconsciente, es una instancia que media y relaciona sin poseer 
la totalidad de los instrumentos para hacerlo.

Es  la  parte  superficial  del  Ello,  una  diferenciación  del 
mismo. Winnicott (1965) proporciona una excelente definición 
de este concepto: 

Aquella parte de la personalidad en proceso de desarrollo 
que,  en  condiciones  favorables,  tiende  a  integrarse  para 
convertirse en una unidad (P. 9).



La  unidad  del  yo  es  un  compositum,  nunca  un  bloque 
monolítico  y  definitivamente  firme.  Unidad  tensa  e  incluso 
contradictoria.  Inestable,  porque  alberga  los  registros 
consciente e inconsciente, que son universos legales distintos.

De  una  incrementada  aplicación  de  los  órganos  de  los  
sentidos hacia el mundo externo, surgirá entonces la conciencia 
adscrita a éstos: 

En el Yo la percepción desempeña el papel que en el Ello 
recae en la pulsión (Freud, 1923).

Freud definió así las funciones del Yo normal:
- Atención. Función para escudriñar el medio, para que 

la información sobre éste resulte familiar si se presenta 
una urgencia.

-  Memoria.  Sistema  de  notación  que  deposita  de 
manera  periódica  lo  recabado  por  la  función  de  la 
atención.

- Juicio. Que decide si algo es verdadero o falso.
- Actividad o Acción. Tendente a modificar el medio y 

no al simple alivio de la tensión interna, como en las fases 
primitivas del desarrollo. (Véase el Ello).

- Pensamiento. Permite la tolerancia a la frustración y 
acompaña a la acción.

También  conviene  recordar  que,  al  mediar  entre  las 
instancias y el entorno, desarrolla de forma inconsciente una 
serie de técnicas que llamamos mecanismos de defensa. 

El Superyó

La  tercera  instancia  de  la  tópica  estructural  y  la  menos 
sistematizada por Freud. Es un auténtico sistema que surge en 
su forma definitiva tras un largo proceso.

En El yo y el ello (1923) Freud escribe:

Tenemos esa naturaleza superior en ese Ideal del Yo o 
Superyó,  representante  de  la  relación con nuestros  padres. 
Cuando éramos niños, conocíamos esa naturaleza superior, la 



admirábamos y la  temíamos,  y después la  incorporamos a 
nosotros mismos.

Freud  presenta  el  Superyó  como  fait  accompli,  resulta 
laborioso rastrear sus comienzos y evolución en su obra.

El origen del Superyó se hace coincidir con la disolución de 
complejo de Edipo. Sería mejor decir del Superyó maduro. En 
1923 Ideal del Yo y Superyó parecen sinónimos luego ya no será 
así.  Mientras que la  formación del  segundo coincide con la 
declinación del complejo de Edipo, la noción Ideal del Yo es 
más  antigua.  En  la  teoría  freudiana  ya  está  presente  en 
Introducción al narcisismo como una formación que sirve de 
referencia al Yo para valorar sus propias realizaciones. 

En Nuevas lecciones de introducción al psicoanálisis (1932) 
el  Superyó  se  define  como  un  sistema  con  tres  funciones: 
autoobservación, conciencia moral y función de ideal. 

En relación con éstas  la  culpa surge por  la  acción de la 
conciencia moral, mientras que los sentimientos de inferioridad 
o minusvalía derivan de la función de ideal.

El Superyó es también un depósito de las primeras relaciones 
objetales y opera a un tiempo como formación reactiva contra 
estas elecciones. Lo que se manifiesta mediante un -¡debes ser 
así! (como tus padres) y al mismo tiempo: -¡no debes ser así! 
(como tu padre y sus prerrogativas).

La famosa afirmación freudiana de que el  Superyó es  el 
heredero del complejo de Edipo, implica que su forma acabada 
coincide con la culminación del desarrollo sexual del niño; el 
declinar del complejo inaugura la fase de latencia.

Cabe  afirmar  también  que  el  Superyó  toma el  lugar  del 
complejo de Edipo y se hace gendarme interno, sustituyendo así 
al anterior drama.

Jones (1927) plantea que nace de la identificación con un 
padre con ocasión del complejo de Edipo. Aunque afirma que se 
puede postular un estadio del desarrollo que podríamos llamar 



«pre-Superyó»,  del  mismo  modo  en  que  mencionamos  un 
estadio pregenital o de precastración.

El Superyó incide en el proceso mental y lo modifica. P. 
Heimann (1952, p. 126) señala con mucho acierto que todo el 
proceso mental debe ser considerado, por lo menos, desde tres 
aspectos:

1.-  Tiene  el  fin  de  obtener  satisfacción  de  los  impulsos 
libidinales.

2.- Pretende evitar el dolor y la ansiedad; en esa medida y en 
sentido amplio es un mecanismo de defensa.

3.-  Aumenta las  funciones psíquicas y por ello posee un 
carácter evolutivo.

El Superyó, en tanto introyección de los padres durante la 
disolución del complejo de Edipo, sirve a los propósitos dos y 
tres.

Todo esto, repitámoslo, ilustra sobre la instancia superyoica 
como sistema acabado.  Pero,  ¿qué sucede con su génesis  y 
evolución?

Hay psicoanalistas que miran con reticencia la perspectiva 
genética  fuera  de  los  límites  que  Freud  pesquisó.  En  ese 
contexto  mencionar  la  formación  del  Superyó,  el  Superyó 
temprano  o  los  orígenes  del  Superyó,  no  sería  una  actitud 
ortodoxa.

En  rigor,  si  es  sólo  el  heredero  del  complejo  de  Edipo 
significa que el Superyó se ha formado en el quinto año. ¿Qué 
sucede antes? La introyección y la  proyección primera,  que 
operan desde la posición esquizo-paranoide,  son en realidad 
técnicas fundamentales en la formación del Superyó.

En primer lugar, los impulsos orales canibalísticos que se 
excorporaron  y  que  luego  son  introyectados, sin  una 
contención-metabolización  adecuada  por  parte  del  objeto 
materno, conducen a la surgencia de ansiedades persecutorias. 

Sostengo  que  el  objeto  externo  efectúa  un  a  modo  de 
metamorfosis, una  mutación  entre  lo  que  se  apropia  por 
identificación  introyectiva  y  lo  que  –elaborado–  se  deja 



arrebatar mediante la introyección –incorporación que el bebé 
realiza  de  este  producto,  exponente  del  trabajo  del  objeto 
externo. Cuando esto no sucede, la introyección tiene lugar sin 
apenas  modificación  –por  la  inoperancia  de  una  madre 
desatenta–  de  lo  que  previamente  se  proyectó  en  el  objeto 
externo. El movimiento es  simétrico y la regla –que no ley– 
superyoica temprana que se deriva de ello es la  retaliación. 
Distingo regla de ley en la medida en que la primera regula una 
relación diádica y es creada por ella, mientras que ley implica al 
tercero  y  alcanza  la  categoría  de  lo  simbólico,  que  es  una 
operación que transforma al objeto en su representación.

Más tarde, en la fase de latencia, la ansiedad que despierta la 
trasgresión  de  unas  normas  en  parte  universales,  en  parte 
concretas,  aún  no  del  todo  interiorizadas,  anuncia  a  un 
precursor de la  culpa.  M.  Klein denomina a  veces  culpa a 
sentimientos que, en mi opinión, son precursores de la misma.

En tercer lugar, en la fase adulta la no adhesión al Ideal del 
Yo depara sentimientos de inferioridad, mientras que conculcar 
la conciencia moral desemboca en la  culpa genuina,  aún en 
ausencia del peso justiciero del objeto externo.

Gracias a Lagache (1969), podemos plantear hoy de manera 
más clara otro aspecto del sistema del Superyó. Me refiero al Yo 
ideal.

Consideramos al ideal del Yo como un modelo o valor al que 
el sujeto debe llegar para satisfacer las exigencias morales cuya 
fuente  emana  del  Superyó.  Chasseguete-Smirgel  (1975) 
manifiesta  que  el  ideal  del  Yo  es  heredero  del  narcisismo  
primario. Las identificaciones primarias, que son la forma más 
primitiva  de  vinculación  con  el  objeto  anterior  a  todo 
investimiento, están ligadas al ideal del Yo.

El Yo ideal, en nuestra opinión, surge en la posición confusa 
y se erige como modelo de satisfacción para el ideal narcisista 
omnipotente, es decir ante el objeto ideal.

El Yo ideal es un polo de identificación diferente al Ideal del 
Yo que, incluso, puede entrar en litigio con éste.



Las  identificaciones  con  el  pimero  se  expresan  como 
identificaciones  narcisistas  con el  otro al  que se  vive como 
omnipotente, (v. gr. identificación con el agresor).

Mientras, la dialéctica Yo–Superyó discurre en un terreno 
movedizo en perpetuo cambio, bajo el influjo del desarrollo. 
Tenemos así otras tantas etapas superyoicas. Un superyó anal, 
que prohíbe los impulsos sádico-anales; un Superyó oral, que 
hace lo propio con los impulsos canibalísticos. El Yo sigue su 
curso.

Yo-Superyó, dos instancias biunívocas.
Ya sabemos que el Yo surge con posterioridad al Ello, como 

una diferenciación de éste. Ahora la cuestión se amplía, porque 
tanto  el  Yo  como  el  Superyó  emergen  como  resultado  de 
procesos  complejos  de  proyección/introyección.  Ciertos 
procesos de este tipo formarán el Yo, mientras que otros harán 
lo propio con el Superyó.

¿Qué factor  o  factores  inclinan el  flujo hacia  una u  otra 
instancia? P. Heimannn (1952), se hace esa pregunta que otros 
autores habían soslayado y sostiene que

Es la situación emocional en la que el niño realiza el acto 
de introyección la que decide el resultado (p. 128).

La  noción  «situación  emocional»  es  compleja  y  merece 
alguna atención. En ella intervienen la intensidad pulsional, el 
tipo de ansiedad que se desencadena (persecutoria, confusional 
o depresiva) y, naturalmente, lo que el objeto materno realiza en 
relación al bebé. El producto de este estado de cosas será un 
rasgo  dominante  que  defina  el  destino  del  introyecto  en 
cuestión. Si pertenece a las categorías del pensamiento o a las 
llamadas  habilidades,  los  introyectos  interesarán  al  Yo  –
recordar  que  el  Yo  comprende  más  funciones  que  las 
intelectuales y motoras–. Los que tienen lugar en el curso de un 
conflicto, que se desenvuelva en una atmósfera de gratificación-
persecución,  amor-odio,  contribuyen  a  la  formación  del 
Superyó.



Así queda provisionalmente nuestra incursión por la segunda 
tópica que será retomada cuando abordemos a las posiciones,

Vínculo

Llegamos al vínculo. El modelo analítico-vincular se centra 
en  este  concepto  y,  a  lo  largo  del  libro,  reiteraremos  esta 
afirmación efectuando cada vez distintas precisiones. Creo que 
las  relaciones  de  objeto  encuentran  una  mejor  exposición 
metapsicológica a través de él.  Para su completa intelección 
eran necesarios los conceptos que acabamos de analizar.

El vínculo es una noción metapsicológica que tiene ya una 
larga presencia en el psicoanálisis. Sin embargo, no ha sido, a 
mi juicio, tratada con todo el rigor que merece ni tampoco con 
toda la atención que precisa.

Me propongo abordar el problema desde lo más simple a lo 
más complejo, de lo más intuitivo a lo más oscuro.

El  vínculo  convoca en torno a  sí  un episteme en el  que 
figuran, al menos, el Yo, el  Self, los diferentes objetos y sus 
relaciones  de  transformación  que  permiten  que  unos  se 
conviertan  en  otros,  la  libido,  las  pulsiones  y  los  impulsos 
prepulsionales, el narcisismo, las identificaciones y las distintas 
posiciones.

Una metapsicología del  vínculo exige abordarlo desde el 
punto de vista económico, dinámico y tópico.

El vínculo es una estructura que se despliega en un proceso.
Empecemos por lo esencial: ¿cómo entenderlo? 
A  lo  largo  de  los  años  he  dado  diversas  definiciones 

dependiendo  del  momento  en  que  fueron  hechas  y  de  los 
aspectos  psicoanalíticos  que tomé en consideración en cada 
ocasión. Esta vez voy a partir de lo que ya dije en Splitting and 
Disavowal in Group Psychotherapy of Psychosis (1999, p.96). 
Adelantaré una definición cautelosa: el vínculo es una relación 
en la que se constituyen el objeto con su sujeto.

El concepto tiene su génesis y para adentrase volvamos la 
atención al narcisismo, lo cual quizá sorprenda.



Capítulo IV

Pequeña historia del narcisismo

En el propio Freud la noción de narcisismo no resulta clara, 
menos aún la idea de narcisismo primario. Nace casi al tiempo 
en que se funda la Asociación Psicoanalítica Internacional en el 
apogeo de lo institucional –Institución y narcisismo; masa y 
análisis  del  yo:  dos  antitesis–. Poco  a  poco  difumina  sus 
contornos a favor de la última teoría de la pulsión, que será su 
continuación posible.

En relación con el proceso de la subjetividad, la indefinición 
y  también  algunas  de  las  contradicciones  que  acompañan al 
concepto, provienen de la multitud de campos de los que se 
extrae la idea de narcisismo: del terreno de las pulsiones, de la 
psico-logía  del  Self,  de  las  relaciones  objetales,  de  lo 
inconsciente,  de  la  pulsión de  muerte, etc. Muchas  facetas, 
incontables  y  diferentes  presencias, elementos que integran 
múltiples estructuras.

El narcisismo es ante todo un concepto que se identifica en 
una relación: narcisismo versus objetalidad; alrededor de ese eje 
se desarrolla. Es también una descripción que se encuentra en el 
conocido mito; un rótulo que agrupa a una familia de patologías; 
un elemento que desempeña una función básica en la génesis del 
sujeto.

Demasiadas acepciones para que no bordemos de continuo 
la confusión o el equívoco.



La primera mención del tema aparece en 1910 (Trastornos 
psicógenos de la visión) a propósito de la elección de objeto. 
También una lectura atenta de El Hombre de los lobos (1909) 
proporciona algunas ideas embrionarias sobre la problemática. 
En este sentido, la noción viene exigida por el propio desarrollo 
de  la  teoría  freudiana.  La  mirada  se  había  deslizado  hasta 
entonces por entre los recovecos de la histeria y otra mirada 
diferente, más reflexiva, apunta ahora al narcisismo.

Al mismo tiempo, el narcisismo es producto de una intensa 
relación  con  la  escuela  de  Zurich.  Es  la  época  de  la  gran 
esperanza  freudiana  de  hacer  partícipes  a  los  gentiles  del 
mundo del psicoanálisis; el puente con Bleuler aún no se ha roto 
y parece posible  que se integre en el  movimiento.  Jung,  el 
futuro príncipe heredero, se interesa por sus aplicaciones a las 
psicosis9 y,  sobre  todo  Abraham,  que  tras  su  estancia  en 
Burghöltzli  ha  desembarcado con armas  y  pertrechos  en  la 
demencia precoz analizando esta psicosis sin reservas desde la 
perspectiva  psicoanalítica,  sobre  todo  en  «Las  diferencias 
psicosexuales entre la histeria y la demencia precoz» de 1908.

Sin embargo, los trabajos de Bleuler y Jung constituyen una 
velada  amenaza  para  la  genuina  teoría  psicoanalítica,  que 
parece hasta entonces hecha a la medida de las psiconeurosis; 
por el contrario, la obra de Abraham es ante todo una respuesta 
desde el psicoanálisis a la cuestión de las psicosis. Freud no va a 
tardar en adoptar su talante.

El autor berlinés afirma: «la demencia precoz destruye la 
capacidad de transferencia sexual  de amor objetal...» 10.  Más 
adelante, en una nota a pie de página, dirá lo que sigue: «Uno de 
mis pacientes se dirigía a sí mismo en sus innumerables escritos 
como tú. Era el único objeto que le podía interesar». El interés 
(amor) por sí mismo no recibe aún el nombre de narcisismo; 
pocas  líneas  después  añadirá:  «Es  el  autoerotismo  lo  que 
distingue la demencia precoz de la histeria».

Abraham contrapone autoerotismo y amor objetal al que, sin 
inconveniente,  podemos denominar también aloerotismo. En 



muchos  aspectos  la  dialéctica  histeria-demencia  precoz  es 
elocuente y un buen punto de inicio; aquélla con su constante 
apoyo en el otro, esta con permanente desinterés de lo externo.

Mientras la  polaridad discurre entre autoerotismo y amor 
objetal  el  proceso  parece  consistente,  pero  la  inclusión  del 
narcisismo como fase intermedia11 de la evolución sexual entre 
los  anteriores  extremos  aboca,  a  mi  modo  de  ver,  a  una 
encrucijada de difícil salida ya que Freud no acomete, en un 
principio,  una  reelaboración  a  fondo  de  la  anterior  teoría 
pulsional.  Una  perspectiva  genética  permite  ver  que  los 
elementos clave de la psicosis se remontan a etapas más arcaicas 
del desarrollo que las respectivas de las neurosis. Por tanto, es 
difícil  someter  a  la  psicosis  al  inicial  modelo psicoanalítico 
extraído de la clínica de las psiconeurosis; en cierto modo eso es 
lo que hace Freud cuando sitúa las primeras nociones relativas 
al narcisismo.

En la  Teoría  General  de  las  Pulsiones  siempre existe  un 
conflicto de intereses: el individuo (conservación) y la especie 
(sexualidad); el Yo (narcisismo) y el Objeto (objetalidad); Eros 
(el vínculo) Thánatos (la desligazón).

La contraposición Yo-Objeto, que es la que ahora nos ocupa, 
plantea problemas y Freud incurre al principio en una mezcla de 
categorías con el autoerotismo y el narcisismo, conceptos que 
pertenecen a niveles diferentes.

El autoerotismo revela una especial relación de la pulsión  
con su objeto. El mismo órgano que es el  objeto fuente de la 
pulsión es el objeto en el que ésta  descarga, cerrando así un 
círculo vicioso. El autoerotismo hace al otro innecesario pero, 
como específicamente señalan Laplanche y Pontalis (1868), la 
teoría del autoerotismo no implica la afirmación de un estado 
primitivo no objetal, sino que en realidad sigue a una primera 
etapa en la que la pulsión sexual se satisface apoyada sobre la 
pulsión de autoconservación. La boca y el reflejo de succión 
están  ahí  para  satisfacer  las  necesidades  planteadas  por  la 
nutrición del neonato; esa misma estructura biológica servirá 



para acometer,  por ejemplo,  la  succión del  pulgar,  ya en el 
terreno del autoerotismo. 

No obstante, si se efectúa una neta separación entre deseo y 
necesidad, la cuestión adquiere visos diferentes. Se ha dicho que 
las pulsiones de autoconservación responden más a la noción de 
necesidad  que  al  concepto,  más  plástico  y  versátil,  que 
conocemos como deseo. Importa esta distinción por cuanto el 
objeto  de  la  necesidad  desaparece  con  la  satisfacción  de  la 
misma,  no  es  un  objeto-incorporado,  que  genere  estructura 
psíquica en ninguna de sus modalidades, sino objeto-devorado. 
Quizá entonces sería más justo decir que el autoerotismo no 
presupone la existencia o inexistencia de lo objetal.

Con  la  separación  de  las  pulsiones  sexuales  y  las  de 
autoconservación, previamente fusionadas, las primeras quedan 
sin objeto y devienen en autoeróticas.

¿Qué hacer  con esa  nueva  relación  entre  autoerotismo y 
narcisismo?, ¿son, acaso, dos conceptos con el mismo marco 
teórico inmediato? 

No. Para empezar, el autoerotismo deriva de la primera teoría 
de  las  pulsiones  (1905),  mientras  que  el  narcisismo  es, 
precisamente, lo que exige formular una nueva teoría de las 
mismas en 1914; Jung alienta al fondo. 

Antes  la  sexualidad  y  la  autoconservación eran  los  dos 
extremos del eje, ahora vienen representados por el narcisismo 
y la objetalidad, el autoerotismo pierde su posición axial. La 
especie ha dejado paso al individuo o si se quiere la filogenia 
cede ante la ontogenia. La atención a la filogenia y a Lamarck 
sólo será tema para Freud en su correspondencia con Ferenczi 
tras 1918. En cierto modo, la línea del narcisismo lleva a Freud 
a la pulsión de muerte; al mismo tiempo, en lugar de profundizar 
en  la  vía  abierta  por  la  decidida  inclusión  del  narcisismo, 
Ferenczi escribirá Thalassa y Rank El Trauma del nacimiento. 
Los efectos del narcisismo provocan una cierta quiebra en el 
hasta entonces monolítico edificio del psicoanálisis.



Dado  que  el  psicoanálisis  se  desarrolla  en  un  espacio 
psíquico, la modificación implica un avance en cuanto a los 
fines propuestos.

Otro  aspecto  que  destaca  en  este  giro  es  la  mayor 
discriminación entre necesidad y deseo. Que este último quede 
depurado de sus restos de necesidad que le ha servido de apoyo, 
contribuye también a resaltar las auténticas diferencias entre 
instinto y pulsión. También esta segunda teoría será modificada 
a partir de 1921 por la antítesis Eros-Tánatos. Ahora el «Yo-
con» (Eros) frente al «Yo-desligado» (Tánatos). En resumen, 
queda por decir que la primera teoría es más biológica, lo sexual 
se apoya al principio en la autoconservación; en el segundo 
momento  interesa  ante  todo  «externo»  e  «interno»12, 
problemática  que  remitirá  progresivamente  al  Yo,  a  los 
mecanismos de defensa y, desde luego, a la psicosis; el tercero, 
más estructural, anuncia sin decirlo los avatares del vínculo.

Las tres teorías pulsionales tienen, no obstante,  una serie de 
aspectos  comunes  a  menudo  no  tan  subrayados  como  sus 
respectivas  diferencias.  Tras  ellas  se  esconde  el  conocido 
método freudiano de los pares antitéticos. Lo económico y lo 
dinámico está así preservado. Por otro lado, permanece siempre 
la contraposición uno-varios. {Autoconservación, Narcisismo, 
Thánatos}  expresan  lo  unitario,  mientras  que  {Pulsiones 
Sexuales, Objetalidad, Eros} convocan lo plural, al vínculo, al 
otro.  Además  en  la  primera  terna,  acecha  lo  iterativo: 
replicación  biológica,  especularidad  narcisista,  repetición 
thanática; mientras que la segunda es afín a lo procesual.

En este sentido, la pulsión de muerte será introducida desde 
una nueva perspectiva que más adelante abordaremos.

El narcisismo cedió en importancia en la obra del propio 
Freud a partir de Más allá del principio del placer; tampoco la 
escuela kleiniana utilizó este concepto, lo cual es consecuente 
con su  rechazo de  la  anobjetalidad;  quedan el  Psicoanálisis 
francés y la Psicología del Yo en Estados Unidos como reductos 
principales del narcisismo durante un cierto tiempo.



La cuestión de las relaciones entre el sí mismo y los objetos 
ha conocido un nuevo auge a partir de 1970, fundamentalmente 
desde H. Kohut (1971) y O. Kernberg (1975) y en Francia sobre 
todo a través B. Grunberger (1971), J. Lacan y A. Green.

Algunos textos freudianos en relación con el narcisismo

Freud realiza el giro de 1914 y naturalmente no se desprende 
por entero de todo el aparato conceptual que, sin embargo, ha 
quedado  en  parte  desfasado  quizá  porque  los  objetos 
epistémicos  son  ahora  distintos.  Por  ejemplo,  conserva  el 
autoerotismo  aunque  ahora  enriquecido  por  algo  más. El 
fenómeno  que  ha  sucedido  consiste  en  que  las  pulsiones 
sexuales  parciales  convergen  y  esta  misma  estructuración 
impulsa la búsqueda de un nuevo objeto total: el Yo. El Yo ha 
ganado en importancia,  ya está  dejando de ser  el  «tonto de 
circo» que, según Freud, aparece en los escritos de Bleuler, 
aunque  todavía  está  lejos  de  poseer  su  entera  dimensión 
psicoanalítica con la inclusión  de  la parte inconsciente, como 
hará en 1923.

Amor al Yo, amor a los objetos. El Yo, al igual que éstos, 
como lugar de descarga de la pulsión. Las cosas podían haberse 
quedado así, pero la misma condición de las psicosis impedía un 
panorama  tan  terso.  Una  complicada  combinación  de  lo 
regresivo y lo primordial, de lo psicótico y lo genético, da a luz 
la noción de narcisismo primario. El narcisismo primario es al 
mismo tiempo una hipótesis genética y una idealización del 
narcisismo observable en las psicosis,  al que tendremos que 
llamar narcisismo secundario.

Pero el narcisismo primario se compadece mal con las viejas 
nociones  y  de  manera  gradual  Freud  ha  de  redefinir  al 
autoerotismo,  ya  dentro  de  la  hipótesis  narcisista,  como  la  
actividad  sexual  de  la  fase  narcisista  de  la  organización  
libidinal. Creo  también  que  es  sólo  desde  esta  acepción de 
función y no de estructura, como debe mantenerse ahora este 
concepto.  Estamos  forzados  a  elegir  entre  «un  narcisismo 



puente entre autoerotismo y relación de objeto» y «una nueva 
dualidad narcisismo-relación de objeto», donde el autoerotismo 
sería la expresión sexual de aquél, es decir su función. Sólo la 
segunda opción es consistente.

El  Caso  Schreber (1911),  Tótem  y  Tabú (1912)  y  La 
predisposición a la neurosis obsesiva (1913) son momentos 
reflexivos que anteceden a Introducción al narcisismo (1914) 
cuando por primera vez aparece una exposición sistemática del 
concepto que tras tantos apuntes ya se ha hecho necesaria.

La misma entidad  neurosis narcisista, en contraposición a 
neurosis de transferencia y al mismo tiempo como expresión de 
psicosis, ilustra también sobre la importancia que ha adquirido 
la noción narcisismo. Y ello es doblemente cierto por cuanto 
que a  través  de  ésta  será  posible  estudiar  el  reducto  de  las 
psicosis,  terreno  hasta  entonces  escasa  y tentativamente 
explorado  por  el  psicoanálisis.  Pero,  al  mismo  tiempo,  el 
narcisismo,  como contrario a  la  transferencia,  representa  un 
obstáculo mayor para el análisis mismo. Esa circunstancia será 
subrayada también por Abraham en el artículo ya mencionado 
de 1908. El narcisismo se anunciaba así como una probable 
bancarrota  o  al  menos  como  un  inesperado  límite  para  las 
ambiciones psicoanalíticas.

Con  Introducción  al  narcisismo se  produce  una  primera 
aproximación estructural al concepto. Aunque las psicosis nos 
hayan  obligado  a  tener  en  cuenta  al  narcisismo,  así  como 
también a ciertas alteraciones en el objeto de elección sexual, 
ahora hay que trazar una línea de continuidad que, comenzando 
en el autoerotismo13, discurra hasta la objetalidad, pasando por el 
narcisismo.  Es  preciso  establecer  la  etapa  anobjetal  del 
desarrollo  en  donde  impera  el  narcisismo  primario,  las 
relaciones  entre  éste  y  el  narcisismo  secundario,  así  como 
también entre narcisismo y objeto.

Sin embargo, en algo adolece aún la teoría en las páginas de 
este  texto  fundamental.  A  mi  juicio,  tres  desarrollos  están 
todavía ausentes: el concepto de pérdida, el de déficit y, junto a 
ellos, el nuevo estatuto del objeto que ha de pasar de ser lugar de 



descarga de la pulsión a objeto estructurante del sujeto mismo, 
que  se  incorpora  y  excorpora  para  integrar  los  diferentes 
espacios de la subjetividad. Estas carencias de Introducción al  
narcisismo vienen subsanadas en  Duelo y melancolía (1915-
17).  Si  en  el  anterior  trabajo  las  perspectivas  genética  y 
económica eran fundamentales, aquí prima el punto de vista 
estructural, y tópico. 

Acuñar el narcisismo para la demencia precoz había venido 
impuesto, fue una exigencia planteada por la gran psiquiatría y 
Freud necesitaba ser reconocido, tenía que pronunciarse desde 
el  psicoanálisis  sobre  el  mundo  de  las  psicosis.  Ahora  los 
imperativos son diferentes. En esta obra introduce el problema 
del  narcisismo,  de  forma  progresiva,  a  partir  del  estado  de 
ánimo melancólico.

Abraham había realizado todo un trabajo de roturación del 
terreno absolutamente pionero. Si en la demencia precoz utiliza 
elementos  del  psicoanálisis  ya  establecidos  por  Freud,  aquí 
aporta  nociones  originales  que  serán  incorporadas  por  su 
maestro en esta obra.

La melancolía se caracteriza por un talante profundamente 
doloroso, cese del interés por el mundo exterior, pérdida de la 
capacidad  de  amar,  inhibición  de  todas  las  funciones  y 
disminución del amor propio...

Lo último la distingue del duelo. A continuación analiza este 
estado y observa que se ha producido una pérdida objetal. Esto 
es algo nuevo, no es en sentido estricto un conflicto, porque si 
ése llega a tener lugar no deja de ser un derivado del hecho 
básico: la pérdida. Ante tal suceso cabe la opción de generar una 
psicosis alucinatoria, si no es así la realidad se impondrá de 
manera paulatina. Parece obvio que será la estructura previa del 
sujeto la que impulse hacia una de las dos direcciones posibles. 
La primera vía es patológica, la segunda representa la dolorosa 
elaboración normal.

Pero,  subraya  Freud,  en  la  melancolía  sucede  un 
empobrecimiento del Yo, cosa que no ocurre en el duelo, cuya 



expresión  es  una  disminución  del  amor  propio  y  dirá  más 
adelante:

Conforme a la analogía de esta enfermedad con el duelo 
habríamos de deducir que el paciente ha sufrido la pérdida de 
un  objeto,  pero  de  sus  manifestaciones  inferimos  que  la 
pérdida ha tenido efecto en su propio yo.

Al principio existía una elección de objeto, o sea un enlace 
de la libido a una persona determinada. Por influencia de una 
ofensa real o un desengaño, inferido por la persona amada 
surgió una conmoción de esta relación objetiva cuyo resultado 
no fue el normal: la sustracción de la libido a este objeto y su 
desplazamiento a uno nuevo sino otro muy distinto [... ahora 
Freud  añade  algo  que  resulta  enigmático  en  su  lectura 
inmediata:  ...]  la  libido  libre  [que  procedía  de  la  pérdida 
objetal] no fue desplazada sobre otro objeto sino retraída al 
yo ...] sirviendo para restablecer una identificación del yo con 
el objeto abandonado. La sombra del objeto cayó así sobre el 
yo.

No parece claro lo que está sucediendo ni por qué acontece 
así. Muchas de estas ideas se dilucidan años más tarde. Nosotros 
aportaremos algunas al hablar de la melancolía.

Un poco después: «En otro lugar hemos expuesto que la 
identificación14 es la fase preliminar de la elección de objeto». 
Este párrafo exige un detenido análisis.

Si la identificación antecede a cualquier relación de objeto 
significa  que  es  el  fundamento  de  cualquier  relación  o 
diferenciación  que  el  sujeto  emprende.  Esta  forma  de 
identificación  encuentra  apoyo  en  el  modelo  que  ofrece  el 
estado indiferenciado del narcisismo primario, como veremos 
más adelante. La pérdida del objeto provoca una regresión y el 
sujeto se organiza según pautas más arcaicas; el objeto perdido, 
que  debería  responder  a  un  objeto  externo-internalizado,  se 
convierte en un objeto sí mismo y la situación se resume en la 
melancolía así: 

Pérdida de objeto=Pérdida de parte del Yo.



Todo conduce hacia el concepto de narcisismo primario.
El narcisismo es una cuestión harto debatida si bien no ha 

provocado tanta polémica como la pulsión de muerte. Reitero 
que  en  él  intervienen  al  menos  los  siguientes  asuntos:  la 
cuestión de los orígenes del sujeto, el problema de las psicosis, 
la  función  precursora  de  la  pulsión  de  muerte  y  servir  de 
arranque para nuevos desarrollos psicoanalíticos descentrados 
del complejo de Edipo.

El narcisismo primario denota en Freud un primer estado de 
la  existencia  anterior  al  Yo  cuyo  modelo  sería  la  vida 
intrauterina (Freud 1921, Psicología de las masas y análisis del 
yo).

Antes de redactar en 1913-1914 su ensayo, cuyo título alude 
a  que  pretende  introducir  un  nuevo  concepto  en  la  teoría 
psicoanalítica,  Freud  estuvo  atento  a  observaciones  clínicas 
sobre el investimiento del propio cuerpo o de la propia persona, 
en lo que después se llamarán patologías narcisistas y en la 
génesis  de  la  homosexualidad.  Sobre  esto  intervendrá  en la 
sesión  del  diez  de  noviembre  de  1909  en  la  Sociedad 
Psicoanalítica de Viena, donde Isidor Sadger presenta un caso 
de  homosexualidad15.  Freud  propone  allí  una  teoría  del 
narcisismo como proceso normal: 

Un  estadio  del  desarrollo  necesario  en  el  pasaje  del 
autoerotismo al amor de objeto.» (ibíd., p. 307). 

Lo retoma más tarde en 1912-1913 con Tótem y tabú, donde 
el  narcisismo  pone…  «en  evidencia  en  los  primitivos  la 
omnipotencia de sus pensamientos». Y concluye:

La fase animista corresponde entonces al narcisismo, tanto 
temporalmente como por el contenido.

Mientras  tanto,  Otto  Rank  publica  el  artículo,  Una 
contribución al narcisismo en 1911. Se refiere al narcisismo 
secundario a partir de testimonios literarios.



En cuanto al  texto de Freud,  además de una elucidación 
teórica de las pulsiones,  incluye una diatriba política contra 
Jung y su teoría de la libido. 

Por  último,  intenta  modificar  el  término  Narzissismus en 
Narzissmus: «Su sentido estético le había llevado por encima de 
su conciencia filológica y me respondió:  no me gusta como 
suena» (Ernest Jones, Vida y obra de Sigmund Freud II, p. 420).

Pero  también  se  intuye  el  deseo  de  subrayar  una  nueva 
concepción  del  narcisismo  frente  a  sus  predecesores, 
acentuando  esta  originalidad  por  la  diferenciación 
terminológica.

Contra la introversión de la libido

Jung elabora, junto con la Escuela de Zurich y su maestro E. 
Bleuler, una teoría de la esquizofrenia. Esta patología designada 
por Freud preferentemente con el nombre de  parafrenia está 
marcada por la retracción de los investimientos de la realidad y 
del mundo externo y por construcciones delirantes referenciales 
o delirios de grandeza ligados al sentimiento interno de fin del 
mundo. Jung, que partía de una concepción monista de una 
libido únicamente sexual, la  libido sexualis, interpretaba esta 
retracción  libidinal  –que  en  Freud  será  desinvestimiento 
objetal–  como  una  introversión de  la  misma.  En  su  libro 
Metamorfosis y símbolos de la libido de 1912 constata que, en 
provecho de un investimiento del yo, la introversión de la libido 
sexualis de Freud no puede producir la pérdida de realidad y la 
vivencia  del  fin  del  mundo  que  se  presenta  en  un 
esquizofrénico,  lo que le permite descalificar la teoría de la 
libido sexual para la comprensión de las neurosis. 

Ese será el punto de partida del artículo de Freud, un ataque 
frontal a la obra de Jung con el que acaba de romper en octubre 
de 1913. Para Freud no se puede hablar de introversión de la 
libido sino en el marco de las neurosis de transferencia (histeria, 
neurosis obsesiva, fobia), pero en ningún caso en las neurosis 



narcisistas (Dementia praecox de Kraepelin, Esquizofrenia de 
Bleuler, Parafrenia de Freud, o incluso las Paranoias). 

En  la  parafrenia,  la  libido  «permanece  libre  por 
frustración, no queda vinculada a los objetos en la fantasía, 
sino que se retira  sobre el  yo (Introducción al  narcisismo 
1914). 

El delirio de grandeza corresponde a esta autocuración del 
sentimiento de fin del mundo, de forma que esta masa libidinal 
vuelta sobre el Yo, está desvinculada de cualquier fantasma de 
objeto. 

Es oportuno decir que la trilogía al uso hoy en día –neurosis, 
psicosis y perversión– no está directamente presente en Freud, 
remite en exceso a una semiología psiquiátrica. En principio se 
ocupa  ante  todo  de  las  modalidades  del  funcionamiento 
psíquico  y  no  de  las  estructuras  psicopatológicas.  Freud 
diferencia  las  neurosis  de  transferencia  (histeria,  neurosis 
obsesiva,  fobia),  accesibles  a  un  tratamiento  psicoanalítico, 
relacionadas con conflictos psíquicos y a una neurosis infantil 
reprimida, de las neurosis narcisistas (esquizofrenia, paranoia, 
melancolía), poco aptas para la transferencia analítica y para 
actualizar en la cura los conflictos infantiles y, por último, de las 
neurosis  actuales  (neurosis  de  angustia,  neurastenia)  que no 
están marcadas por conflictos infantiles, sino por una herida 
presente con un gran componente somático y no psíquico; estos 
apartados  sufrirán  con  el  curso  del  tiempo  algunas 
modificaciones, como tendremos ocasión de ver al abordar la 
esquizofrenia, la melancolía y la hipocondría.

Una nueva teoría de las pulsiones
Ese yo al que se retira la libido, es un yo primitivo, arcaico, 

anterior a toda relación de objeto; pertenece al registro del sí 
mismo (Selbst), del sentimiento de sí mismo, de la autoestima 
(ibíd., p. 8).



Yo garante de un sentimiento de identidad preobjetal al que 
Freud llama narcisismo primario. 

Para  introducir  el  concepto,  reorganiza  la  construcción 
teórica  de  las  pulsiones.  Al  comienzo,  Freud  opuso  las 
pulsiones o funciones de autoconservación (hambre, sed, sueño, 
satisfacción  corporal)  o  pulsiones  del  Yo  a  las  pulsiones 
sexuales  en  apoyo,  que  se  asientan  en  aquéllas.  Pero  todo 
cambia en la definición de los Tres ensayos: 

El  niño  que  mama  de  su  madre  [...]  modelo  de  toda 
relación amorosa», hace vacilar la estricta oposición entre las 
pulsiones  de  autoconservación  y  las  sexuales,  ya  que  esta 
primera relación de dos funciones, de dos objetos parciales (la 
boca, el pecho), es organizadora del cuerpo psíquico del niño y 
de su Yo como envoltorio psicológico. Conviene diferenciar, 
por tanto, junto a las pulsiones de autoconservación o del Yo, 
una  libido  del  Yo  y  otra  de  objeto.  La  libido  del  Yo  es 
anobjetal, corresponde al narcisismo primario, en tanto que 
baño narcisista del niño por la madre, de la información de la 
psique del niño a través de la psique materna, de una etapa 
normal donde no hay más que una psique y dos cuerpos. La 
diferenciación  del  niño  de  la  madre  (dos  psiques  y  dos 
cuerpos), [primera evolución del sistema madre-bebé], sólo 
llega con el autoerotismo constituido por la sustitución del 
seno materno por el pulgar, en ese momento con la pérdida de 
objeto se hace posible para el niño formar la representación 
global  de  la  persona a  la  que pertenecía  el  órgano que le 
procuraba satisfacción (Tres ensayos). (Lo que figura entre 
corchetes es nuestro.)

En cuanto a  la  libido  de  objeto  (narcisismo secundario), 
implica la constitución del Yo-total (Gesamtich)  que  puede 
investir al objeto externo o bien a los fantasmas depositarios de 
éstos, o aún tornar al Yo sin perder el vínculo con el mundo 
exterior. 

El  Yo  ideal (Idealich),  nacido  del  narcisismo  primario, 
proviene del Yo infantil,  heredero de aquél. El  ideal del Yo 
(Ichideal)  procede  a  su  vez  de  las  exigencias  del  Yo  y  el 
Superyó.



El narcisismo primario

En  nuestro  trabajo  de  1992c  sobre  el  narcisismo 
apuntábamos  ciertas  cautelas  en  relación  con  el  narcisismo 
primario. Entonces se dijo que el protosujeto pasa de ser un 
vínculo en sí (posición aglutinada) a un vínculo para sí (en el 
discurrir de las siguientes posiciones). Pero el vínculo está en la 
misma fundación del sujeto, es inseparable de su génesis y por 
tanto  observa  en  sus  orígenes  estrecha  relación  con  el 
narcisismo  primario.  Mantener  el  vínculo  como  punto  de 
arranque de la vida psíquica encierra ciertas dificultades a la 
hora de articularlo con el narcisismo primario.

Habremos  de  subrayar  después  al  proponer  nuestra 
definición de vínculo, que éste es una totalidad incluyente que 
abarca  narcisismo  y  objetalidad,  los  dos  elementos  que  lo 
constituyen.

Pero no adelantemos acontecimientos  y  sigamos con las 
preguntas: ¿qué es el narcisismo primario?, ¿qué utilidad tiene 
ahora este concepto?, ¿responde a una exigencia clínica o es un 
producto dudoso de la metapsicología teórica?

No hay en los orígenes del individuo una unidad comparable 
al Yo –dirá Freud en  Introducción al narcisismo–, el Yo se 
desarrolla.  Sin  embargo,  las  pulsiones  autoeróticas  existen 
desde el origen y preceden a su constitución.

Dijimos  que  la  primera  fase  de  desarrollo  del  bebé  es 
anobjetal.  El  narcisismo primario es,  pues,  el  espacio de lo 
anobjetal, ni tan siquiera existen las relaciones en espejo de las 
que posteriormente nos ocuparemos. En este sentido, tendría 
razón J. Laplanche cuando afirma que el término narcisismo 
primario no es afortunado en la medida en que falta la imagen de 
sí mismo. 

Este concepto ha despertado múltiples resistencias, ¿no es, 
acaso  una  metáfora  que  obliga  a  demasiado?;  quizá  sea  un 
tributo excesivo al substrato biológico. ¿Se puede partir de una 
noción tan radical, se llame como se llame, que niega al mismo 
tiempo  sujeto  y  objeto?  ¿Es  posible  derivar  el  vínculo,  o 



cualquier otra cosa, de ese espacio tan simple y tan inimaginable 
al mismo tiempo?  «Deseo del Uno, aspiración a una totalidad 
autosuficiente  e  inmortal  cuya  condición  es  el 
autoengendramiento, muerte y negación de la muerte a la vez 
(Green 1968).

La fascinación que suscita la noción de narcisismo reside, a 
mi modo de ver, en su condición de emergente de lo psíquico, 
del nivel de integración psicológico, lugar de gestación de un 
nuevo universo legal que por no ser aún permite casi todo y 
niega a la vez espacio a cualquier proceso. Es el terreno de las 
antinomias por excelencia. Todas las corrientes que se ocupan 
de lo negativo, de lo negativo como presencia, arrancan de ahí. 
Si el narcisismo es un estado y no una estructura, implica que 
éstas últimas emergen también de ahí, de su inicial negación. 

De acuerdo con la descripción freudiana, podemos visualizar 
la atmósfera original del narcisismo primario como ese estado 
que aún prevalece en el sueño infantil temprano. Se trata de una 
situación pasiva de dispersión difusa de las fuerzas pulsionales 
dentro de la totalidad de la organización psíquica indiferenciada 
(E. Jacobson, 1954).

Partir  de  narcisismo  primario  supone  arrancar  de  la  no-
diferencia para alcanzar el vínculo, que es diferencia. Pero, al 
mismo  tiempo,  el  narcisismo  primario  opera  como  atractor 
extraño que empuja de la diferencia, hacia la in-diferencia, a lo 
quiescente. Estructura versus no-estructura y en sus intersticios 
la angustia de desintegración.

En el capítulo VII de  Más allá del principio del placer se 
recoge que el principio del placer es una  tendencia  (tensión-
hacia) al servicio de una función. Esta función pretende liberar 
por completo al aparato psíquico de las excitaciones o conservar 
constante la cantidad de excitación o de mantenerla lo más baja 
posible. 

Sigamos por un momento a A. Green (1968): 



El  Yo-Ello indiferenciado más primitivo asegura en los 
orígenes dos funciones a  un tiempo: ser a  la vez fuente y 
reservorio  de  energía.  En  tanto  lo  primero,  envía  sus 
investimientos  en  dos  direcciones:  hacia  los  objetos 
-orientación centrífuga- y hacia el futuro Yo -organización 
centrípeta-, contribuyendo así a la segunda función. 

El  Yo  indiferenciado,  a  medida  que  se  desarrolla,  se 
constituye como depósito de reserva. [...] Definir al narcisismo 
por sus cualidades, que son la expansión y la elación, incluso 
refiriéndose  a  la  indiferenciación  Yo-Ello,  es  hablar  de 
propiedades que sólo poseen significado en el sistema del Ello. 

Tras la  diferenciación de las  dos  instancias  estos  afectos 
narcisistas se transfieren al Yo. La expansión y la elación son 
consecuencias de la  omnipotencia,  que consiste  en cortar  la 
dependencia con el objeto, la renegación de lo Real, no la fusión 
con  aquél.  La  omnipotencia,  rehusando  lo  Real  rechaza  el 
registro simbólico. 

Tanto el concepto narcisismo primario, como después el de 
pulsión de muerte, han despertado intensas controversias en el 
seno mismo del  psicoanálisis.  Sospecho que  ambos  exigen 
continuas matizaciones. No es un azar que las dos nociones 
mantengan más relaciones entre sí que las que a primera vista 
reflejan.

Entender  la  vida  psíquica  como  vínculo, como  ligazón, 
implica considerar «muerte psíquica» a todo lo que impela su 
ruptura, algo similar es lo que propone Bion.

Que el aparato psíquico sea una estructura supone que posee 
elementos con una articulación interna determinada en forma de 
leyes específicas y una mayor cantidad de energía que el medio 
que  la  limita,  una  entropía  negativa.  El  aporte  energético 
proviene, naturalmente, del exterior. Si la relación con el medio 
se  interrumpe,  la  muerte  sobreviene  y  por  consiguiente,  la 
diferencia energética desaparece.

El  narcisismo primario  ahora,  y  más  tarde  la  pulsión  de 
muerte, pondrán en peligro tanto el vínculo como la estructura 
que éste contribuye a formar. 



En lo que concierne al primero pensamos que la actitud que 
ante él se adopte supone toda una toma de posiciones clínicas y 
epistemológicas.  Procede  discurrir  con  extremada  cautela. 
Recordaremos ahora algunos principios básicos que por obvios 
suelen pasar inadvertidos.

1°.  El  narcisismo  primario  envía  directamente  a  la 
anobjetalidad.  Cualquier  teoría  psicoanalítica  que  contemple 
este concepto ha de admitir una etapa anobjetal. Por eso resulta 
sorprendente que H. Rosenfeld (1971), cuando crea el concepto 
narcisismo negativo, no critique al mismo tiempo la objetalidad 
inicial de la teoría kleiniana. 

El  propio  Freud  lo  expresa  con  claridad:  «El  narcisismo 
originario  tiene  como  prototipo  la  vida  intrauterina;  se 
reproduce en el sueño» (Psicología de las masas y análisis del  
Yo, 1921). 

Parece decir que este estado es una prolongación de la vida 
intrauterina, aunque me inclino por interpretar que le sirve de 
apoyo y modelo. En Inhibición, síntoma y angustia (1926) lo 
expone con mayor precisión: «El nacimiento no es vivido en lo 
absoluto como una separación de la madre porque ésta, en tanto 
que  objeto,  es  completamente  desconocida  para  el  feto, 
enteramente narcisista». 

Narcisismo absoluto, sin mezcla de objeto alguno, eso es el 
narcisismo primario, también llamado originario.

2°.  Pero  la  no-objetalidad  presupone  en  espejo  la  no-
existencia  del  sujeto.  ¿Qué  son,  entonces,  las  estructuras 
anobjetales y los elementos que las componen? En rigor, no 
pueden pertenecer al campo de lo psíquico, aunque sean las 
condiciones  de  su  existencia.  Este  extremo  me  parece 
fundamental. Los conceptos puente pertenecen a esta clase. Son 
lugares de apoyo para la emergencia de lo psíquico.

Muchos dirán que esto es mera y estéril especulación y que 
poco importa a la hora de las aplicaciones clínicas lo que pudo 
suceder  en  ese  período.  No  obstante,  que  estos  supuestos 
básicos sean unos u otros decide acerca de la concepción del 



sujeto de los destinos del mismo y sobre los modos de llegar a 
una  mejor  intelección  de  éste  y  eso  tendrá  más  tarde  sus 
repercusiones prácticas. A mayor abundamiento, cuando estos 
apoyos invaden el nivel de integración psíquico, un espacio que 
no les pertenece, lo desarticulan; no otra cosa significa alienar al 
sujeto en el espacio biológico o en las zonas limítrofes con el 
mismo. 

3°. Freud deduce en la clínica la existencia de un narcisismo 
primario a partir de los delirios de grandeza, que son en realidad 
una  manifestación  del  narcisismo  secundario  y  supone  un 
estado original del Yo en el que toda la libido está invistiendo a 
aquél. Es ésta, quizá, una inferencia demasiado mecánica,  en 
realidad a Freud le falta ahora la segunda tópica. Con El yo y el  
ello  vemos  otro  abordaje  a  la  cuestión.  El  Ello-Yo 
indiferenciado es,  al  mismo tiempo, fuente y reserva de los 
investimientos libidinales. Lo que muestra la demencia precoz, 
la  parafrenia  o  la  esquizofrenia,  los  tres  apelativos  que  por 
entonces se disputan el campo de las psicosis, es una peculiar y 
desigual distribución de la proporción narcisismo/objetalidad 
que  presentan  estos  pacientes.  Empleando  un  lenguaje 
decididamente metafórico diremos que el espacio concedido en 
ellas al narcisismo es más extenso que en el sujeto normal. Otro 
tanto  ocurre  con los  estados  de  sueño,  hipocondría  y  dolor 
orgánico,  en  los  que  el  Yo  se  encuentra  sobreinvestido  en 
detrimento de lo objetal.

4°.  En  psicoanálisis  hay  que  pensar  en  forma  antitética. 
Aplicando este principio al tema actual se llega a la conclusión 
de que el narcisismo viene definido siempre en relación a lo 
objetal.  Pero,  ¿qué narcisismo? El  secundario,  naturalmente. 
Luego existe algo que diferencia cualitativamente a ambos.

La invocación a las psicosis no lleva, en rigor, al narcisismo 
primario, como no sea concibiéndolo como una idealización o 
especie de límite matemático del narcisismo secundario.

5°. Otra acepción mucho menos interesante para nosotros de 
narcisismo primario se  relaciona con la  organización de las 



pulsiones  parciales  del  Yo  en  investimientos  unitarios  del 
mismo. Son las pulsiones parciales las que, articulándose, crean 
un Yo. No nos va a ocupar más.

Desde luego la denominación «narcisismo primario» no es 
demasiado afortunada; en este estado no aparece siquiera el 
amor intransitivo, ese amor a sí mismo porque, por definición, 
ese  sí mismo no existe aún. Sólo será plenamente psíquico el 
narcisismo secundario  que,  ahora  sí,  resiste  la  metáfora  del 
mito.  ¿Qué  será  entonces  el  narcisismo primario  y  por  qué 
ocuparnos  de  él  en  vez  de  desecharlo  como  una  noción 
inservible o ajena al menos a nuestras preocupaciones?

Comienzan los aparentes contrasentidos, las paradojas: el 
narcisismo  primario  se  refiere  al  Todo;  el  Todo  es 
indiferenciado,  rotundo.  El  Todo es  el  alfa  y  el  omega del 
conjunto de las contradicciones, las abarca por entero, nada le 
es ajeno o externo. 

El producto del Todo es la ausencia de tensiones. Un espacio 
en el que la libido invista de manera homogénea equivale a 
decir que alcanza el nivel cero, ya que cesa la diferencia y con 
ella cualquier corriente, cualquier flujo, cualquier dinámica. No 
hay espacio, tampoco tiempo. Bien entendido -y este aspecto no 
se subraya lo suficiente-, que el marco de referencia desde el 
que se realizan estas afirmaciones es el del nivel de integración 
psíquico, otras serían las conclusiones desde el nivel biológico. 
En el estado del narcisismo primario impera el modo orgánico 
de  existir,  la  situación  en  la  que  el  cuerpo  queda  tras  la 
satisfacción  de  las  primeras  necesidades,  éstas  a  su  vez 
persiguen perpetuar el equilibrio interno que es homeostasis 
desde la biología y Nirvana desde el psiquismo balbuciente.

El  narcisismo primario  es  una  totalidad  aniquiladora  por 
cuanto sólo remite a sí misma, nada queda excluido y a nada 
incluye.

En  1966  A.  Green  escribió  Le  Narcissisme  primaire.  
Structure ou état16, interesa recordar ahora ese trabajo ya que el 
autor se preguntaba si el narcisismo primario tiene categoría de 
estructura, se entiende de estructura psíquica. La respuesta fue 



negativa. Creo que además se puede añadir que lo todo lo que 
cae en su esfera de dominio es desestructurado, desagregado 
según las leyes de la realidad externa; Nos referimos, claro está, 
al narcisismo primario considerado como producto psíquico. 
Ese impulso hacia la tensión psíquica cero establece, antes lo 
apuntábamos, una curiosa relación entre narcisismo primario y 
pulsión de muerte.

El estado de narcisismo primario sólo es aplicable al que no 
siente, donde ni la necesidad, ya satisfecha, ni el deseo existen y 
el  placer  tampoco. En rigor, es  inhumano y desde el  plano 
biológico, una vez seccionado el cordón umbilical, efímero y 
discontinuo.

Freud no puede evitar ocuparse de ese Big Bang psicológico 
y a la manera de los físicos modernos lo rastrea en sus huellas 
posteriores, donde adquiere su importancia clínica y humana: 
las  situaciones  profundamente  regresivas,  los  momentos 
tempranos del desarrollo y las patologías graves. Además, el 
episteme psicoanalítico debe decir algo de ese encuentro entre 
la  biología  y  el  medio  social  del  que  aflora  el  sujeto. 
Lamarckismo, darwinismo e incluso neodarwinismo; también, 
desde  la  Teoría  general  de  los  sistemas,  los  niveles  de 
integración  biológico,  social  y  psicológico.  Incluso  los 
momentos estructurantes de todo sujeto: relación con la madre, 
triángulo edípico...

Sabemos del narcisismo primario por vía indirecta, a través 
de su destino inexorable que es verse escindido, esa escisión, la 
primera de todas, es su final. A la in-diferencia original sucederá 
la diferencia, a la plenitud, la falta, a la quiescencia el ritmo. Sin 
la escisión primera no habría proyecto de sujeto y sin sujeto 
carece de sentido hablar de narcisismo.

La  primera  diferencia  que  se  inscribe  es  económica:  la 
aparición  de  un  futuro  ser  con  excitaciones  prepulsionales, 
concebido  como  un  islote  homeostático;  la  segunda  es 
topológica, creadora de dos espacios (externo-interno) con una 
vacilante frontera entre ambos; lo demás permanece indiferente, 



o si se quiere indiscriminado, luego llegará lo dinámico y el 
conjunto compondrá la estructura.

Una de las dificultades mayores con las que tropezamos en 
este tema de rastrear las aportaciones freudianas consiste en que 
no abordó de manera sistemática el problema de los orígenes del 
sujeto, no fue este en modo alguno su interés inicial. Por otro 
lado, en un altísimo porcentaje de casos, el material en que se 
basan procede de la clínica y no de la observación de personas 
llamadas  normales;  en  esta  ocasión  el  grupo  privilegiado 
habrían  sido  los  niños.  De  todas  formas,  bien  sea  desde  el 
concepto de narcisismo primario o mediante el análisis de las 
relaciones  entre  el  Yo y el  Ello,  Freud se  inclina  por  unos 
comienzos anobjetales. En las páginas de  El yo y el ello, ya 
dentro de la segunda tópica, escribe:

En el  origen toda la  libido está  acumulada en el  Ello, 
mientras el Yo aún está en curso de formación o es débil.

El Ello envía una parte de esta libido a investiduras de 
objetos eróticos y más tarde el Yo, que ha tomado fuerza, que 
se ha diferenciado, trata de apoderarse de esta libido de objeto 
e imponerse al Ello como objeto de amor. El narcisismo del 
Yo  es  entonces  un  narcisismo  secundario  retirado  de  los 
objetos.

Cuando  el  marco  de  referencia  en  que  se  insertaba  el 
narcisismo era la  díada autoerotismo-amor objetal,  Freud se 
veía inicialmente obligado a situarlo en un lugar intermedio. 
Ahora el contexto es la estructura Yo-Ello-Superyó de un lado y 
el  Medio  de  los  objetos  externos  de  otro.  Parafraseando  el 
párrafo anterior:

En el origen toda la libido está acumulada en el Ello [ese es 
el estado de narcisismo primario; aún no existe el Yo] mientras  
que  el  yo  está  aún  en  curso  de  formación  o  es  débil. 
[Recordemos que el Yo se concibe como una diferenciación del 
Ello; Yo débil, es decir incipiente]. El Ello envía una parte de  
esta  libido  a  investiduras  de objetos  eróticos [esto sucede 
porque el objeto madre-nutriz irrumpe con su ritmo propio en 



escena y con su intervención se produce la escisión instrumental 
que separa interno de externo] y más tarde el Yo, que ha tomado 
fuerza,  trata de apoderarse de esta libido de objeto [el  Yo 
surge, exultante, como en el cuadro del nacimiento de Venus; 
nada  sabe,  parece  el  bebé  formado  por  sus  progenitores  el 
padre-Ello y la madre-Objeto; como cualquier bebé reclama, 
insolente, toda la atención para sí]  e imponerse al Ello como 
objeto de amor [se opera un matricidio con la madre-objeto, que 
es vivida como intrusa en la vacua plenitud anterior].

Freud concluye ese párrafo diciendo: «El narcisismo del Yo 
es, entonces, un narcisismo secundario retirado a los objetos».

La  clásica  fórmula  edípica  aparece  en  estas  líneas 
probablemente sin que Freud lo sospeche siquiera. No es ésta, 
sin embargo, la hipótesis freudiana que más nos convence por 
estar situada muy en la línea de lo conflictivo, se podría decir 
que  con  lo  expuesto  el  narcisismo  secundario  surge  «a  la 
neurótica»,  es  decir  en  una  estructura  triádica,  pero  Freud 
proporciona otras pistas en las que lo deficitario, lo carencial y 
lo negativo dan cuenta del problema del narcisismo, todo ello en 
el ámbito de los sistemas diádicos. Parece dudosa la afirmación 
de que el narcisismo del Yo proceda únicamente de la retirada 
de  un  investimiento  objetal.  Este  origen  del  narcisismo 
secundario  sólo  explica  una  parte,  la  otra  se  deduce  como 
resultado de la escisión instrumental. En este sentido ya hemos 
sugerido en otra parte (1999) que la intelección del problema del 
narcisismo  primario  se  consigue  mejor  a  través  de  una 
perspectiva genética en relación con los mecanismos de defensa 
primarios empleados en este caso en su vertiente instrumental.

Freud escribe en Esquema del psicoanálisis (1938):

El primer objeto erótico del niño es el pecho materno que 
le alimenta; el amor tiene su origen en el apego que se precisa 
para ser alimentado. No hay duda de que al principio el niño no 
distingue entre el pecho y su propio cuerpo; cuando se hace 
necesario separar el cuerpo del pecho y arrojarlo al  exterior 
dado que el niño lo encuentra tantas veces ausente, se lleva con 



él como objeto una parte del investimiento narcisista libidinal 
originario. Este primer objeto es más tarde completado dentro 
de la persona de la madre que, no sólo le alimenta sino que le 
cuida y despierta en él un sinnúmero de sensaciones físicas, 
placenteras  y  displacenteras.  Por  sus  cuidados  del  cuerpo 
infantil se convierte en su primera seductora.

Pocos  pasajes  en  la  obra  de  Freud  proporcionan,  a  mi 
entender, una exposición más clara y sucinta de la génesis del 
sujeto en ese marco del problema del narcisismo primario y de 
lo  que  nosotros  acostumbramos  a  entender  como  función 
materna.

Dijimos  antes  que  en  la  última  parte  de  su  vida  Freud 
confiere al objeto una dimensión histórica que en sus primeros 
escritos no figura, allí es simple descarga de la pulsión, el punto 
de  inflexión  viene  representado  por  Duelo  y  melancolía. 
También surgen implícitos en las postrimerías de su obra dos 
mecanismos de defensa que actúan de forma instrumental. Me 
refiero a escisión (Spaltung) y renegación (Verleugnung) que 
Freud había introducido a propósito del  fetichismo y de las 
psicosis.

En estas reflexiones podemos advertir que el conocimiento 
del narcisismo primario tiene lugar a posteriori, cuando ya no 
es, en el período de su resquebrajamiento. Nunca como en ese 
momento existe un divorcio mayor entre el principio del placer, 
entonces en su apoteosis, y el principio de realidad que, si lo 
hemos de entender como espacio de las funciones del Yo, aún 
no existe. Será por poco tiempo; pero mientras placer y realidad 
sean  dos  lugares  disjuntos  estaremos  en  los  dominios  del 
narcisismo primario. Ahora bien ¿qué psique es esa en la que lo 
externo no tiene cabida?, ¿a qué ente nos referimos cuando la 
diferencia y la relación no existe? De seguro que a ninguna, a 
menos  que  queramos  dotar  a  lo  psíquico  de  una  extensión 
desusada y caprichosa (por ejemplo, el psiquismo fetal). Lo que 
aquí se describe son sus precursores. 



Este  hipotético  amanecer  impregna  los  acontecimientos 
posteriores. Así, desde la perspectiva del neonato, ese objeto en 
status nascendi, que con el correr del tiempo llamará «madre», 
se  lleva  consigo  parte  del  investimiento  narcisista  libidinal 
originario.  Las  consecuencias  son extraordinarias:  el  primer 
amor hacia el objeto proviene precisamente de que es Yo. Sobre 
ese profundo primer amor conformado en los fundamentos del 
narcisismo primario se construirá el genuino amor objetal, amor 
a  lo  ajeno,  a  lo  diferente,  amor-deseo  que  exige  un 
descentramiento, como diría Lacan. Es el objeto externo el que 
suscita esta ilusión, aunque los acontecimientos [la ruptura del 
narcisismo primario] estén provocados desde el exterior, el bebé 
vive el proceso de forma justamente opuesta:  la sombra del  
narcisismo primario es ahora la que cae sobre el objeto.

El  sujeto  se  instala,  con su  inseparable  par  antitético:  el 
objeto, en el espacio que nace tras la amputación del narcisismo 
primario, esa especie de castración fundamental prototipo de 
todas las ansiedades de castración futuras que implica dejar de 
ser todo, que era  ser nada. Lo por suceder tiene ahora dos 
lecturas y un valor doble en el sistema madre-bebé, según se 
contemple  desde  la  perspectiva  del  segundo  (nivel  de 
integración psicológico que comienza) o con la visión del objeto 
observador implicado (personificación del nivel de integración 
social que existe desde siempre). Ambas son necesarias, aunque 
para  el  psicoanálisis  dar  peso  a  la  novela  intrapsíquica  es 
preocupación primordial. 



Capítulo V

Fundamentos del Modelo analítico vincular: 
sucesivos pasos en la génesis de lo psíquico

LA ESCISIÓN

En la descripción de los orígenes del vínculo otorgamos un 
papel  fundamental  a  la  escisión,  como  tendré  ocasión  de 
expresar al final de este apartado. Ante todo, conviene situarla.

Este mecanismo figura entre los que denominamos primarios 
y empieza a actuar en la posición aglutinada. 

Aunque Freud otorga gran importancia a la escisión no ha 
recibido todo el interés por parte de sus seguidores que cabía 
esperar, es esta una circunstancia que señala Laplanche en su 
Diccionario de psicoanálisis.  

El panorama es complejo ya que,  en rigor,  la  separación 
tendrá  lugar  entre  diversos  elementos  del  aparato  psíquico, 
incluso un elemento concreto puede sufrir  escisión.  Rycroft 
(1968) es quizá quien antes ensaya una definición general de 
escisión pero deja fuera la escisión del Yo.

Para Brook (1992), existen tres grandes concepciones acerca 
de la escisión en psicoanálisis; la primera se relaciona con los 
estados disociativos. Freud la menciona al abordar la sugestión 
posthipnótica.  Esta  primera forma es la  que,  con el  tiempo, 
condujo al concepto de represión. 

Una segunda divide a  los  objetos  y afectos  en buenos y 
malos, es la acepción más extendida en el campo psicoanalítico. 



En realidad es una  escisión de representaciones,  es decir de 
actos de pensamiento o de percepciones anteriores. Pueden ser 
representaciones de objetos, de afectos o del Self mismo. 

El tercer tipo describe la escisión de Yo;  aparece más tarde y 
es la que más interesa al Freud de los últimos tiempos. Con la 
expresión «escisión del Yo» designaba una serie de particiones 
específicas, tanto neuróticas como psicóticas. En lo que toca a 
las neuróticas usó el término para denotar la disociación entre 
un componente que observa al sí mismo y otro que actúa; indica 
así la adopción de dos o más actitudes opuestas o conflictivas 
ante un determinado suceso. 

La historia

Revisemos con brevedad la historia. Este mecanismo alienta 
en toda la obra de Freud pero con importancia varia según sea la 
acepción que se considere. La escisión del  Self, por ejemplo, 
sólo aparece una vez. 

Las observaciones al respecto se agrupan en tres períodos. El 
primero se extiende por los años 1893-95 en el que se interesa 
sobre  todo  por  la  escisión  de  conjuntos  psíquicos que  se 
segregan del resto del psiquismo. El segundo abarca los años 
1915-1925, en el que aborda la escisión de las representaciones 
(1915a), (1923), (1925), que son los tres únicos momentos en 
los que estudia la escisión desde este punto de vista. El tercer 
periodo, que comprende la época 1927-38, está dedicado de 
manera manifiesta a la escisión del Yo. 

La  escisión  del  Yo  es  aludida  por  Freud  ya  en  1909 en 
«Notas sobre un caso de neurosis obsesiva». El Hombre de las  
Ratas era supersticioso y no supersticioso a un tiempo. También 
en ese año, en el libro La interpretación de los sueños17, escribe 
acerca de un niño de diez años que manifiesta:  «Conozco la 
muerte de papá, lo que no me explico es por qué no viene a 
cenar». 

También lo hará después en  Comentarios acerca de una 
neurosis  infantil (1918)  en  relación  con  el  complejo  de 



castración, en  Inhibición síntoma y angustia (1926) y en  El 
fetichismo (1927). Freud admite sucesivamente que la escisión 
del Yo está presente también en la neurosis obsesiva y en las 
situaciones de amor–odio (1926) y no sólo en el fetichismo o la 
psicosis.

Clases de escisión

La escisión de los grupos psíquicos

Para Freud la escisión de los conjuntos o grupos psíquicos es 
un acontecimiento que sucede ante todo en la histeria, en esto 
sigue el sentir de Breuer. Ese era también el parecer de Charcot 
y  más  tarde  el  de  Janet.  Esta  variedad sucede  tras  un  acto 
deliberado pero inconsciente,  no sólo se escinde el  Yo sino 
todos los sistemas psíquicos. En ese momento, en el  que la 
segunda tópica no existe, debemos entender que la acción de 
este mecanismo deja a cada parte de la personalidad regida 
por  un  Yo,  con  sus  funciones, su  propia moral, ideales y 
derivados pulsionales. El ejemplo más acabado lo representan 
por  las  personalidades  múltiples,  con sus  vidas  separadas  y 
consistentes. 

Este tipo nunca recibió el nombre de escisión del Yo, se 
denominó  escisión de la conciencia (1915b),  escisión de la  
mente (1912), escisión de la personalidad (1909). 

Como  Freud  consideraba  el  problema  desde  la  primera 
tópica, la función de la conciencia oscila entre dos complejos 
psíquicos diferentes (1912) pero el Yo, es decir el poseedor de 
las experiencias, no se escinde, sino que presta su atención de 
manera alternante a cada grupo psíquico (1915b).

En realidad, lo que se divide no es la mente y sí el material de 
la conciencia: las representaciones, los derivados pulsionales y 
las capacidades con las que maneja estos contenidos.

La  escisión del Self es otra variedad en la que también la 
conciencia se disocia.  Kohut (1971) relata  casos en los que 
aparecen juntos un Self inferior, vacío y otro superior, de tipo 
grandioso.



Varios problemas requieren nuestra atención ahora,  todos 
ellos relacionados con qué se escinde y qué escinde. 

¿Cuál  es  esa  función  de  la  conciencia  que  provoca  la 
oscilación?, como se pregunta, entre otros, el filósofo Dennett 
(1978).  ¿Qué  agente  efectúa  la  escisión?,  inquiere  Pruyser 
(1978), y ¿de qué forma integra, o al menos trata de manejar, la 
psique lo disociado? 

Son muchos los elementos que en potencia podrían sufrir el 
proceso de disociación y muy diversas las oportunidades en las 
que la escisión ocurre como consecuencia lógica del estado de la 
estructura psíquica. Gran parte de estas respuestas se encuentran 
en  la  Teoría  psicoanalítica  de  las  psicosis  y  allí  las 
desarrollaremos. 

El concepto kohutiano de escisión vertical es similar al que 
hemos descrito hasta ahora. Significa algo más que la simple 
escisión  del  Self –lo  que  equivale  a  la  disociación  de  esa 
compleja representación que es el sí mismo– la idea de Kohut 
abarca también los deseos, valores, creencias, afectos, etc. 

En cierto modo ya veremos que esta clase de  escisión  puede 
ser considerada como una modalidad masiva de la siguiente.

La escisión de las representaciones

Este concepto es central para las teorías de Klein, así como 
también en las de Kernberg, Kohut y en el modelo analítico-
vincular. En esta escisión se separan los afectos, los derivados 
pulsionales, las percepciones, los recuerdos y las fantasías. A 
partir de una sola representación pueden derivar dos  imagos: 
una buena y otra mala y coexistir ambas sin perturbarse.

Freud menciona este tipo de escisión sólo tres veces y lo sitúa 
en la infancia temprana: 

Acoge en su Yo los objetos que le son ofrecidos en tanto en 
cuanto  constituyen  fuentes  de  placer  y  se  los  introyecta 
alejando, por otra parte, de sí aquello que en su propio interior 
constituye un motivo de displacer [...] para el Yo-placer el 
mundo  exterior  se  divide  en  una  parte  placiente  que  se 
incorpora y un resto extraño a él. Ha separado del propio yo 



una parte  que proyecta  al  mundo exterior  y  percibe como 
hostil (1915b, p. 2049). 

En este texto Freud menciona al comienzo la escisión del 
objeto y termina con la escisión del Self.

En referencia aún a la disociación de representaciones en 
1923 manifestará que no se necesita mucha perspicacia para 
descubrir que Dios y el Diablo eran originalmente idénticos y 
más tarde se escindieron en dos figuras opuestas.

La tercera alusión en la obra freudiana a este mecanismo 
aparece en La negación (1925). 

Estamos habituados a tratar la escisión del  Self como algo 
esencialmente diferente a la escisión de los objetos. Ambas son 
escisiones  de  representaciones  puesto  que,  si  recordamos  a 
Hartmann, el Self es la representación del Yo. 

La escisión del  Self se ilustra así: un analista señala a su 
paciente que trata a los demás con desdén y sugiere que ello 
quizá se deba a que se piensa superior. El paciente asiente, al 
tiempo que añade que a veces se cree inferior. La facilidad con 
la que éste ha puesto en contacto las dos representaciones hace 
pensar que la escisión propiamente dicha había existido y que 
precisamente ahora estaba en trance de superarse (Brook, 1992). 

A  diferencia  de  la  «escisión  de  grupos  psíquicos»,  la  
disociación de representaciones sucede con imagos, fantasías o 
perceptos, de manera tal que el resultado serán dos  imagos –
buenas, malas– dos fantasías, etc. 

La escisión del Yo

Donde  el  Yo  adopta  dos  o  más  actitudes inconsistentes 
acerca de un solo hecho. 

Hablamos  de  actitudes  en  el  sentido  de  posturas que  la 
psique mantiene ante las representaciones: aceptación, duda, 
renegación,  etc.,  también  pueden  ser  afectivas  –amor,  odio, 
cólera– o volitivas –deseo, disgusto.



Las actitudes se escinden en un simultáneo reconocimiento y 
renegación de las mismas. Las dos persisten codo con codo sin 
que se influyan entre sí (1938a). Los niños –dirá– tienden a 
tratar  con la  realidad displaciente  renegándola,  pero cuando 
estas renegaciones se estudian más de cerca vemos que sólo 
alcanzan un éxito relativo. La renegación viene en todo caso 
acompañada  de  un  conocimiento.  Se  erigen  siempre  dos 
actitudes contrarias y el resultado es una disociación del Yo. 

Freud recurre a la expresión escisión del Yo en dos ocasiones, 
ambas en sendas obras de 1938. Cuando repara en la ausencia de 
pene en la niña, el niño a la vez reniega y reconoce lo que ve; 
esto sólo es posible mediante la escisión.

Escisión del Yo y procesos de defensa (1938a) se centra ante 
todo en el fetichismo; la observación de la carencia de pene en la 
mujer suscita angustia en el niño. Una medida a su alcance para 
controlar la angustia es la renegación. Cuando eso no es posible, 
porque de alguna forma se impone la realidad externa, tiene 
lugar un desplazamiento del valor del pretendido pene femenino 
a un objeto, que así deviene en fetiche. No obstante, continúa el 
miedo  al  padre,  lo  que  confirma  para  Freud  que  el 
reconocimiento de la castración persiste. El resultado es una 
renegación y reconocimiento simultáneos de la  ausencia del 
citado pene.

En  Esquema del psicoanálisis (1938b) los ejemplos no se 
restringen al fetichismo. Freud recuerda los dos grandes tipos de 
escisión que operan entre la renegación y el reconocimiento de 
la realidad y entre conciencia y lo inconsciente. A partir de ahí 
inicia una interesante combinación entre ambos. Es esta una de 
las situaciones en las que intenta integrar los hallazgos de la 
primera tópica con los de la segunda. El resultado es digno de 
reflexión. Si la conciencia está dominada por la renegación –
cuando a la conciencia sólo llega el producto destilado por la 
renegación– y el Ello se desenvuelve con libertad, sobreviene la 
psicosis. En los psicóticos, como consecuencia, el conocimiento 
de la realidad es inconsciente. 



Mucho después Bion referirá algo parecido al señalar la parte 
neurótica que todo psicótico mantiene oculta, quizás anegada 
por  el  costado  psicótico  del  psiquismo.  Es  una  brillante 
conclusión  a  seguidas  de  una  lógica  implacable.  Por  el 
contrario, en el neurótico la renegación sucede en el espacio de 
lo inconsciente, por ejemplo en los sueños, y es ahí donde el 
Ello se expresa sin cortapisas. El conocimiento, que ahora tiene 
lugar en la vigilia, sucede junto con la represión del Ello. 

La definición que Freud proporciona de la escisión del Yo es 
la de una disociación entre conocimiento y renegación.

El ámbito de aplicación de la escisión del Yo se amplía. En lo 
que atañe a la perspectiva genética Freud dirá que los niños 
tienden a tratar con la realidad que les frustra renegando de ella. 
En tales casos, la renegación siempre resulta ser una medida 
incompleta, un intento truncado de hurtarse a aquélla, al mismo 
tiempo subsiste el conocimiento que se mantiene a la manera de 
un  proceso  independiente.  Algo  similar  acontece  en  el 
fetichismo  y  en  la  necesidad  de  determinados  pacientes  de 
buscar ayuda y de rechazarla al mismo tiempo.

La escisión del Yo ha sido confundida con otros tipos de 
escisión, este es el caso de Kernberg (1976) que la considera 
como un ejemplo  particular  de  otro  más  vasto.  Asimila  las 
actitudes contradictorias ante una sola representación, autentica 
escisión del Yo, con la disociación de una representación en 
varias  (véase  también Blum, 1985).  Otros la  equiparan a  la 
escisión de grupos psíquicos. Lo que estos autores, por diversas 
razones, no captaron es que Freud afirma que las actitudes se 
escinden del mismo modo que las representaciones y los grupos 
psíquicos.

Brook apuntó que la «escisión de las representaciones», o «la 
de los grupos psíquicos», se debe entender, en cierto modo, 
como un  fenómeno  espacial o  cuasi  espacial,  de  la  misma 
manera que la introyección y la proyección, mientras que la 
escisión de actitudes no se acomoda a esos términos.

Un grupo psíquico cabe ser escindido en dos, mientras que la 
disociación que tiene lugar en el Yo sucede en su interior; al 
mismo tiempo, el conjunto permanece como algo unitario.



Habría que llegar más lejos hasta afirmar que la mayoría de 
los autores consideran la escisión como un único mecanismo sin 
diferenciar  sus  repercusiones  en  el  desarrollo  normal  y  los 
distintos  puntos  de  aplicación  que  la  escisión  utiliza.  Este 
mecanismo separa y esa es la característica fundamental que 
permite  unificar  bajo  un  rótulo  común  a  muchos  actos 
diferentes, porque los elementos disociados son muy dispares. 

A  toda  esta  visión  de  conjunto  hay  que  añadir  ahora  la 
escisión primitiva que nos va a ocupar en detalle en el próximo 
apartado. El siguiente fragmento clínico proporciona un buen 
ejemplo de escisión del Yo.

El sujeto en cuestión cuando era niño había perdido a su 
padre, que sufrió una muerte repentina; no se le permitió ver el 
ataúd ni tampoco visitó nunca el cementerio. Estaba siempre 
deprimido a causa de la muerte de su padre pero al mismo 
tiempo, parecía esperar algo, sin saber qué.

Esa  conjunción  de  afectos  era  reflejo  de  la  mencionada 
renegación y reconocimiento conjuntos. El paciente sabe que su 
padre ha muerto, pero a la vez en su inconsciente lo reniega.

Conviene señalar también la contraposición que existe entre 
la escisión y la represión o, si se quiere, entre la escisión vertical 
y  la  horizontal.  La  razón  es  que  manejan  tipos  lógicos 
diferentes. En la represión aparece una diferencia de nivel: el 
material reprimido es de clase distinta al que no lo está por su 
complejidad  cognitiva,  su  grado  de  consistencia,  el  tipo  de 
afecto,  etc.  En la escisión vertical  los dos tipos de material 
pertenecen  al  mismo nivel.  Cuando  una  representación  se 
escinde,  ciertas  partes  del  objeto  surgen  en  ambos lados. 
Cuando  el  Yo  se  escinde,  las  dos actitudes  resultantes  se 
adoptan ante el mismo objeto.

A  un  sujeto  le  cabe  mantener  dos  representaciones 
contradictorias conscientes y al mismo tiempo separadas, lo que 
aborta la aparición del conflicto –que es un intento fallido de 
integración.



Queda aún la posibilidad de que ambos polos de lo escindido 
estén  fuera  de  la  conciencia  y  de  las  capacidades  de 
introspección,  aparece  en  su  lugar  una  especie  de  hiato,  de 
espacio en blanco. En el caso de la escisión del Yo una de las 
actitudes suele ser completamente inconsciente.

Cada escisión, de entre las descritas, emplea un tipo especial 
de disociación: los grupos psíquicos se separan; con la escisión 
de representaciones se disocian objetos de afectos, son éstas 
como tales contenidos del yo las que se dividen, no el propio yo; 
finalmente en la  escisión del  yo la  partición acontece en el 
interior del mismo.

En cierto  modo,  la  escisión es  el  más  importante  de  los 
mecanismos de defensa. La psique atraviesa por estados en los 
que suceden percepciones y recuerdos acerca de algo y adopta 
actitudes con respecto a ese algo como las creencias, las dudas, 
la aceptación, la renegación. En la escisión del Yo no prima la 
índole de los recuerdos o las percepciones sino lo que la psique 
hace  con  las  actitudes  que  se  observan  a  su  respecto.  Las 
representaciones quedan intactas. Lo que se modifica ahora es  
la misma intencionalidad: las relaciones de la mente con las 
representaciones.

La escisión primitiva en el proceso del vínculo

Las líneas anteriores permiten situar en un contexto histórico 
a  nuestro  concepto  de  escisión  primitiva,  como  vertiente 
instrumental de la escisión y mecanismo básico para entender al 
vínculo. 

Otra es la  duda,  distinta a la  hamletiana,  con la que nos 
enfrentamos en los albores de la existencia:

Ser o [Ser-con]
De la Totalidad a la Separación (¿amputación?)

La  subjetividad  y  la  capacidad  de  formar  relaciones 
intrapsíquicas e interpersonales son acontecimientos adquiridos 
de manera simultánea. Tarde o temprano, cada ser humano debe 



transitar desde la biología prepsíquica y prehumana al espacio 
psíquico. Ser es una adquisición, no un punto de partida.

Para desentrañar las intrincadas relaciones entre  interno y 
externo es preciso acudir al concepto  vínculo que, al mismo 
tiempo, es en sí una noción de progresiva complejidad con su 
propia historia.

La filosofía acostumbra a partir en su andadura de la dupla 
sujeto–objeto o si se quiere de la antítesis Sujeto–Otro.

Desde su óptica, sujeto y objeto son dos entidades separadas 
que traban relaciones. No hay el menor atisbo genético en este 
binomio. El psicoanálisis sigue un camino hasta cierto punto 
inverso:  desde  la  indiferenciación  inicial  a  la  primera 
separación,  después  a  las  relaciones  entre  esas  partes  hasta 
culminar, por fin, con la etapa de sujeto–objeto como entidades 
autónomas interrelacionadas. 

Además se entrecruzan los niveles  intrapsíquicos con los 
interpersonales.

Con el vínculo llega un mundo poblado de contradicciones: 
amor/odio, vida/muerte, ser sí mismo/ser en el otro, ser/devenir, 
etc. Los conflictos y desajustes que estos tránsitos entrañan son 
inseparables de la condición humana y sólo algunos pueden 
considerarse propiamente patológicos.

Freud disfruta con las paradojas, con las antítesis, con las 
contradicciones, huye de lo terso, de lo lineal, desconfía de los 
espacios definitivamente estables que define siempre como an-
ticipaciones de la misma muerte. Concibe al niño como el padre 
del hombre, invirtiendo la flecha del tiempo o avisando acaso de 
que ciertos procesos son intemporales. Define la cultura como la 
expresión sublimada y simbólica de las pulsiones, re-sultado de 
una  renuncia  tensa y  nunca  completa  de  las  mismas.  La 
represión será el  sine que non del desarrollo humano y no la 
simple adversidad que una mirada superficial querría hacer ver. 

Pero resulta aún más sorprendente descubrir que necesitemos 
de una Amputación para ser nacidos. El feto lleva una existencia 
biológica y sólo puede Existir cuando se adentra en el Paraíso 
perdido, cuando la plenitud cede su lugar al deseo como pobre 
sustituto de aquélla. Ser implica separarse de la Totalidad. La 



aludida  Amputación representa  la  siniestra  (Umheimlich) 
entrada a la  Existencia, que participa por igual de lo familiar 
añorado y de lo desconocido por venir.  En este contexto la 
sentencia  latina  inter  urinam  et  foeces  nascimur,  puede 
interpretarse así: llegamos a través de restricciones.

Como Ilse Grubrich Simitis y otros han apuntado, el último 
Freud concedió una importancia cada vez mayor a la función 
materna como lo demuestra lo que hacia el final de su vida 
escribió en Compendio del Psicoanálisis (1938):

El primer objeto erótico del niño es el pecho de la madre 
que le  alimenta;  el  amor tiene su origen en el  apego a  la 
necesidad satisfecha de ser alimentado. No hay duda de que al 
comienzo el  niño no distingue entre  el  pecho y su propio  
cuerpo; cuando el pecho ha de ser separado del cuerpo y  
arrojado al exterior debido a que el niño muy a menudo lo 
encuentra ausente se lleva consigo como tal objeto una parte 
del  investimiento  libidinal  narcisista.  El  primer  objeto  se 
completa más tarde en la persona de la madre, que no sólo 
alimenta  sino que le  cuida y despierta  en él  muchas otras 
sensaciones, tanto placenteras como displacenteras. Mediante 
el  cuidado  al  cuerpo  infantil  se  convierte  en  su  primera 
seductora (O. C., p. 3406, las itálicas son nuestras).

En mi opinión y tal y como se trasluce del párrafo anterior, 
que ya utilizamos antes, Freud contempla ahora a la  escisión 
desde una nueva óptica, dentro de una perspectiva ontogenética 
que se aleja un tanto del viejo concepto de  Ichspaltung que 
relacionó en 1927 con el fetichismo. El ritmo propuesto por la 
figura  materna  de  presencia/ausencia,  impone  la  escisión  
primitiva. La consecuencia es que la escisión es un mecanismo 
que  no  sólo  posee  fines  defensivos  sino  también  funciones 
estructurantes, instrumentales, como en mi opinión comparten 
la mayoría de los llamados mecanismos de defensa.

«No hay duda de que al comienzo el niño no distingue 
entre el pecho y su propio cuerpo; cuando el pecho ha de ser 
separado del cuerpo y arrojado al exterior.»



Totalidad  cuerpo-pecho;  Separación  después.  Creo  poder 
afirmar  que  esta  forma  de escisión,  implícita  en  estas 
reflexiones freudianas, a la que llamamos  escisión primitiva  
desempeña un papel esencial en el desarrollo y es la responsable 
del  pálpito  inicial  de  la  subjetividad.  En  otras  palabras:  la 
escisión constituye el primer paso hacia ésta. 

Mi propia formulación sobre esta paradoja es que al llegar a 
la existencia sufrimos una escisión o, si se quiere: para existir es 
preciso escindirse.

Pero, ¿qué es aquello que debe ser dividido?
La  Totalidad o, mejor dicho,  lo Absoluto descrito por los 

filósofos griegos, existe por sí mismo. Pero la ilusoria totalidad 
del  bebé  sumida  en  la  atmósfera  del  medio  exige  de  una 
Amputación para dar paso al nacimiento psicológico del Self. La 
Totalidad puede ser recuperada de forma puntual mediante la 
fusión-apego,  lo  que  requiere  haber  experimentado  antes  la 
separación y la pérdida. Externo/interno y todas las posibles 
vicisitudes que se derivan de esta relación, están gobernadas en 
los comienzos por un «modelo narcisista» tanto en el  plano 
consciente como inconsciente. La escisión primaria o primitiva  
tiene a un tiempo poder y misterio. 

Siguiendo  las  ideas  de  Matte-Blanco  (1988)  y  las  mías 
propias (1994) la forma más primitiva de escisión sólo puede ser 
comprendida con ayuda de una disciplina llamada bilógica que 
permite integrar consciente e inconsciente. Podemos decir que 
en un principio sólo existe una Totalidad no humana, placentera 
e indiferenciada. Cuando en su interior se alberga –o surge– un 
pecho displacentero, ominoso, de características persecutorias, 
que  con  sus  actividades  contingentes  y  con  sus  pertinentes 
ausencias rompe la in-diferencia, la escisión primaria será una 
operación con carácter de necesidad. 

Displaciente=Externo

La Totalidad, autocomplacida, más allá de la carencia, ignora 
todo, incluyendo el pecho que proporciona placer y alimento. 



Alimentarse  es  morir  en  el  retorno a  la  indiferencia  del 
narcisismo  primario.  En  la  hendidura  que  deja  abierta  la 
satisfacción  imperfecta  que  se  halla  fuera  del  ámbito  de  la 
plenitud, que deviene en reconocimiento del otro y, por tanto, en 
antesala del deseo, surge el Eros eternamente insatisfecho, que 
por estarlo nos hace humanos en el proceso mismo del que la 
quietud mortal de la in-diferencia nos quiere apartar.

De manera esquemática la escisión primitiva viene reflejada 
en la siguiente secuencia:

Totalidad indiferenciada
(Narcisismo primario absoluto)

Experiencias de displacer que provocan la escisión primaria 
y su consecuencia: Interno Externo

Que se concretan en: [Self-Pecho]Pecho-Self]
Primer  paso:  pseudoseparación  basada  en  la  simetría 

narcisista–repetición-. Self Pecho
Segundo  paso,  separación:  diferencias  parte  -  objeto: 

metonimia. Self Otro
Tercer paso: aparece la «otreidad» u «objeto total».
La «escisión primitiva», que produce una relación especular 

simétrica, crea un espacio imaginario y casi delirante: existe un 
afuera que soy Yo. Esta escisión, que también podríamos llamar 
ontogenética, sucede  en  el  desarrollo  normal  y  recuerda  al 
proceso virtual tras el que se formaría una imagen clónica –ver 
aquí  también  los  orígenes  remotos  de  la  repetición,  de  la 
compulsión a la misma– que es diferente de aquel otro que se 
deriva de la escisión aplicada a un estado patológico tal y como 
sucede en la psicosis.

El primer paso hacia la subjetividad consiste en separarse de 
la totalidad, o si se quiere, ser separado de la misma. Todavía no 
se alcanza el estadio diádico. El protosujeto es más bien una 
unidad dual  compuesta de dos partes:  Self-pecho, un  sistema 
madre-bebé fusionado. Conviene recordar la contingencia del 
objeto externo: que el pecho, en este caso, no es algo genérico, 



sino único, es mi pecho (el  Self-pecho).  En M. Klein lo que 
importa es el objeto interno.

La metáfora de la teoría del Big Bang sirve para ilustrar lo 
que sucede a propósito de la emergencia de la subjetividad. A 
continuación de la  «explosión» de una masa indiferenciada, 
todo  comienza  a  Ser,  a  adquirir  de  manera  progresiva 
características cada vez más discretas. A este respecto Freud y 
M.  Klein  difieren  en  cuanto  a  la  naturaleza  de  la  «pérdida 
original». Mientras que el primero parece referirse al final de la 
Totalidad,  de  la  completud,  la  segunda  se  concentra  en  la 
ausencia  intermitente  del  objeto  externo.  Freud  evoca  la 
ausencia nostálgica del escenario narcisista, tan próximo a la 
metáfora  platónica  del  andrógino;  M.  Klein  arranca  con  el 
objeto  perdido,  con  el  objeto  ausente.  Escisión  y  pérdida: 
comienzo psicótico, inicio melancólico.

Para  el  bebé  el  primer  objeto,  que  surge  debido  a  las 
presencias-ausencias de la madre, adquiere un valor esencial 
que resulta sorprendente para el observador: es una parte de él 
mismo o  por  mejor  decir,  y  aquí  el  lenguaje  se  desliza  en 
aparentes contrasentidos, el Yo del bebé y el primer objeto son 
dos descubrimientos simultáneos, inconcebibles el uno sin el 
otro.  Probablemente,  en  los  primeros  horizontes  de  este 
hallazgo sean absolutamente simétricos y la porosidad de sus 
respectivas fronteras muy evidente. Por eso la identificación 
primaria será la más arcaica de las relaciones de objeto o mejor 
aún, el antecedente de las mismas.

De ese espacio no dimensional que bien puede ser en el que 
se  desenvuelve  el  narcisismo  primario,  la  función 
inevitablemente violentadora que desempeña la madre con sus 
apariciones  y  desapariciones  provoca  un  disparate  lógico 
formal:  Yo  y  el  Objeto  son  la  misma  cosa,  admiten el 
intercambio y son ubi-cuos. El objeto real se ha visto envuelto 
en la más radical de las renegaciones: ser en la medida en que 
existe el sujeto y ser sólo a su imagen y semejanza, sólo así en 
esa  atmósfera  omnipotente,  que  conjura  la  real  e  inevitable 



impotencia,  resultan  tolerables  las  primeras  vivencias  de 
separación. En el espacio de tres dimensiones y en la sucesión 
temporal que sirven de contexto al principio de realidad, esto no 
resulta concebible.  Estas vivencias originarias no podrían ser 
nunca contenidos de la conciencia, precisamente por su radical 
incompatibilidad con el proceso secundario.

En  síntesis,  a  medida  que  se  reitere  el  fenómeno  de  la 
presencia-actuación de  la  madre y  que  sea  inevitable 
incorporarlo, externo e interno, como tales espacios, dibujan sus 
fronteras de forma más estable y la escisión instrumental corona 
su objetivo, que no es otro que trazar con progresiva firmeza 
estas discriminaciones.

Por  tanto,  al  principio  existe  la  indiferente,  inhumana  y 
placentera  Totalidad y además el ominoso pecho que, con su 
actividad  azarosa,  producirá  la  mencionada  escisión.  La 
Totalidad, que también puede llamarse estado de narcisismo 
primario y en él  la  identificación primaria,  que ignora todo 
acerca del pecho nutricio.

El panorama en esos horizontes primigenios es casi inefable 
y puede resumirse así: Yo-Pecho↔Pecho-Yo

La aludida separación en la simetría. 
Y sólo más tarde: Yo↔Pecho
Separación  en  la  diferencia.  La  simetría  queda  oculta  y 

parcialmente anulada por los procesos de incorporación-excor-
po-ración, pero no superada, por el hallazgo de la diferencia.

El tercer paso será: Yo↔Tú
La aludida separación en la otreidad.

DEFINICIÓN DEL VÍNCULO A PARTIR DEL NARCISISMO PRIMARIO

El  vínculo  surge  de  la  diferenciación  del  estado  de 
narcisismo primario,  que carece de estructura.  Si  el  vínculo 
constituye y funda al sujeto y a su mundo necesario –el objeto–, 
este ha de ser contemporáneo en su aparición. El vínculo es 



diferencia y el sujeto nace de ésta; la diferencia desde el lecho 
común del narcisismo es su carta de naturaleza.

El  vínculo  es,  por  lo  tanto,  el  producto  subjetivo  y  
subjetivante final de una operación intrapsíquica realizada con 
la  ayuda  anaclítica  del  «pecho  social»  y  de  la  «necesidad  
biológica»,  cuyo  primer  tiempo  (la  presencia  conjunta  del  
narcisismo primario escindido y de la renegación del objeto  
real) es imaginario y da lugar a la «especularidad narcisista»;  
el segundo tiempo, también imaginario, termina en la «relación 
objetal»; un tercer y último tránsito: «la relación intersubjetiva  
de  carácter  simbólico»  representa  la  cima  estructural  del  
desarrollo  psíquico,  ahora  sí  como  relación  de  dos  
exterioridades  con  los  diferentes  niveles  de  proximidad  
posibles. 

El vínculo posee su propia historia que se desarrolla en una 
progresiva complicación estructural.

Importa decir que esos tres tramos que surgen en el curso del 
tiempo no se anulan, sino que combinan sus características tanto 
a la hora de dar cuenta del sujeto como de sus relaciones. Los 
vínculos  adultos  llevan  en  sí  las  huellas  y  cicatrices  de  su 
proceso histórico.

El  vínculo  está  siempre  socialmente  impuesto,  como 
sabemos a través de la identificación proyectiva,  pero en el 
desarrollo temprano, en los primeros apuntes de la subjetividad, 
el  neonato  nada sabe de esta  inmersión social  iniciática.  El 
nacimiento infantil a la realidad es una consecuencia social y la 
escisión y la renegación dos puntos claves para ello.

Mediante el vínculo nacen sujeto y objeto.
Con M. Klein y su escuela  las  cosas ocurren de manera 

diferente. Todavía en un principio, M. Klein trabaja con lo que 
H.  Rosenfeld  denomina  un  narcisismo  libidinal en 
contraposición con el  posterior  narcisismo destructivo 18.  Sin 
duda que la presencia de un Yo temprano desde el  instante 
mismo  del  nacimiento  obliga  a  cuestionar  el  narcisismo 
primario. Al mismo tiempo, en la teoría kleiniana dos serán los 
aspectos que recaben toda la atención, en detrimento del clásico 



problema  del  narcisismo:  la  pulsión  de  muerte  y  la 
identificación proyectiva en su vertiente intrapsíquica.

En 1952 distinguirá entre la etapa narcisista, que coincide 
con  la  clásica  descripción  de  Freud  en  donde  impera  la 
anobjetalidad,  y  los  estados del  mismo nombre.  Este  nuevo 
concepto  consiste  en  la  obtención  de  una  gratificación 
autoerótica deparada por un objeto interno identificado con una 
parte del Yo y amado como tal. En el estado narcisista surgen 
fantasías de identificación omnipotentes.

El diferente destino que tiene el problema del narcisismo en 
M. Klein con respecto a Freud se aclara si mencionamos sus 
ideas con respecto al Yo. M. Klein no emplea el concepto Yo de 
manera  tan  precisa  a  como  lo  hace  Freud  en  su  modelo 
estructural.  Como diferencia  capital  esta  instancia  existe  ya 
desde el nacimiento y se encarga de determinadas funciones 
primordiales  tales  como  diferenciar  «mí»  de  «no  mí»,  lo 
placentero de lo displacentero y de algún modo es capaz de 
incorporar y excorporar. Para M. Klein no es preciso recurrir a 
la noción  experiencia sin sujeto. Tanto la psicología del Yo, 
como la del Self se adhieren a Freud en la consideración de una 
etapa anobjetal.

Al mismo tiempo, de la lectura de M. Klein se desprende que 
en muchas ocasiones emplea como sinónimos los vocablos Self 
y Yo, el primero no es una representación investida por el Yo, 
tal y como viene determinado desde Hartmann y después por la 
psicología del Self.

En M. Klein la que hemos llamado escisión instrumental 
originaria se establece desde el nacimiento, por ello el sujeto, 
que lógicamente existe aunque sea en su forma más primigenia, 
puede discriminar «mí» de «no mí» e incorporar y excorporar. 
A nuestro entender, todos los objetalistas a ultranza tienen ante 
sí la enojosa tarea de explicar el innatismo del Yo.

Esta autora considera al Yo como el asiento de la experiencia 
y desde ese punto de vista, la segunda presupone la existencia 
del primero. Naturalmente no considera un problema que el 



psicoanálisis freudiano tiene en cuenta: las representaciones, y 
que éstas a su vez están ligadas a las sensaciones para las que el 
organismo  sí  viene  preparado  desde  el  nacimiento.  Esta 
secuencia  presentación-sensación-representación desemboca 
en la experiencia. La experiencia no es una capacidad innata, 
conforme parece creer M. Klein.

Heimann manifiesta, a medio camino entre Freud y Klein: 
La  diferencia  esencial  entre  las  relaciones  objetales 

infantiles y las maduras es que, mientras que el adulto concibe 
el  objeto  como  algo  que  existe  con  independencia  de  él 
mismo, para el infante siempre es de alguna manera su reflejo 
(1952). 19

En ese sentido, M. Klein había expresado algo semejante al 
manifestar  que  la  formulación  de  la  estructura  de  la 
identificación proyectiva es de naturaleza narcisista (1946). El 
objeto no se percibe como individuo separado sino como el Self 
malo.

En  algunos  momentos  se  ha  denominado  a  la  posición 
esquizo-paranoide  narcisista,  así  H.  Segal  en  1953.  H. 
Rosenfeld  (1971)  expresa  claramente  la  relación  entre 
narcisismo  y  pulsión  de  muerte  a  través  del  concepto 
narcisismo negativo:

Para  un  estudio  del  narcisismo  con  mayor  detalle  me 
parece esencial diferenciar entre los aspectos libidinales y los 
destructivos del  narcisismo. Si  consideramos el  narcisismo 
desde el aspecto libidinal, podemos ver que la sobrevaloración 
del Self desempeña un papel central, basada principalmente en 
su  idealización.  La  autoidealización  es  mantenida  por 
identificaciones omnipotentes introyectivas y proyectivas con 
los  objetos  buenos  y  sus  cualidades.  De  esta  manera,  el 
narcisista siente que todo lo valioso en relación con objetos 
externos y el mundo exterior es parte de él o es controlado 
omnipotentemente  por  él.  De  modo  similar,  cuando 
consideramos  el  narcisismo  descubrimos  que  los  aspectos 
destructivos de la autoidealización vuelven a desempeñar un 
papel central,  pero ahora se trata  de la  idealización de las 
partes  destructivas  omnipotentes  del  Self.  Estas  se  dirigen 



contra  toda  relación  objetal  libidinal  positiva  y  toda  parte 
libidinal del Self que experimente la necesidad de un objeto y 
el deseo de depender de éste.

Narcisismo negativo equivale a decir aspectos destructivos o 
desvinculantes del narcisismo.

M. Balint dedica también gran atención a las primeras etapas 
del desarrollo20 y está en desacuerdo con la presencia de un 
estado previo de narcisismo primario, aunque no en contra del 
concepto teórico. Desde su punto de vista, la vida extrauterina 
ya en sus primeras etapas tiene un objetivo: el deseo de ser 
amado, y cita en su apoyo a E. Glover quien manifiesta que el 
niño mantiene desde siempre relaciones de objeto.

Narcisismo y simetría  

Narcisismo  y  simetría...  parece  una  redundancia.  Hemos 
recurrido mucho a la noción de simetría en el apartado anterior.

Narciso se miraba en las aguas; las aguas ejercían la función 
ensoñadora de ese Yo-otro-madre que aletea en los comienzos 
del sujeto. La realidad es inclemente, ignora los reflejos y la 
mirada  de  Narciso,  se  deja  hender  por  esa  mirada 
autocomplaciente, el espejo se rompe y Narciso perece, muere 
anegado en ese lago inmenso, incontinente, que engulle todo lo 
que alcanza.

La madre proporciona un espejo y una única imagen: ahora 
soy, me conozco y a la vez me reconozco porque el fluir de los 
sentidos no se interrumpe. La madre se ausenta y el espejo se 
vela, entonces lo Real asoma, vacilante.

Narcisismo: duplicación del ser y después iteración de ese 
primer algoritmo hasta el infinito; sin cortes, sin sombras, sin 
respuestas  imperfectas  que  destruyan  las  imágenes 
interminables. La eterna imagen yerma remite a esa quietud 
inhumana  que  siempre  despierta  el  conjuro  del  narcisismo 
primario absoluto.  Denominación que emplea casi a modo de 
pleonasmo en Compendio del psicoanálisis  



¿Cómo  elaborar  la  repetición,  la  simetría  que  surge  por 
doquier apenas aparece el narcisismo? En otros trabajos (1994) 
hemos incorporado las aportaciones que Matte Blanco realiza al 
psicoanálisis con la bilógica21.  La bilógica es un ente mixto, 
compuesto de la conocida lógica aristotélica y de otra que se 
fundamenta en los principios de simetrización y generalización. 
El primero se puede enunciar diciendo: 

«Si A precede a B entonces B precede a A»

En lógica formal debería decir: 

«Si A precede a B entonces B sigue a A»

«Pedro es el padre de Juan no equivale a «Juan es el padre de 
Pedro».  Muchas  relaciones  que  vienen  discriminadas  en  el 
mundo  físico  pertenecen, al  campo  de  lo  asimétrico;  sin 
embargo, lo inconsciente considera a menudo a una relación y a 
su inversa como idénticas.

El principio de generalización reza así:

El  sistema  inconsciente  trata  a  una  cosa  (persona,  objeto, 
concepto) como si fuera miembro o elemento de un conjunto que 
contiene otros miembros; trata este conjunto como subconjunto de 
otro más general y a éste como subclase de otra aún más general y 
así sucesivamente (Matte Blanco, 1975, pág. 38).

La apoteosis en la aplicación de estos dos principios conduce 
a lo que Matte Blanco denomina  Modo indivisible, en donde 
todo es igual a todo. Naturalmente, llegados a este extremo el 
pensamiento se colapsa. En el lado opuesto actúa la absoluta 
asimetría, es decir, la diferencia a ultranza de la que es ejemplo 
la fórmula matemática. Al comparar ambos polos con el modo 
de sentir-pensar de los seres humanos se advierte que en los dos 
está ausente esa doble y característica presencia de emoción y  
pensamiento; si la emoción o el pensamiento faltan, lo humano 
desaparece. La bilógica trata de dar cuenta precisamente de esos 



hechos  del  hombre  donde  se  entremezclan  identidad  y 
diferencia,  la  simetría  y  la  asimetría,  la  singularidad  y  la 
generalización, la inducción y el análisis. Al mismo tiempo, 
sostiene que la estructura del sistema inconsciente obedece a las 
leyes  de  la  bilógica.  Intemporalidad,  ausencia  de  negación, 
sustitución  de  lo  externo  por  lo  interno,  desplazamiento,  y 
condensación.  Esas  cinco  leyes  conforman  lo  esencial  del 
Sistema Inconsciente.

Podemos ahora analizar la relación narcisismo-objetalidad a 
la luz de ésta.

En  Conclusiones, Ideas y Problemas (1938 [1941]) y a la 
manera de apunte sin desarrollo ulterior, aparece la siguiente 
reflexión:

El pecho es una parte de mí, yo soy el pecho. Más tarde tan 
sólo: yo lo tengo, es decir yo no lo soy. [...] Tener y ser en el 
niño. El niño prefiere expresar la relación objetal mediante la 
identificación: yo soy el objeto. El tener es ulterior y vuelve a 
recaer en el ser una vez perdido el objeto. Modelo: el pecho 
materno.

Este  párrafo  está  en  la  línea  del  que  antes  citamos  de 
Esquema del Psicoanálisis.

«Yo soy el objeto» = «El objeto soy yo»

Ahora puede alcanzar mayor abstracción:

«Yo soy» = «Soy yo»

Que es la expresión más refinada de los efectos de la escisión 
en el  estado inicial de  narcisismo originario absoluto. Cabe 
decir que de esta proposición derivarán todas las demás a través 
de  sucesivas  diferenciaciones.  Diferenciaciones  que  vendrán 
proporcionadas sobre todo por la función del objeto-madre.

El  primer  enunciado  subraya  una  cierta  diferencia  que, 
aunque  imperceptible,  ya  se  registra  en  la  identificación 
primaria: Yo soy el objeto. «Yo» apunta hacia algo externo: «el 



Objeto», para inmediatamente eliminar (renegándolo) cualquier 
otra clase de cambio.

La escisión, como mecanismo que introduce una primera 
diferencia, provoca una radical asimetría. En este caso todos los 
elementos  cuya  característica  común es  estar  dentro  versus 
todos aquellos que están fuera.

La renegación opera en sentido inverso: donde el principio 
de realidad exige decir «yo soy diferente al objeto» no figura ni 
siquiera  el  intermedio  «yo  soy  como el  objeto»,  sino  la 
propuesta absoluta «Yo soy el objeto», la identificación más 
plena.

Pero,  ¿Por  qué  emplear  dos  mecanismos  cuyos  efectos 
parecen ser opuestos? La escisión, con su función asimetrizante, 
entraña en este estadio precoz el peligro del caos y sin embargo 
es necesaria. Mas la irrupción violenta del principio de realidad 
es tóxica; la realidad contempla algunas simetrías pero ante todo 
subraya  las  diferencias;  la  aparición  de  la  realidad  ha  de 
apoyarse en  el  principio  del  placer.  El  cometido  de  la 
renegación es  ablandar esta primera separación poblando de 
simetrías imaginarias relativamente controlables un espacio de 
otra forma intolerable.

Así, desde un principio, la relación simétrico-asimétrico rige 
en el desarrollo del sujeto.

Sigamos hasta las últimas consecuencias con el  juego de 
estas proposiciones iniciales. «Yo soy» = «Soy Yo» pertenece a 
la clase de igualdades que se pueden escribir así:

A=A

Esta tautología a la que hemos llegado merced a la función 
combinada  de  escisión  y  renegación  proporciona  un 
sorprendente corolario:

A-A=0

Es decir, antes de la escisión-renegación, cuando sujeto y su 
objeto narcisista eran un todo indiferenciado, fuera era «0», la  



inexistencia.  Esta  abolición,  incluso  de  la  igualdad,  el  cero 
como ausencia de cantidad, envía a la nada, a la  quietud 0,  
propia de la no-relación.

No es, sin duda, una muerte biológica, el cuerpo está ahí, 
alienta,  ingresa sus nutrientes,  mantiene la homeostasis y se 
replica,  pero sí  de  la  inexistencia-muerte  psíquica, en  estos 
instantes ambos términos equivalen.

El narcisismo absoluto inicial mantiene una tensión psíquica 
0, propia del principio del Nirvana. Con ayuda de la bilógica 
conseguimos acceder a una determinada formalización de los 
aspectos energéticos del narcisismo primario. Al mismo tiempo, 
es más comprensible el tercer momento pulsional, el giro que 
siete años después Freud imprime a su teoría del narcisismo, 
que  en  realidad  no  queda  sustituida  sino  recubierta  por  la 
dualidad Eros-Tánatos.

Las reflexiones en torno al narcisismo desde la bilógica no 
concluyen aquí. Hemos dicho reiteradas veces a lo largo de 
estas  páginas  que  el  narcisismo  primario  cobra  ante  todo 
importancia en la medida en que sus efectos persisten en etapas 
muy posteriores. Bajo intensas y prolijas asimetrizaciones, fruto 
de  la  actividad cognoscitiva,  se  esconde  al  fin  la  obstinada 
simetría del inicial narcisismo.

Los primeros  objetos muestran a  las  claras  sus ancestros 
narcisistas. Los objetos parciales son parte de una totalidad que 
les incluye; así el pecho en relación con la madre. Junto con esta 
definición he insistido reiteradas veces en el hecho de que el 
objeto  parcial,  por  la  época  en  que  se  inscribe  en  la  vida 
psíquica, es una representación de cosa, o por mejor decir una 
presentación de cosa. Quiero con ello significar que carece de 
antecedentes y de consecuentes, que al principio es en sí mismo 
un conjunto o clase de objetos de un solo elemento sumido en la 
atemporalidad. 

Los  objetos  parciales,  objetos  inconscientes,  tales  como 
«pecho bueno», en realidad se viven primero como  simples  
cualidades: «bondad» o «lo bueno» –un atributo sin sujeto–. Es 



este  un  efecto  de  la  simetría.  Por  ejemplo,  los  diferentes 
encuentros  gratificantes con  el  pecho  se  simetrizan  y  
generalizan primero como bondad para devenir más tarde en 
pecho bueno. 

Esta  forma  de  presentar  la  cuestión  contradice  las 
apariencias, que me dictan que primero conozco cosas concretas 
y que sólo más tarde extraigo de ellas sus atributos comunes y 
los elevo a la categoría de abstracciones. Se diría que primero 
existe el nombre y más tarde el adjetivo. No obstante, éste es un 
proceder seguido por el principio de realidad y que como tal 
sucede mucho tiempo después. En los comienzos las volátiles 
sensaciones, placenteras o displacenteras son, como diría Bion, 
metabolizadas por la función alfa al estado de elementos alfa. 
Estos elementos se agrupan en conjuntos o clases cuya regla de 
pertenencia consiste en poseer la misma calidad de sensación: 
lo  gratificante,  lo  persecutorio,  lo  doloroso,  lo  caliente,  etc. 
Tiempo después la sensación se hará objeto.

En este orden de cosas, Matte Blanco, siguiendo a B. Russell 
y A. N. Whitehead (1910), apunta que las llamadas por éstos 
funciones propositivas, es decir, aquellos pensamientos que no 
contienen sujeto ni objeto, tal como «x duele» que acabamos de 
describir en el párrafo anterior, se refieren a estados de ánimo 
endógenos  típicos  de  lo  que  puebla  el  inconsciente.  En  el 
manejo de las funciones propositivas el nivel de simetrización 
es  alto;  por  el  contrario,  con el  objeto  concreto  intervienen 
profundas asimetrizaciones. Que la cualidad sea sin el objeto 
soporte,  es  decir  que  las  cualidades  pueblen  un  espacio 
anobjetal supone también que no existe sujeto del enunciado. La 
función propositiva es un  qualia en un espacio sin sujeto ni 
objeto.

Estas reflexiones consiguen llenar los espacios vacíos entre 
la indiferencia y la objetalidad al considerar en ellos las distintas 
proporciones  de  simetría  y  asimetría,  de  homogeneidad  y 
diferencia.



El narcisismo secundario

Hay que seguir insistiendo en el profundo contraste entre el 
narcisismo  primario  y  el  secundario,  su  aparente  afinidad 
procede  sólo  de  su  común  denominación.  Si  el  narcisismo 
primario era una etapa previa a la subjetividad en cuyo seno 
operaban  escisión  y  renegación  para  alumbrar  las  primeras 
diferencias, el narcisismo secundario no es un simple intento de 
regresión a esa etapa indiferenciada sino un componente de las 
relaciones de objeto. Para explicarlo habremos de acudir otra 
vez a éste.

El objeto externo/madre se identifica por el bebé a través de 
una serie de funciones:

1. La función nutriz, aportando el alimento que permitirá al 
bebé mantener su homeostasis. 

2. La función envolvente, holding de Winnicott, que dota a la 
inicial unidad-dual de una atmósfera de seguridad, atenuando la 
inclemencia de la realidad externa. La llamo envolvente porque 
en  la  práctica  se  comporta  también  como  una  membrana 
protectora. 

3.  Función  continente.  La  revèrie de  Bion  (1962a): 
Identificación  introyectiva  que  la  madre  realiza  con  las 
proyecciones  de  su  bebé;  aminora  sus  ansiedades  de 
fragmentación y de persecución. La función continente arranca 
de un simple estar-con y luego deviene en protección y sosiego 
activos.  La  capacidad  de  ensoñación  [revèrie]  es  capaz  de 
aquietar  la  atmósfera  de  angustia-pánico del  bebé.  Además, 
según  este  autor,  una  vez  alcanzado  ese  estado  la  revèrie 
proporciona la posibilidad de que surja algún significado, con él 
las  sensaciones se traducen en  contenidos mentales:  función 
alfa. 

4.  Función  de  subjetivación.  El  placer  y  sobre  todo  el 
displacer mudan de ser meras cualidades que flotan sin sujeto 
soporte a adquirir significado merced a las intervenciones que la 
madre  hace  modificándolos.  Así  por  ejemplo,  [«algo»  es 
«displacentero»] deviene por los oficios de la madre en [«culo» 



«irritado»] tras las reiteradas operaciones que esta efectúa para 
aliviar  el  escozor.  Lo  indefinido-genérico  adquiere  perfiles 
concretos y se impregna de significado. La madre inviste esa 
parte del cuerpo que será primero representación del «culo» 
como cosa y luego representación verbal del «culo». Podemos 
resumir  los  efectos  de  esta  función  diciendo  que  nos  hace 
sujetos.

El objeto materno, a diferencia de la situación fetal, tiene 
ahora una presencia discontinua: su no-estar (displacentero) y 
su  estar-en  ensoñación (placentero),  a  través  de  sucesivas 
repeticiones,  propicia  la  identificación  primaria  y  a  reglón 
seguido la primera relación de objeto. Este narcisismo escindido 
es el producto directo del narcisismo primario.

A  partir  de  aquí  importa  hacer  notar  que  es  el 
comportamiento  del  objeto,  dictado  por  sus  fantasías 
inconscientes  quien  decide  sobre  el  llamado  narcisismo 
secundario. 

Las cuestiones por resolver a continuación atañen:
1º. A las cualidades que ha de tener el objeto para que fuerce 

a la libido a recaer sobre el Yo de manera excesiva.
Para tratar de responder conviene volver a la identificación 

primaria.  Esta  peculiar  e  inevitable  proto-relación  facilita 
cualquier otro intercambio por venir. En ella el objeto sólo es 
perceptible como  alter ego simétrico a través de la oportuna 
deformación propiciada por la renegación. Para avanzar en el 
desarrollo es necesario que el objeto se diferencie y libere de ese 
Yo y que, de manera progresiva, el sentido de la dependencia se 
invierta. Se puede afirmar que «el objeto es una emanación del 
Yo»  debe  transformarse  en  «el  Yo  es  una  emanación  del 
objeto», más acorde con el universo simbólico que poco a poco 
compartirá  lugares  con  el  espacio  imaginario.  Ese  tránsito 
implica  todo  un  descentramiento  o  por  mejor  decir,  un 
desplazamiento  del  centro  del  que  parten  las  iniciativas. 
También tiene el valor de la herida narcisista que se suma a la 
laceración inicial del periodo del narcisismo primario.

2.º ¿Qué metamorfosis ha de sufrir el objeto en el curso de 
este proceso?



Debería seguir los dictados del principio de realidad hasta 
alcanzar la categoría simbólica. No obstante, esta progresión 
nunca es perfecta ni rectilínea, y en sus titubeos y vacilaciones 
caben toda una gama de posibilidades que desembocarán en las 
más  graves  patologías  o  en  los  leves  y  tolerables  aromas 
narcisistas que impregnan a todo objeto.

Se debe tener en cuenta que el conjunto del proceso que 
apuntamos constituye, en última instancia, una violentación, lo 
que quiere decir que la tendencia del sujeto es a perseverar en 
cualquiera de las etapas a las cuales es inducido. Dicho de otro 
modo,  estamos  condenados  a  un  progreso  al  que  se  opone 
nuestro narcisismo.

Las transformaciones o metamorfosis que el objeto sufre en 
el curso del desarrollo se pueden resumir así:

— Ausencia del objeto. 
— Descubrimiento del Objeto-yo (Identificación primaria).
—  Objetos  parciales  gratificantes  y  persecutorios 

(ensoñación materna; relación divalente).
— Objeto total idealizado (relación monovalente).
— Objeto total ambivalente (relación ambivalente).
— Objeto simbólico (relación edípica). 

Al mismo tiempo el Yo que está en el otro polo de la relación 
se transforma en idéntica medida en que lo hace el objeto: Self  
grandioso, Self fragmentario, Self omnipotente, Self autónomo.

Con  todas  las  limitaciones  y  reservas  que  impone  un 
esquema expondremos, para terminar, una sucesión de niveles 
de relación en el curso del desarrollo:

{Ausencia de relación}22: Narcisismo primario. 
{Self grandioso-Objeto yo}: Identificación primaria. 
{Self fragmentario-Objetos parciales}: Relación divalente. 
{Self omnipotente-Objeto total idealizado}: Rel. monovalente.
{Self integrado-Objeto total ambivalente}: Rel. ambivalente.
{Self autónomo - Objeto simbólico}: Relaciones edípicas. 



Llega  ya  la  cuestión  clave  a  la  hora  de  establecer  el 
narcisismo secundario. El Yo tiene desde sus comienzos un 
investimiento libidinal adecuado, pero lo que con el tiempo será 
el  objeto  propiamente  dicho,  también  provisto  de  su 
correspondiente investimiento libidinal, en los inicios es un a 
modo de otro Yo. La conversión de la libido narcisista en libido 
objetal  ocurre en ese segundo polo de la  relación,  no en el 
primero. El objeto avanza desde la especularidad inicial a la 
condición simbólica.

Que  el otro madre al principio y más tarde  el otro padre 
posean una realidad simbólica no presupone que se presenten 
con esa apariencia ante ese sujeto en ciernes que es primero el 
bebé y más tarde el niño de las primeras etapas del desarrollo, 
aportan antes su mundo de la fantasía. 

¿Cuál es, en cada caso, el universo imaginario de la madre, 
cuál el del padre? ¿Son objetos suficientemente consistentes, 
con la oportuna capacidad de ensoñación, para arrancar al niño 
de la inicial  oscilación entre  el  insostenible narcisismo y el 
pánico a fragmentarse?

Apunto  ahora  que  el  narcisismo  normal  del  sujeto  ya 
establecido  no  sea  otra  cosa  que  la  huella  del  narcisismo 
primario, aquel investimiento inicial de libido que corresponde 
al sujeto en ciernes en la fase de identificación primaria.

El  narcisismo patológico  es  un  plus  narcisista  que  debía 
haber sido destinado a investimiento objetal. Es precisamente la 
incompetencia del objeto en tanto que depositario de esta libido, 
su incapacidad para ser amable y continente, la que propicia esa 
desligazón objetal que desemboca en un narcisismo secundario 
de calidades plenamente patológicas.

El narcisismo patológico entraña un retorno al Self de libido 
objetal  desligada  y  la  presencia  de  objetos  internos 
persecutorios  propiciada  por  la  patología  de  los  objetos 
externos. Puede ser visto también como una resultante de la 
muerte  de  los  vínculos  o  al  menos  de  la  amenaza  de  su 
disolución.

El problema de los orígenes es de importancia capital desde 
las perspectivas metapsicológicas y epistemológicas. Freud le 



otorga un papel importante a lo largo de su obra singularmente 
en Introducción al narcisismo, Más allá del principio del placer 
e Inhibición síntoma y angustia, quiero añadir aquí también Las 
pulsiones y sus destinos.

Si la primera de estas tres obras fue escrita como alegato 
contra Jung, la tercera es una respuesta polémica a las ideas de 
Rank. Era verdad que las tesis de este último amenazaban no 
sólo al episteme que gira en torno al complejo de Edipo sino a 
gran parte del entramado psíquico trabajosamente construido 
por el psicoanálisis. Rank opina que el nacimiento representa la 
separación  entre  la  madre  y  el  hijo.  Freud se  opone a  este 
planteamiento, de estricta estirpe biológica, aduciendo que «El 
nacimiento no es vivido como separación de la madre, debido a 
que  ésta,  en  tanto  que  objeto,  es  desconocida  por  un  feto 
absolutamente  narcisista».  Green  (1979,  p.135)  señala  con 
lucidez  que  el  nacimiento  es  una  catástrofe  en  el  sentido 
moderno del término, que se sobrepasa por la reconstitución en 
el  exterior  de  formas  lo  más  próximas  posibles  a  la  vida 
intrauterina. En este sentido, cobra peso la madre atmósfera de 
Winnicott que opera como una auténtica nidificadora externa 
del bebé.

Ya  nos  ocupamos  de  Introducción  al  narcisismo,  ahora 
quiero subrayar de nuevo y desde este ángulo la importancia de 
Las pulsiones y sus destinos, obra especialmente enjundiosa que 
sirve a modo de síntesis de trabajos anteriores y de antesala a 
otros aún por llegar. Resulta apropiado glosar algunos párrafos 
de la parte final del texto porque son básicos para la intelección 
posterior de las teorías de las relaciones de objeto y del modelo 
analítico-vincular.

Un aserto de principio: «El Yo se encuentra originariamente, 
al  principio  de la  vida psíquica  investido de pulsiones». Al 
principio de la vida psíquica significa, a nuestro modo de ver, 
que  Freud  distingue  una  existencia  biológica  extrauterina 
puente con la anterior vida intrauterina, ambas de naturaleza 
anobjetal. Por otro  lado, «vida psíquica» propiamente  dicha 



supone un Yo que se ha generado en el período inmediatamente 
anterior. 

A este estado le llamamos narcisismo –en rigor narcisismo 
secundario–  y  calificamos  de  autoerótica  la  capacidad  de 
satisfacción correspondiente.

Y más abajo: «El mundo exterior no atrae a sí en esta época 
investimiento alguno y es indiferente a la satisfacción».

Freud describe ahora la siguiente dupla:

Yo-Sujeto placiente Mundo exterior (indiferente)

Una definición esencial e irreductible de lo amoroso:

Si definimos el amor como las relaciones del Yo con sus 
fuentes de placer –Yo ligado al objeto externo- la situación en 
la que el Yo se ama a sí mismo con exclusión de otro objeto y 
se muestra indiferente al mundo exterior nos aclara la primera 
de las relaciones antitéticas en las que hemos hallado el amor. 

El proceso continúa:

Bajo el dominio del principio del placer se realiza en él un 
desarrollo ulterior. Acoge en su Yo los objetos que le son 
ofrecidos  en  tanto  en  cuanto  fuentes  de  placer  y  se  los 
introyecta (según la expresión de Ferenczi) alejando, por otra 
parte, de sí aquello que en su propio interior constituye motivo 
de  displacer  (véase  más  adelante  el  mecanismo  de  la 
proyección).

Tránsito desde Yo-realidad al Yo-placer. 
En  el  mundo  exterior  acontecen  –como  más  tarde  se 

observará  a  propósito  de  la  identificación  proyectiva–  las 
siguientes diferenciaciones:  «Ha separado del propio Yo una 
parte que proyecta al mundo exterior y percibe como hostil a 
él».

La antitesis queda ahora así: Yo sujeto placiente  Mundo 
exterior (desplaciente o quizá persecutorio)



La indiferencia cede lugar al odio y a la aversión. 
Cuando el objeto da placer es incorporado al yo, de manera 

que para  el  Yo de placer  purificado  coincide de nuevo el 
objeto con lo ajeno y odiado.

Se antoja extraño hablar de que las pulsiones aman u odian a 
los  objetos  –dice  Freud–  más  bien  habrá  que  referir  esos 
sentimientos al Yo total. Por eso, añadimos nosotros, amor-odio 
ha de vincularse también a objetos totales y éstos sólo existen en 
la posición depresiva que describe M. Klein.

La palabra  amar se fija cada vez más en las pulsiones 
sexuales y su empleo comienza sólo con la síntesis de todas las 
pulsiones parciales de la sexualidad bajo la primacía de los 
genitales.

Por  el  contrario,  el  odio  traza  caminos  distintos  y  no se 
resigna a ser una simple antítesis del amor: 

El  Yo  odia  a  todos  los  objetos  fuente  de  displacer 
constituyendo una privación de la satisfacción sexual o de la 
satisfacción  de  las  necesidades  de  conservación.  Puede 
afirmarse que el verdadero prototipo de la relación de odio no 
procede de la  vida sexual  sino de la  lucha del  Yo por su 
conservación y mantenimiento.

La lucha del Yo por su conservación abre las puertas del odio 
y también de la agresión.

Las reflexiones finales del texto sobre el amor y el odio son 
como sigue:

El  amor...  originariamente  narcisista,  pasa  luego  a  los 
objetos que han sido incorporados al Yo ampliado y expresa la 
tendencia motora del Yo hacia esos objetos.

Y termina:

Aparecen etapas preliminares del amor [...] La primera de 
estas etapas es la de incorporación o devorar, modalidad del 
amor que resulta compatible con la supresión de la existencia 
separada del objeto... En la fase superior de la organización 
pregenital sádico-anal surge la aspiración al objeto en forma 



de impulso al dominio, para el cual es indiferente el daño o la 
destrucción  del  objeto.  Hasta  el  establecimiento  de  la 
organización genital no se constituye el amor en síntesis del 
odio.

Freud enuncia ahora su conocida tesis:

El odio es como relación de objeto más antiguo que el 
amor. Nace de la repulsa primitiva del mundo exterior emisor 
de estímulos [...] como expresión de la reacción de displacer 
provocada por los objetos.

La tercera antítesis del amor, la transformación de amar en 
ser amado, corresponde a la influencia de la polarización de 
actividad en pasividad (p. 2051).

En una paráfrasis  de lo anterior,  «amar» antecede a «ser 
amado». Lo segundo requiere conciencia reflexiva de ser sujeto.

EN TORNO AL SUJETO: 
NARCISISMO, NEGATIVIDAD Y SUBJETIVIDAD

La  subjetividad  constituida,  la  subjetividad  como  hecho 
consumado es, a pesar de todo, una estructura inestable.

Primera negación: dijimos que la totalidad es no-ser;  Ser 
implica  devenir  desde  una  Totalidad  amputada, pérdida 
originaria, negación inaugural de lo que antes era infinito.

Al penetrar en las capas más profundas de lo inconsciente, 
como diría Matte Blanco, se inicia una especie de vuelta atrás al 
estado de plenitud, de indiferenciación y de indiferencia, que 
este autor llamó modo indivisible, como intento de recuperación 
de la Totalidad; totalidad que se conserva como fantasma en el 
lugar originario, allí hacia donde conduce la represión primaria.

Pero la existencia principia como negatividad; la amputación 
de una plenitud inexistente cede paso a una existencia que lo es 
en la medida en que se inscribe la pérdida. El devenir reposa 
sobre una inevitable raíz melancólica, aunque en este caso la 
pérdida significa el fin del narcisismo primario. 



Segunda negación: el objeto nace con lo negativo, se asienta 
en el sujeto que será desde sus orígenes un ser con límites, con 
fronteras, definido desde el no-ser, desde la impotencia, la in-
capacidad.

Hay algo de generatriz en la negatividad.
Doloroso parto el vínculo, dolorosa la relación de objeto. 

Extraña paradoja que la relación se base en algo negativo.

El papel intermediario del narcisismo 
Hablar  con  rigor  del  narcisismo  supone  restablecer  su 

articulación con la dualidad pulsional Eros-Thánatos. Sólo una 
lectura  a posteriori de  Introducción al  narcisismo, desde la 
última teoría pulsional, descubre los auténticos alcances de este 
texto.

También esta perspectiva introduce mejor el  concepto de 
vínculo.  El  niño  busca  el  retorno  al  estado  en  el  que  se 
encontraba  a  salvo  de  cualquier  perturbación,  tanto  externa 
como interna.  Green (1968)  añade  que  al  mismo tiempo la 
madre se sirve del Eros como aliado en el deseo de reintegración 
a  sí  del  producto  creado.  Lo  tanático  infantil  y  lo  erótico 
materno amenazan con ser cómplices. El resultado es que el 
proceso  se  colapsaría  antes  incluso  de  haber  marcado  sus 
primeros pasos. Colusión anuladora del sujeto aún por venir. 
Tánatos  infantil  y  Eros  materno  perpetúan  el  narcisismo  
primario. 

Urge, como apunta Green, que se produzca una verdadera 
inversión de los valores pulsionales para que surja el cambio 
decisivo, la diferencia primera, la fractura del estado narcisista.

En la madre es necesario que las fuerzas que llevan a la 
separación se hagan sentir. La aceptación de ésta será al mismo 
tiempo, por parte de la madre, la superación de su deseo de 
reincorporar al niño, la ruptura de un investimiento narcisista: 
«mío»,  «para  mí»,  «Yo-él»,  para  comenzar  una  relación de 
objeto, un auténtico vínculo.



En el niño la suspensión de toda perturbación característica 
de la etapa precedente adquiere un nuevo significado y aflora la 
tendencia a conducir hacia sí, a ligar.

Al comienzo, el bebé y su madre parecen compartir un Ello. 
En el niño supone la única elección puesto que el Yo aún no es, 
en la madre representa una regresión temporal y formal; su Yo 
se debilita y pasa a depender del Ello compartido. 

El bebé reniega de su nacimiento, de su real separación física 
y se sume en la única regresión que tiene a su alcance: el sueño 
thanático del narcisismo primario; la madre desea reincorporar 
su objeto, le tienta desconocer la separación, esa brecha física 
que lleva a una nueva existencia psicológica. En ella el Eros re-
liga, y a la vez anula la diferencia, porque su impulso continúa 
más allá, hacia la fusión.

Ha de ser esta última, por medio de su Yo en contacto con la 
Realidad, quien ablande este compromiso que, por la otra parte, 
no va a ser roto del todo. 

La carga de la diferencia recae en el espacio materno; el 
bebé, que vive y es vivido por el narcisismo primario, mora, 
como  se  dijo,  en  lo  que  Matte-Blanco  denominó  el  modo 
indivisible. 

Del Ello-Yo indiferenciado emergerá el Yo como instancia. 
Éste  se  apropia  de  investimientos  objetales  creados  por  el 
primero. La acción del Yo es ligar, crear vínculo. Para que Yo y 
Ello actúen de manera sinérgica es necesario que el vínculo –
función del Yo– sirva al propósito de abolir la tensión –creada 
por el Ello– lo que a su vez es trabajo de la pulsión de muerte. 
Así puede entenderse que:

 El Principio del placer parece servir a la pulsión de muerte. El 
ámbito del principio del placer controla las excitaciones ex-teriores 
que son consideradas un peligro para los dos tipos de pulsiones, pero 
atiende especialmente a las elevaciones de tensión procedentes del 
interior (Más allá del Principio del Placer. OC. B Nueva, T III, p. 
2541)



Al vínculo corresponde ahora la función que antes incumbía 
a la descarga, la diferencia estriba en que éste no extingue del 
todo a la tensión, sólo la controla.

La alucinación negativa de la madre

Como afirmó Freud, la constatación del objeto está ligada a 
su ausencia. La falta genera un fondo donde se alumbrarán los 
signos que se inscriben en lugar de lo que no está, como un valor 
de  cambio,  no  como objeto  sustituto.  Constatar  la  ausencia 
remite a verificar la pérdida, tendemos a confundir las dos en 
una sola. Se suele afirmar que el autoerotismo será la forma de 
resolver los problemas planteados por esta doble confirmación. 

Si Freud hace coincidir en el tiempo la pérdida del pecho y el 
instante en que puede ser aprehendida la persona total de la 
madre,  lo  que  precede  a  esta  aprehensión  debe  incluir 
potencialmente el contenido de la apropiación ulterior. Cierto 
que no será bajo la forma de una percepción, ya que en este caso 
su objeto estaría fuera y la representación de aquélla se utilizaría 
como  un  calco.  Esta  duplicación  no  es  congruente  con  la 
inversión de las polaridades que sitúan en el Yo la función de 
unificación, sino con el aspecto de una alucinación negativa de 
esa aprehensión global.

Si  el  autoerotismo  signa  en  el  cuerpo  la  independencia 
respecto al objeto, la alucinación negativa hace lo propio con la 
percepción total del objeto, queda fuera de mí quien vivencia, el 
mí-no mí sobre el que se fundará la identificación.

El niño se trata a sí mismo como lo hace la madre. Ésta 
resulta apresada en el marco vacío de la alucinación negativa y 
deviene estructura que encuadra. El sujeto se edifica allá donde 
el investimiento de objeto ha sido consagrado en lugar de su 
propio investimiento.

El narcisismo es la desaparición de las huellas del Otro en el 
deseo de ser Uno.



Narcisismo versus melancolía; Yo versus ausencia

La herida narcisista freudiana recuerda a la perdida Costilla  
de  Adán del  relato  bíblico;  lo  que  primero  parece  ser  una 
amputación deviene en un otro. Por el contrario, el útero que 
describe M. Klein semeja el lugar utópico de la existencia plena.

Pichon-Rivière sostuvo que el vínculo era bicorporal, pero 
antes  de  que  sobrevenga la  separación ocurre  algo:  el  bebé 
modifica de forma gradual la percepción de su propio cuerpo. 
Al principio el niño sitúa el pecho dentro de los límites de su 
corporalidad, primero como parte integrada en aquélla, después 
como objeto encapsulado; pero, al mismo tiempo comienza a 
percibirlo  fuera.  Externo/interno son  dos  espacios  psíquicos 
diferentes  que  proceden  de  la  misma  fuente,  representan 
también el propio origen del espacio. 

De  alguna  forma,  el  apego proviene  de  los  aspectos 
regresivos de devenir Sujeto, que significa estar separado, ser 
diferente  y  más  pequeño  que  la  Totalidad.  Lograrlo  es 
emprender  un  proceso  de  escisión  instrumental  del  
investimiento libidinal narcisista. El niño realiza una tarea de 
envergadura desde el estado original de «no existencia humana» 
al reconocimiento del otro, que está dentro y fuera al mismo 
tiempo, lo que exige la intervención de un complejo proceso.

Matte Blanco reflexionó in extenso acerca de esta paradoja 
concluyendo en que nuestras representaciones topográficas po-
seen  más de tres  dimensiones. Que la realidad psíquica sea 
multidimensional permite la presencia simultánea del objeto, 
tanto dentro como fuera. Al principio el objeto está investido 
sólo  con energía  libidinal  narcisista;  en  fases  posteriores  se 
encuentra investido y reinvestido con la energía libidinal del 
propio objeto. 

Primer dilema: al comienzo, lo interior se halla a un tiempo 
con y contra lo externo, ambos se comportan simbólicamente 
como adláteres con diferentes niveles de energía psíquica. La 
escisión instrumental es indispensable para la construcción y el 
desarrollo de una estructura psíquica equilibrada compuesta de 



mundo  exterior,  mundo  interno  (el  lugar  de  las 
representaciones) y Self.

Los objetos externos desempeñan un papel crucial en este 
proceso  por  sus  diferentes  características  y  el  ritmo  de  su 
presencia/ausencia. Las vicisitudes del objeto influyen, en el 
tipo de modelos internos y en las diversas formas de vínculo que 
el niño elaborará en un futuro. Cuanto más se reitera el ciclo de 
presencias y ausencias más aumentan las oportunidades de este 
niño en el curso de su maduración. Proceso que comienza con la 
tensión  aquí↔no-aquí.  La  ausencia  (no-aquí)  ayuda  al  Self 
primitivo, Self-pecho –en otros autores Self-objeto–, a lograr la 
cima de la separación y a reconocer al objeto como «el otro» y a 
después aceptarlo como un otro-humano. Antes de eso el niño 
oscila en la posición intermedia entre la unidad y la otreidad.

Segundo dilema: el objeto como recipiente de las pulsiones o 
el objeto como trauma. 

El objeto es una fuente de placer y también un límite para la 
omnipotencia infantil. La ausencia periódica del objeto produce 
un trauma básico en el comienzo de la vida psíquica sin el cual 
no es posible el nacimiento de la subjetividad. Hinshelwood 
(1997) escribe: 

M. Klein no explica de qué manera un Yo tan frágil puede 
proyectar e introyectar, procesos que requieren una idea firme 
de lo externo y de lo interno y de lo que los limita

Este autor también cita a E. Bick (1968): 

El estadio de la escisión primitiva [...] puede verse ahora 
descansando en un proceso más temprano de contención del 
self y el objeto por medio de los pieles respectivas (P. 309). 

Personalmente creo que la piel obra a la manera de  apoyo 
permitiendo la actuación de la escisión primitiva. 

Freud y M. Klein disienten en el enunciado de la primera 
dualidad.  Freud  se  refiere  al  binomio  placer-displacer.  Los 
límites  se  descubren  a  través  del  displacer  que  sólo  en  un 
momento posterior adquirirá la cualidad de persecutorio. 



Sulloway calificó a Freud de biólogo de la mente y el vínculo 
biología–placer parece un buen comienzo a partir del cual crear 
estructuras más complejas. 

M.  Klein  parte  del  binomio  placer-persecución,  que  ya 
pertenece por entero a la categoría de lo psicológico. Con esta 
autora la primera etapa de desarrollo coincide con la posición 
esquizo-paranoide.  Tal  posición supone la  presencia  de  una 
dualidad sujeto–objeto, aunque estos se reduzcan a su mínima 
expresión, que no tiene en cuenta las evidentes conexiones con 
el apoyo (Anlehnung) en la biología.

Sostengo que en este primer período el objeto externo, que 
ejerce la función materna, desempeña un cometido fundamental 
en lo que se refiere a la supervivencia. Esta madre, o primer 
agente  seductor,  tal  y  como  quiere  Freud,  despeja  con  sus 
acciones y fantasías, el camino del niño hacia la unidad y la 
otreidad.  Los  límites,  la  agresividad  y  la  sexualidad,  todo 
proviene de la misma matriz. 

El proceso dista de ser lineal, por el contrario es complejo e 
impredecible. 

Algunas  de  las  necesarias  fantasías  maternas  pueden  ser 
patológicas  –más  adelante  abordaremos  este  tema  con  más 
detalle–. Por ejemplo, la frase coloquial «mi hijo» encierra en 
potencia diferentes significados. Tal vez denote a una personita 
que  crece  como  un  individuo  separado,  con  sus  propios 
derechos;  o  quizá  «mi  hijo»  indique,  en  cierto  modo,  mi 
propiedad, algo tautológico en la apariencia, pero con profundas 
connotaciones, ya que reniega la autonomía del niño, que está 
condenado a «ser para ella.» Pero, la fantasía materna puede 
llegar más lejos hasta el punto de negar al niño como tal ser, de 
modo que «mi hijo soy Yo» o «mi hijo es una parte de mí.» 
Desde esa fantasía el bebé vale tanto como un simple miembro, 
tal que un brazo, es una mera extensión del cuerpo materno. En 
la  normalidad  el  cuerpo  es  vivido  en  silencio;  sólo  la 
enfermedad y sus síntomas hacen evidentes a sus partes que 
adquieren una provisional vida propia. Con la salud retorna el 



anonimato.  Lo  que  es  apropiado  para  la  biología  no  puede 
constituirse en fantasma del sistema madre-bebé; si es así la 
madre será un objeto inexistente.  El  niño es borrado por la 
madre y queda en una simple realidad fisiológica. 

Matte Blanco denominó epistemological see-saw, que puede 
ser  traducido  como  «oscilación  epistemológica»,  a  una 
situación que se corresponde con este estado de cosas: una parte 
del cuerpo entabla un diálogo imaginario con el sujeto, esa parte 
viene a ser una alucinación que adquiere una existencia virtual.

 

APROXIMACIÓN ECONÓMICA AL VÍNCULO

Como han señalado en su momento Brusset (1988) y después 
Athanassiou (1998), el vínculo ha sido tratado muy poco desde 
esta  perspectiva.  Bion,  que  es  quien  le  otorga  el  impulso 
principal, lo aborda desde la teoría de las relaciones de objeto, 
como nosotros acabamos de hacer en páginas anteriores.

Freud dejó mucho hecho es este sentido. Expresó muy pronto 
que debe preexistir  al  niño una estructura que permita  a  su 
psiquismo  ligar su tensión  física,  libre hasta entonces. Es un 
terreno  de  transición  entre  lo  biológico  y  lo  psíquico,  de 
emergencia  de  nuevas  propiedades.  Tensión  displacentera, 
tensión incoordinada, tensión que se dirige a ninguna parte.

Esa tensión física es una experiencia emocional originaria. 
La estructura psíquica que permite la imprescindible ligazón 

está fuera del bebé, es la madre. Captura con su estar-activo esa 
emoción primordial y la convierte en afecto sexual, en Eros, en 
vínculo. Lo físico se trasmuta en psíquico. Nunca se verá más 
claro cómo lo biológico, ese cuerpo atravesado de tensiones que 
emite señales erráticas de alarma, encuentra el cuerpo social de 
la  madre,  integra el  sistema madre-bebé y tras el  encuentro 
forjador de vínculos: lo físico  en lo social, se transforma en 
psiquismo. 

Medio siglo después Bion dirá que cuando la madre contiene 
las proyecciones del niño, las liga transformándolas, eliminando 
su tóxico peligro y alumbrando los fundamentos de la primera 



relación que viene  expresada como identificación proyectiva. 
Tanto  Freud  como  Bion  proclaman  que  el  paso  de  lo 
cuantitativo-físico a lo cualitativo-afecto sexual, depende de esa 
estructura  preexistente.  Pero  Bion  piensa  que  la  angustia 
antecede al vínculo y es éste el que la resuelve o al menos la 
hace tolerable,  mientras que Freud opina que la angustia es 
producto de un proceso de evacuación. Somos bionianos en este 
extremo. 

En 1926, época de la segunda teoría de la angustia, ésta es 
efecto de una significación, opera como señal de alarma ante el 
peligro. 

La angustia de la primera teoría, que se formula en época tan 
temprana como 1894,  se  explica mediante  los  conceptos de 
pulsión,  energía  y  vínculo,  (conocido  entonces  como  lazo, 
enlace o ligazón). 

En la segunda teoría la angustia avisa de la amenaza a la 
integridad de la estructura {Yo–Ello–Superyó}. En la medida 
en que la función alfa materna dota de significado a los objetos 
beta  que el niño ha proyectado, otorga sentido a algo que hasta 
entonces carecía de él. La angustia, esa radical emoción, es lo 
que  acontece  ante  la  proyección  que  no  encuentra  objeto 
receptor, sucede en un mundo inerte o inactivo, con ausencia de 
límites tanto espaciales como temporales. En la fenomenología 
de  la  angustia  ese  da-sein –estar  ahí  inerte–  desvinculado, 
encierra lo más hondamente doloroso de la experiencia.

Angustia, vínculo y cantidad, tales son los elementos con los 
que Freud reflexiona en 1895 cuando escribe el Proyecto. Es el 
tiempo de los sustratos biológicos del vínculo, o si se quiere, de 
la estructura biológica en la que el vínculo encuentra apoyo: las 
pertinentes relaciones neuronales.

En esas páginas Freud describe varios tipos de neuronas: 
unas se mantendrán siempre receptivas, para eso es necesario 
que no cambien, son las neuronas ; otras sí lo hacen y como 
consecuencia conservan huellas –memoria- de las excitaciones 
que sufrieron, son las neuronas 

C. Athanassiou (1998) piensa con acierto que por entonces se 
encuentra  esbozada  la  Teoría  del  vínculo  –eso  sí  desde  la 



perspectiva  económica–  en  la  medida  en  que  la  puesta  en 
marcha de una sola función –la memoria– no es posible sin el 
nexo  establecido  entre  dos  percepciones  diferenciadas:  la 
primera  producto  de  un  estado  facilitado a  lo  largo  de  las 
barreras de contacto y otro estado con menor facilitación. El 
lazo efectuado por el Yo entre estas dos percepciones es la base 
de la memoria.

En 1895 Freud encuadra el vínculo en un doble nivel:

a) En un plano primario; donde no existe distancia alguna ni 
tampoco  retención  entre  deseo  –quizá  se  debería  decir 
necesidad– y satisfacción o entre estímulo y respuesta neuronal. 
La carga discurre en un espacio colapsado, sin dimensiones, no 
hay diferencias entre externo e interno,  y  Reina el orden 
de la cantidad, de lo indiferenciado. Como Athanassiou apunta, 
es el dominio del narcisismo primario. Allí, diríamos, está la 
energía y la potencialidad de generar una diferencia que aún no 
es.  Este modo de observar al  narcisismo primario  da  pie  a 
entender este estado desde otra perspectiva diferente a la tópica: 
como un inicio tenso, como el precursor de la cinética que se 
avecina,  con  la  estructura indispensable para generar 
complejidad, diferencia.

b) El segundo nivel ofrece un vínculo ya establecido. El Yo 
diferencia entre el presente de la percepción y el pasado de 
la huella mnémica   Debe  vincular la percepción interna 
con la externa encarnada en lo actual.

El citado Yo se constituye ahora en un espacio integrado que 
produce  relaciones,  debe  llamarse  Yo-realidad,  verdadero 
asiento  de  los  vínculos,  a  diferencia  del  Yo-placer que 
contempla  el  libre  discurso  de  una  energía  ligada.  El  Yo-
realidad  fija  la  citada  energía  y  la  controla.  Merced  a  este 
control el vínculo entrará en contacto con la defensa.

La libido y el vínculo

La libido es la energía de la pulsión; aumenta o disminuye, se 
desplaza, se remansa en el Ello y en el Yo, también se organiza.



En  Tres  ensayos  sobre  la  vida  sexual Freud  refiere  la 
«representación de  un  quantum de  libido»,  su  representante 
psíquico se denomina libido del yo, cuando inviste a los objetos 
recibe elo nombre de libido objetal.

El vínculo es lo que persiste tras alcanzar la satisfacción; en 
épocas tempranas las satisfacciones extinguen al objeto por la 
devoración que las acompaña.

Existe un aspecto de la  libido que Freud ha denominado 
viscosidad que interesa mucho a nuestros propósitos actuales, 
será  años  después  recogida  por  Bick  bajo  el  nombre  de 
«identificación adhesiva.» Dos textos se ocupan de ella:

La tenacidad  con  la  que  la  libido  se  adhiere  a  ciertas 
direcciones  y  a  determinados  objetos,  por  así  decir  su 
viscosidad, nos parece un factor independiente que varía de un 
individuo  a  otro  y  cuyas  causas  resultan  totalmente 
desconocidas  […]  Se  observa  una  viscosidad  parecida  de 
causa igualmente desconocida en numerosas circunstancias en 
el  hombre  normal  y  en  los  perversos  (Introducción  al  
psicoanálisis 1916).

Con respecto a  las  perversiones,  Freud manifiesta  que la 
libido permanece fijada a experiencias muy arcaicas. La fijación 
se asocia a la viscosidad de la libido. 

Muchos años después, en Análisis terminable e interminable 
(1937),  menciona  resistencias  de  origen  distinto  a  las  que 
emanan del  Yo o del  Ello,  un espacio «poco explorado»,  y 
aclara a continuación:

Se trata de personas a las cuales uno estaría tentado de 
atribuir una particular viscosidad de la libido, no consiguen 
separarse de un objeto y de desplazar los investimientos a otro.

Respecto a la viscosidad C. Athanassiou (1998) supone que 
está ligada a un cierto principio de inercia psíquica, no ajeno a 
los principios de constancia y de Nirvana, lugares centrales de la 
pulsión de muerte.

 Además la libido es desplazable. En El yo y el ello (1923) se 
lee:



Hemos partido como si existiese en la vida psíquica –en el 
Yo  o  en  el  Ello,  eso  está  por  determinar-  una  energía 
desplazable,  en  sí  indiferente,  que  puede  juntarse  a  una 
moción cualitativamente diferenciada, erótica o destructiva y 
aumentar su investimiento total. Nos resulta imprescindible 
esa hipótesis. El problema ahora es saber de dónde proviene, a 
qué responde y qué significa.

Gracias a esta propiedad el vínculo existe, puesto que surge 
de relaciones de objeto diferentes.

Brusset  (1988) y Athanassiou (1998),  a  los  que me uno, 
subrayan el abandono a que ha sido sometida la perspectiva 
pulsional por parte de los autores que se interesan por el vínculo. 
Los  escritos  de  Freud  proporcionan  numerosas  citas  para 
reivindicar que la pulsión completa su estudio metapsicológico:

Durante toda la  vida,  el  Yo se  mantiene como el  gran 
reservorio libidinal a partir del que surgen los investimientos 
de objeto y hacia donde la libido puede revertir  desde los 
objetos. La libido narcisista se transforma en libido de objeto y 
viceversa (1925). 

Se dibujan dos sectores de la psique –tal y como los concibe 
Athanassiou (1998)–: el  Yo-realidad y su reservorio libidinal 
constituido en gran parte de libido objetal y el Yo-narcisista del 
que nada se desprende sin producir desgarro de su libido yoica 
o, por definición, narcisista.

El concepto de vínculo se precisa ahora como asociado al 
preconsciente y a sus capacidades de desplazamiento o enlace 
de una representación a otra –ya sea con fines defensivos o al 
servicio de la elaboración simbólica. Es el vínculo el que se 
asimila a la libido de objeto (1998).

IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA

La identificación proyectiva es un mecanismo primario con 
una doble versión instrumental y patológica que resulta básico 
para entender tanto el vínculo como la relación de objeto.



Concepto

Donde se  advierte  mejor  la  originalidad del  pensamiento 
kleiniano  en  referencia  al  narcisismo  es  con  la  noción  de 
identificación proyectiva.

Aunque  ese  término  no  figura  en  las  principales 
descripciones  de  este  mecanismo,  su  presencia  es 
incuestionable como punto de arranque. Es necesario hacer un 
sucinto resumen de lo que significa. 

La identificación proyectiva  definida por M. Klein, es una 
fantasía [es decir que pertenece a lo imaginario] en la que cierta 
parte del Yo es separada [escindida] y colocada en un objeto 
externo. Esta separación de un sector del  Self y la posterior 
proyección del mismo provocan un empobrecimiento de éste. 

La primera visión del concepto procede de la observación de 
psicosis graves y es por tanto su acepción patológica la que 
antes llega al psicoanálisis.

Hinshelwood (1989) aporta la siguiente definición:

La identificación  proyectiva  fue  definida  por  Klein  en 
1946 como el prototipo de la relación objetal agresiva, que 
representa un ataque anal a un objeto por la vía de insertarle 
partes  del  yo  a  fin  de  apoderarse  de  sus  contenidos  o  de 
controlarlo. Ocurre en la posición esquizo-paranoide desde el 
nacimiento.  Es  una  fantasía  alejada  de  la  conciencia  que 
supone una creencia en que ciertos aspectos del  Self están 
localizados en otra parte, con el consiguiente vaciamiento y 
fragilidad del sí mismo y de la identidad, que tiene el alcance 
de  una  despersonalización;  pueden  sobrevenir  profundos 
sentimientos de extravío o una sensación de aprisionamiento.

En ausencia de una introyección concomitante por parte 
del  objeto  en  el  que  se  opera  la  proyección,  los  intentos 
redoblados de hacer intrusión en él tienen por resultado formas 
extremas  de  identificación  proyectiva.  Estos  procesos 
conducen  a  distorsiones  graves  de  la  identidad  y  a  las 
experiencias perturbadas del esquizofrénico.

En 1957, Klein manifestó que la envidia se entramaba de 
manera  profunda  con  la  identificación  proyectiva;  este 



sentimiento demanda el ingreso forzado en otra persona con el 
propósito de destruir sus mejores atributos. Poco después, Bion 
(1959)  realizó la  capital  distinción entre  una forma normal, 
instrumental,  de  identificación  proyectiva  y  una  modalidad 
patológica.

La noción de identificación proyectiva ha evolucionado a lo 
largo  de  los  años  hasta  crear  numerosos  equívocos.  De  ser 
inicialmente un mecanismo observable en las psicosis y en las 
etapas tempranas del desarrollo hasta su extensión actual han 
cambiado muchas cosas, lo que exige un análisis detenido del 
concepto y una recapitulación sobre lo dicho acerca de él.

Junto con la escisión,  la  proyección, la  introyección y la 
renegación, integra el grupo de los cinco mecanismos psíquicos 
más  primordiales  –opino  que  la  represión  primitiva es  otra 
forma de ver la escisión–. 

Representa la forma básica de comunicación con el otro y 
posee  una  función  hermenéutica  como  fundamento  de 
explicaciones  cósmicas  y  de  la  realidad  subjetiva.  Las 
identificaciones proyectivas constituyen expresiones arcaicas 
de relaciones de objeto y de transformaciones de las mismas.

Los objetos internos producto de la identificación proyectiva 
no  son  ni  Self ni  objetos  externos,  sino  una  amalgama  y 
metamorfosis de ambos.

La identificación proyectiva actúa de manera monádica –
autista y narcisista–, diádica –simbiótica– y triádica –edípica. 
Trabaja, o puede hacerlo, al mismo tiempo en los tres estilos. 
Grotstein (1994b) recurre para explicar esta característica a la 
hipótesis de la «pista dual» (dual track), que consiste en esa 
relación que permite a un suceso, o a un objeto, ser investido de 
significado personal, incluyendo a experiencias tales como el 
vínculo, el apego, la amistad, el amor, el odio. 

También  Grotstein  (1995)  dirá  que  técnicamente  la 
identificación proyectiva  sensu stricto,  es sólo intrapsíquica; 
para que se pueda considerar intersubjetiva ha de contar con el 
concurso de la identificación introyectiva, cuyas características 
analizaremos  más  adelante.  Lo  que  recibe  el  nombre  de 



identificación  proyectiva  diádica  –tal  y  como  fue  definida 
primero por Bion– es un proceso mucho más complejo que el 
descrito inicialmente por Klein. El citado Grotstein lo describe 
así:

El sujeto que proyecta lo hace siempre en la imagen o 
representación  del  objeto.  Para  que  éste  participe  en   la 
identificación  proyectiva  debe  estar  en  resonancia  con  las 
identificaciones proyectivas   originales   del sujeto.  Lo que 
constituye  esa  resonancia  es  su  propia  identificación 
introyectiva  (parcial  o  total).  En  otras  palabras,  la 
contrapartida objetiva a las identificaciones proyectivas del 
sujeto es un acto intencional del objeto –ahora constituido en 
sujeto- de tipo consciente, preconsciente e inconsciente.

Si somos estrictos, la identificación proyectiva es sólo un 
fenómeno intrapsíquico, necesita la participación activa del 
Otro para que se convierta en un fenómeno intersubjetivo.

Desde  la  perspectiva  del  determinismo  psíquico  es  una 
técnica  esquizoide  que  desempeña  su  función  de  manera 
autónoma; no obstante, apunto que en su formulación acabada 
es un mecanismo confuso y sobre todo depresivo. 

Mantengo  la  hipótesis  de  que  todos  los  mecanismos  de 
defensa se desarrollan y que no aparecen por ensalmo con su 
estructura  definitiva.  En  otras  palabras,  la  identificación 
proyectiva primaria se desenvuelve en la posición esquizoide; 
la identificación proyectiva propiamente dicha –que también se 
podría llamar secundaria– actúa en las posiciones confusa y 
depresiva.

Desde  la  perspectiva  posmoderna  (Barrat  1993),  no  sólo 
representa el mito infantil de desidentificación y traslocación de 
aspectos del  self que, sin embargo, permanecen en forma de 
identificación  resonante,  sino  también  son  un  modo 
cosmogónico de organización de la experiencia.

Prehistoria de la identificación proyectiva

M. Klein realiza mediante este concepto una feliz síntesis 
estructural de muchas nociones que ya figuran con anterioridad 



en  los  escritos  freudianos:  proyección,  introyección, 
identificación, entre las más notorias; en mi opinión esto no 
quiere  decir  que  los  sustituya.  Aunque  en  su  versión  más 
acabada la identificación proyectiva incluye como momentos 
internos a los otros tres mecanismos, aquéllos la preceden en el 
desarrollo. 

Para  justificar  su  quizá  excesiva  extensión,  no  se  ha 
subrayado lo suficiente que la identificación proyectiva parte en 
M. Klein de la perspectiva de un Yo desde el nacimiento y 
Freud,  por  el  contrario,  inicia  su  andadura  en  lo  anobjetal. 
Naturalmente si postulamos una etapa sin sujeto es imposible 
admitir entonces la existencia de la identificación proyectiva 
desde los albores del desarrollo, lo que no obsta para incluir en 
su momento esta noción de manera consistente en un modelo 
analítico que parta del narcisismo primario. 

Introducción  al  narcisismo  (1914),  Duelo  y  melancolía 
(1917) y Psicología de las masas y análisis del yo (1921) son 
tres  textos  que  arrojan  luz  sobre  sus  antecedentes.  En  este 
último  trabajo  Freud  describe  cómo  el  Yo  ideal  de  cada 
miembro del grupo se proyecta en el líder para formar un grupo 
ideal.  Narcisismo inicial,  proyección e  identificación  son al 
menos tres elementos que se dan cita en la construcción del 
grupo ideal a través de un sistema que se acopla a nuestra idea 
actual de identificación proyectiva triádica.

Tausk (1919) analiza algo similar a lo que aquí nos ocupa y 
lo califica del mecanismo que subyace al aparato de influencia: 

El niño nace como una psique y poco a poco descubre su 
self corporal  mediante  la  identificación  a  través  de  la 
proyección,  a  continuación  reclama  el  cuerpo  como  algo 
propio. 

En este sentido difiere de lo dicho por Freud en 1914.
Jung,  Arquetipos e inconsciente colectivo  (1934), también 

merece citarse entre los precursores con la siguiente reflexión: 



«Una importante función materna es desacreditar la proyección 
de los malos arquetipos».

Finalmente  A.  Freud  (1936)  describe  a  propósito  de  la 
identificación  con  el  agresor un  mecanismo  psicológico 
semejante  al que  luego desemboca en la  identificación 
proyectiva. 

La historia propiamente dicha
M. Klein es la verdadera iniciadora del concepto bosquejado 

en su obra El desarrollo infantil (1921) al principio como una 
simple proyección que busca aliviar al niño de sus impulsos 
agresivos. Pero la gran referencia es tradicionalmente  Notas 
sobre  algunos  mecanismos  esquizoides (1946),  donde  la 
identificación proyectiva es vista como una relación específica  
de objeto parcial. Se subraya ante todo el aspecto excorporativo 
del  drama  interno  que  sucede  en  el  desarrollo  infantil  más 
temprano.  Llegará  a  ser  lo  que denominamos  identificación 
proyectiva primaria.

El resto de los mecanismos esquizoides descritos en ese texto 
son la escisión, la idealización y la renegación, calificada de 
mágica y omnipotente. 

Así pues al principio viene conceptuado como un mecanismo 
o técnica (Fairnbairn) de la clase esquizoide.

La idea de 1946 se relaciona con el concepto freudiano de 
«Yo de placer purificado» que se encuentra en Formulaciones  
sobre los dos principios del acontecer psíquico (1911); esta 
instancia desea introyectar todo lo que es bueno y proyectar lo 
malo. En ese momento del desarrollo malo, externo y extraño  
son  una  misma cosa.  Este  concepto  figura  también  en  Las 
pulsiones y sus destinos (1915) y más tarde en  La Negación 
(1925).

Sobre  la  identificación (1955)  es  el  texto  kleiniano  que 
introduce la segunda acepción del concepto y llega a propósito 
de la ansiedad que suscita la separación. Viene descrito como 
«consecuencia del deseo de restituir fantasías de fusión con el 



objeto  materno».  Este  deseo  gira  en  torno  a  la  des-
diferenciación y/o posesión - control del objeto.

Los aspectos de dominio están relacionados con que el niño 
proyecta sus heces en la imagen del objeto, tras lo cual éste es 
sometido mediante una especie de control remoto.

Por nuestra parte, sabemos que las necesidades infantiles en 
tanto rompen el narcisismo primario, ese estado autosuficiente 
de  no-ser,  son  experimentadas,  por  definición,  como 
persecutorias y excorporadas, proyectadas, al exterior en un 
intento de liberarse de ellas. Las necesidades, ahora depositadas 
en el objeto-otro se personifican y parecen provenir del exterior. 
Esto sucede en la fase oral (Freud 1905, Abraham 1924). Ha 
tenido  lugar  una  autentica  translocación  y  con  ella  una 
metamorfosis: el Self carencial deviene objeto persecutorio.

Decíamos  antes  que  controlar  el  objeto  es  también  una 
manera de impedir/atenuar la separación. Por eso en su forma 
más  primitiva  aparece  en  la  posición  confusional  (control 
omnipotente del objeto) y logra su configuración definitiva en la 
posición depresiva.

Las transformaciones que la identificación proyectiva induce 
en el niño, siguiendo el pensamiento de Klein, son:
1ª. La experiencia de omnipotencia (ver también el Yo-placer de 

Freud).
2ª. La experiencia de vacío, efecto de la proyección desde el Yo.
3ª.  Experiencia  de  confusión.  Donde  partes  del  Self se 

amalgaman con el objeto.
4ª.  Experiencia  de  ansiedad  claustrofóbica.  El  objeto  se 

identifica  ahora  con  el  Self escindido,  que  era  un  self 
impetrante y devaluado, además de voraz. 

5º. Experiencia de desconocimiento (Méconaisance de Lacan; 
Ecrits 1966), falso Self de Winnicott. El sujeto que proyecta 
se ha «extrañado» o «alienado» a causa de su proyección; 
renegó de sí mismo al pretender ser otro.

6º.  Experiencia  de  la  voracidad.  Tras  la  proyección  que  se 
produce  en  estado  de  voracidad  y  la  consiguiente 



transformación del objeto externo en un objeto que pide, se 
producen dos resultados: 
a)  La  formación  de  un superyó  sofocante,  que  nunca  se 
satisface y que depara ansiedad melancólica.
b) La internalización del objeto dañado por la voracidad que 
se sitúa en un yo empobrecido, aun más incapaz de satisfacer 
al imperativo Superyó (Freud 1917).

7ª. La experiencia de envidia, que sigue un curso similar a la de 
voracidad. El objeto que recibe la proyección es:
a) Dañado por la envidia. 
b) Depreciado por ésta. El resultado, un Superyó envidioso y 
un Yo dañado.

8ª. Experiencia de ser objeto de la identificación proyectiva de 
los padres. La que se conoce con el nombre de identificación 
introyectiva intergeneracional.
En  resumen,  el  concepto  kleiniano,  que  comenzó  con 

objetivos evacuadores, se convierte después en una técnica de 
diferenciación  de  espacios  y  deviene,  con  Bion,  en 
interpersonal.

Es esta segunda acepción la que adoptan la mayoría de los 
norteamericanos.  Kernberg  (1965,  Notas  sobre  la 
contratransferencia),  Odgen  (1987),  Goldstein  (1991),  entre 
otros.

En Inglaterra tres autores desarrollan y modelan las ideas 
kleinianas: Meltzer, Bion y Rosenfeld.

Empecemos  con  Donald  Meltzer  (1966),  que  aporta  el 
concepto  de  confusión  de  zonas que  describe  la  mezcla  de 
proyecciones  de  diferentes  partes  del  cuerpo  del  niño  en 
diversos  espacios  anatómicos  de  la  madre.  V.  gr.,  puede 
confundir su ano con el pecho. De este modo proyecta en la 
madre desde el ano en lugar de incorporar con la boca el seno de 
ésta.  Describe  también  con  detenido  pormenor  los  aspectos 
anales de la identificación proyectiva.

La etapa anal es la primera en la que el niño es capaz de crear 
ciertas medidas de control, tanto real como fantasmal, sobre su 



vida psíquica y el medio. M. Klein manifiesta que las heces son 
vividas por el niño como un derivado de la leche. Se crea así la 
siguiente ecuación:

reflejo gastrocólico – heces–leche–pecho

Controlar las heces equivale a hacerlo también con el pecho; 
éste puede ser el origen del la mágica acción a distancia.

Son precisamente este tipo de consideraciones las que hacen 
pensar que la identificación proyectiva como entidad plena debe 
ser enunciada en las posiciones confusa y depresiva y no en la 
posición  esquizoide,  como  suele  hacerse.  Ello  permite 
considerar a este mecanismo como un proceso con diversos 
grados  de  maduración,  como  ha  querido  ver  también 
O.Kernberg.

La identificación proyectiva reelaborada por Meltzer tiene 
lugar en un espacio interior que denomina  Claustrum,  sigue 
siendo de tipo intrapsíquico.

H. Rosenfeld (1983) resume las transacciones entre  Self y 
objeto externo recubiertas por la identificación proyectiva:

Identificación  proyectiva  como  defensa:  intrusión 
omnipotente que lleva a la confusión con el objeto.

Fantasía de vivir pasivamente dentro del objeto. (Parasitismo).
Creencia en identidad de sentimientos con objeto. (Simbiosis).
Expulsión  de  tensión  por  parte  de  alguien  que  ha  sido 

traumatizado cuando niño por intrusiones violentas.
Empleada con fines de comunicación.
Para acercarse al objeto que se supone distante.
Inversión del vínculo hijo-progenitor.
Identificación con el objeto con fines narcisistas.
IP destinada a reconocer objetos y a identificarse con ellos.

El  campo  que  cubre  este  mecanismo  es  vasto,  desde 
cometidos  defensivos  a  funciones  de  reconocimiento  e 
identificación, pasando por sus posibilidades en relación con lo 
comunicativo.

En su acepción de defensa,  las tendencias a confundir,  a 
parasitar o a mantener una relación simbiótica con el objeto, 



representan  otros  tantos  intentos  de  restablecer  la 
indiferenciación propia del estado narcisista primario. Sé que 
esta  no  sería  la  lectura  kleiniana  y,  sin  embargo,  la  juzgo 
consistente.  En  efecto,  la  identificación  proyectiva  como 
defensa es necesaria cuando al incipiente sujeto se le antoja 
excesiva la diferenciación y la distancia con el objeto, cuando 
considera  que  los  acontecimientos  están  yendo  demasiado 
deprisa. La gradación que propone Rosenfeld es sutil y acorde 
con los grados de ansiedad previos que el bebé despliega: la 
anulación  de  toda  diferencia  en  la  confusión,  el  remedo 
extrauterino de la relación parásita feto-madre, hasta llegar a la 
admisión  de  una  cierta  dosis  de  diferencia  en  la 
complementariedad  simbiótica –la  identificación  proyectiva 
como administradora y reguladora del proceso de separación-
individuación.

El despliegue de la identificación proyectiva al servicio de la 
comunicación está basado en la especial sensibilidad que todo 
sujeto  en  ciernes  observa  ante  los  aspectos  comunes  o 
simétricos o, si se quiere, especulares con el objeto. No habría 
comunicación posible si no existiesen aspectos comunes sobre 
los  que  basarla,  pero  también  carecería  de  sentido  la 
comunicación en la identidad. Puede decirse entonces que sólo 
en tanto que iguales podemos comunicar nuestras diferencias.

Finalmente es la base narcisista, que posibilita la existencia 
de la identificación proyectiva, la que permite la identificación. 
En este sentido, la identificación proyectiva traslada a un afuera 
imaginario, asimilándolas al objeto, las propias calidades del 
sujeto. Tras el aparente «soy como el objeto» alienta «el objeto 
es como yo».

Por lo que concierne al Modelo analítico-vincular es Bion en 
Ataques al vínculo (1959) quien posee para nosotros la mayor 
importancia. Este autor no ha cesado de trabajar en el concepto 
hasta 1992 en Cogitaciones. La aplica de forma sistemática al 
proceso de desarrollo normal, al estudio de las psicosis  y  a  una 
intelección   más   profunda   del   proceso 
transferencia/contratransferencia. Hasta Bion la identificación 



proyectiva  era  un  mecanismo  monádico,  vale  decir 
intrapsíquico,  el  juego  de  proyecciones  e  introyecciones  se 
establecía  entre  el  Self y  las  representaciones.  Con  Bion  el 
objeto externo –el otro, la madre, el terapeuta– se introduce 
como  una  nueva  dimensión  a  través  de  la  dupla 
continente/contenido.  Desde  ese  momento  la  identificación 
proyectiva es diádica o interpersonal.

Partiendo  de  que  la  identificación  proyectiva  es  un 
mecanismo normal  que  propicia  la  comunicación preverbal, 
Bion postula que el niño expresa a la madre ante todo su miedo 
a morir –equivalente fenomenológico de la pulsión de muerte 
en la mente infantil– si ésta es sensible y receptiva, su capacidad 
de  rèverie, es  decir  su  función  onírica  alfa,  absorberá  la 
experiencia penosa del bebé aceptando sus elementos beta, que 
son otras  tantas  representaciones  persecutorias  incapaces  de 
integrarse y los transforma en  significados devolviéndolos al 
niño con la posterior introyección de este. 

La madre que contiene [Bion (1959), (1961b), (1962)] debe, 
como hemos dicho, elaborar el miedo a morir de su bebé; ese 
miedo  a  morir  se  identifica  con  el  terror  a  la  cosa  en  sí 
(Grotstein, 1995), o con lo que Lacan entiende por registro de lo  
Real, que no puede ser imaginado ni simbolizado; es también el 
miedo sin nombre (Bion, 1970). El miedo es el primer elemento 
beta, por definición inintegrable, además asimbólico, expresión 
suprema de la pulsión de muerte en la medida en que ésta ataca a 
un vínculo en estado balbuciente.

La función alfa es una verdadera operación transformadora 
en uno de cuyos polos acecha lo insoportable, aquello que no se 
puede mantener en el Self del neonato, puro atributo incapaz de 
construir psiquismo; en el otro el significado, que emerge tras la 
elaboración de la madre y con él las condiciones precisas del 
vínculo.  La  función  alfa  es  el  resultado  de  una  verdadera 
identificación introyectiva de la madre/analista.

Las madres de los psicóticos se muestran, en un grado más o 
menos radical, incapaces de efectuar la anterior tarea. No les 
resulta posible contener la ansiedad de sus bebés o incluso se 



entregan a  una relación especular  proyectando a su vez sus 
propios objetos beta.

La  madre que  absorbe el  dolor  es  sanante,  la  que luego 
proporciona significado interpretadora.

Más tarde, las ideas de Klein y Bion son reelaboradas por 
Ogden  (1979)  quien  diferencia  entre  proyección  e  
identificación proyectiva.  Con los  objetalistas  la  proyección 
había quedado eliminada como mecanismo siendo sustituida 
para todos los  efectos por  la  identificación proyectiva.  Para 
Ogden,  la  primera posee aspectos evacuativos,  y  es  además 
intrapsíquica,  la  segunda ofrece  rasgos  interpersonales.  Este 
autor adopta, la acepción bioniana de identificación proyectiva 
y mantiene el concepto freudiano de proyección.

Kernberg distingue la identificación proyectiva, que es sólo 
interpersonal, de la proyección, según él un mecanismo más 
tardío. La define como resultado de la proyección  forzada al 
objeto; la aceptación de aquélla por parte de éste constituye el 
aspecto identificativo. Además distingue entre la identificación 
proyectiva arcaica y la id proyectiva propiamente dicha.

Grotstein  (1981,  1994),  otro  autor  que  dedica  mucha 
atención a este concepto, emplea la identificación proyectiva en 
el sentido de Klein y Bion aunque con ciertos matices. 

Su pensamiento se resume así:
1º. Proyección e identificación proyectiva son la misma cosa.
2º. La identificación proyectiva defensiva comienza como 

escisión del Self, una desidentificación y una translocación de la 
identidad, con la ilusión de que el objeto se identifica con ella.

3º. Puesto que es una ilusión que no obtiene éxito, el niño es 
siempre  sabedor  inconsciente  de  que  la  identificación  a 
distancia es aún parte de él y mantiene el deseo de la reunión. La 
ansiedad persecutoria kleiniana es, en realidad, el retorno de la 
identificación proyectiva a través de la introyección. El niño 
sabe y reniega a la vez de la naturaleza de lo proyectado.

4º. Estos aspectos proyectivos configuran diversas imágenes 
del objeto externo. Una identificación proyectiva concordante 



con el sentimiento de voracidad produce, por traslocación, un 
objeto  demandante  que,  al  internalizarse,  deviene  en  un 
Superyó insaciable. La cadena de trasformaciones ha sido así:

Self vorazObjeto demandanteSuperyó insaciable
5º. Un objeto dañado por la voracidad incorporado en el Self 

deviene en un objeto interno pobre.
En  consecuencia,  las  relaciones  interpersonales  se  ven 

modificadas por estas identificaciones proyectivas. V. gr. el Self 
demandante proyectado en el objeto externo determina que el 
niño experimente ansiedad claustrofóbica –sofocamiento por la 
demanda  del  objeto  que  se  devalúa  en  la  medida  que  lo 
identifica con su propia dependencia–. Deviene entonces en un 
objeto voraz y dañado.

Interludio: Identificación proyectiva y contratransferencia

En lo que se me alcanza, la historia de la contratransferencia 
debería registrar estos trabajos por su capital importancia: 

Freud  (1912,  1915b),  Heimann  (1955,  1960),  Winnicott 
(1947, 1960b), Money Kyrle (1956), Grinberg (1962), Searles 
(1979), Ogden (1982), (1994), Boyer (1992), Natterson (1991), 
Green (1993) y Grotstein (1995).

La  contratrasferencia  comprende  un  complejo  entramado 
compuesto  por  las  identificaciones  introyectivas  de  las 
proyecciones  del  paciente,  la  neurosis  infantil  del  terapeuta 
hasta  sus  contraidentificaciones  proyectivas  y  las 
identificaciones proyectivas parciales.

La relación que tanto la madre como el padre mantienen con 
el niño, es el primer modelo de la contratransferencia, como 
bien  manifestaron,  entre  otros,  Klein,  Bion,  Fairbairn, 
Winnicott, Bowlby y Kohut. 

Señalamos  antes  que  la  cuestión  transferencia–
contratransferencia ha recibido un nuevo impulso a medida que 
se  profundizó  en  la  identificación  proyectiva,  ello  tiene 
indudables  consecuencias  técnicas  y  psicoterapéuticas. 
Naturalmente existe también confusión en este aspecto.



Muchos  autores,  como  los  citados  Heimann,  Winnicott, 
Bion, Bollas, Searles, piensan que la contratrasferencia no es 
sólo el exponente de la patología del analista sino una respuesta 
significativa al  material  del  paciente.  Es decir,  el  terapeuta 
puede ver activada su propia neurosis con las depositaciones del 
paciente, pero también registrar éstas como tales y junto con el 
efecto  que  suscitan  servirse  de  él  como  un  medio  tanto 
diagnóstico como terapéutico. 

En  ese  sentido,  Grinberg  (1962)  elaboró  el  concepto  de 
contraidentificación  proyectiva para  diferenciar  entre  la 
contratransferencia  patológica  –la  activación  de  la  neurosis 
infantil del terapeuta– y el material que, aunque pertenece al 
paciente,  es  sentido  por  el  analista  e  identificado como tal. 
Money Kyrle (1956) la denomina  Identificación introyectiva. 
Conviene  diferenciar  ésta  en  parcial  y  total;  la  segunda  es 
inconsciente y controla al analista, (por ejemplo tal sucede en la 
llamada folie a deux) la primera puede ser utilizada por el Yo del 
terapeuta como instrumento analítico.

El anterior concepto disipa una zona de oscuridad que invade 
a la identificación proyectiva como mecanismo de defensa. En 
esta, en un primer movimiento, tiene lugar una desidentificación 
–algo que era del Self deja de serlo– en una fantasía inconsciente 
se transloca al  objeto,  donde el  mencionado sujeto,  y no el 
objeto  otro, lo  recoloca.  La  proyección desde  que  existe  la 
noción de identificación proyectiva, se suele limitar por muchos 
autores al primer movimiento –evacuación– de ese mecanismo, 
con lo que la citada proyección pierde su anterior autonomía. En 
otros, entre los que me cuento, conserva su independencia y 
tiene un rango más arcaico que la identificación proyectiva y 
finalmente en un tercer grupo, en el que se incluye Kernberg, la 
propuesta anterior se invierte.

También  para  muchos  analistas,  como  Kernberg  (1965, 
1987), Ogden (1979) o Goldstein (1991), al acto de impeler y 
forzar  al  objeto  a  identificarse  con la  proyección le  llaman 
identificación  proyectiva,  cuando  hay  que  decir  que  debe 
denominarse  precisamente  identificación  introyectiva.  Si, 
además,  el  objeto  es  el  analista,  los  sentimientos  que 



experimenta  a  su  respecto  habrá  que  llamarlos 
contratransferencia.  Cuando a su vez el analista proyecta –es 
decir contraproyecta– al paciente, a esa operación se la conoce 
como contraidentificación, que expresa el aquí y ahora de la 
contratransferencia. Esta  contratransferencia  puede  ser 
independiente,  escasamente  relacionada  o  idéntica  a  su 
neurosis/psicosis  infantil  y  sea  como  fuere  deviene  en  su 
neurosis/psicosis de contratransferencia.

Grotstein  (1993a)  hace  a  este  respecto  las  siguientes 
distinciones  de  la  identificación  introyectiva:  identificación 
concordante,  identificación  complementaria  e  identificación 
discordante.  Las  dos  primeras  identificaciones  se  deben  a 
Racker (1953, 1957, 1968). La de tipo concordante consiste en 
una auténtica clonación de la identidad de quien proyecta, la 
segunda designa la proyección de algunos objetos internos del 
sujeto. La tercera se manifiesta como la concordante pero en 
abierta oposición al sujeto que proyecta. 

La contraidentificación proyectiva de Grinberg refiere sólo 
la  contratransferencia  patológica, la  neurosis  infantil  del 
analista se ha actualizado en neurosis de contratransferencia.

El ya mencionado concepto de identificación introyectiva 
(Fairnbairn 1952), (Money-Kyrle 1956) que ha permanecido 
casi en el olvido hasta (Scharff 1994), es de importancia capital 
a la hora de entender lo que acontece con el segundo elemento –
la  introyección  de  lo  proyectado– que  interviene  en  ese 
encuentro bipersonal que es la identificación proyectiva.

Si  la  noción  de  proyección  pertenece  a  Freud,  –la  de 
introyección  es  obra  de  Ferenczi  (1909)–,  más  tarde  Klein 
(1955)  la  incluye  como  un  tiempo  de  la  identificación 
proyectiva. Pero, poco se insistió al comienzo en lo que implica 
para el objeto, en la modificación que la proyección del sujeto 
produce  en  él,  es  decir  en  la  identificación  introyectiva. 
Fairnbairn,  incluso  antes  que  Money  Kyrle  (Estudios 
psicoanalíticos  de  la  personalidad, 1952)  elaboró  toda  una 
metapsicología al  respecto como complemento al  trabajo de 



Klein, aunque no emplea esta denominación. Permite entender 
la dialéctica sujeto-objeto desde el punto de vista analítico y en 
particular el encuentro de la cura.

En  el  terreno  de  la  intersubjetividad  han  trabajado  estos 
aspectos  introyectivos  primero  Binswanger  (1963)  y 
recientemente Stolorow (1992), Bollas (1993) y Ogden (1994).

Mis elaboraciones sobre el concepto vínculo, que ya hemos 
visto dista mucho de ser un simple encuentro entre dos sujetos 
como la filosofía clásica enseña, van también en esa dirección.

Por  su  parte  Grotstein  (1995)  expone  que  existen  las 
siguientes categorías en la contratransferencia:

a) La contratransferencia como ese libre emergente de la 
neurosis infantil que compone el conjunto de los sentimientos 
acerca del paciente. Este autor afirma que la transferencia del  
analista ante el paciente debería denominarse directamente así 
y no contratransferencia.

b) La contratransferencia producida por la interacción del 
paciente con el analista, que implica el mecanismo que Grinberg 
(1962, 1979), denominó contraidentificación.

c) La libre identificación introyectiva del analista a seguidas 
de la también libre identificación proyectiva del paciente.

d) La identificación introyectiva forzada, consecuencia de la 
identificación proyectiva igualmente forzada.

e)  La  contraidentificación  proyectiva mencionada  en  b), 
respuesta a su identificación introyectiva ante la identificación 
introyectiva libre o forzada del paciente.

Esta  contraidentificación  proyectiva  puede  a  su  vez  ser 
espontánea o reactiva. En su segunda modalidad se la conoce 
también como proyección en reverso.

f) La identificación introyectiva parcial con el paciente.
g) La respuesta del analista a los sentimientos de ser invadido 

y poseído por las proyecciones de aquél.
h) Teniendo en cuenta que las identificaciones proyectivas 

del paciente se pueden caracterizar a partir de al menos tres tipos 
de  identificaciones  –concordante,  discordante  y 



complementaria– al  analista  le  cabe  recibir  e  identificarse 
introyectivamente ante cada una de ellas.

i) La resistencia del analista a todo lo anterior en forma de 
contratransferencia negativa o incluso como resistencia a la 
experiencia que implica el conjunto contratransferencial.

Examinemos  ahora  las  diferencias  entre  identificación 
introyectiva parcial y total ya mencionadas al comienzo de este 
apartado.

Identificación introyectiva parcial
Estas son sus características:
1º Es un mecanismo normal.
2º El Self de quien introyecta queda invadido sólo en parte 

por lo proyectado.
3º El  Self del analista experimenta la citada invasión y al 

mismo tiempo puede  observarla  con cierta  distancia  por  su 
sector libre de influencia.

Ya  dijo  Meltzer  que  el  paciente  deposita  dolor  en  su 
transferencia y ese dolor a veces es insoportable. El analista, 
como antes debió hacer la madre con su bebé,  debe sentirse  
afectado por ese sentimiento, pero al mismo tiempo es necesario 
que lo  transcienda; es decir, que no se identifique totalmente 
con él; corre el riesgo, en caso contrario, de que su Self se vea 
dañado.

Identificación introyectiva total

En este supuesto no existe la anterior disociación que mostró 
su utilidad en el tiempo del análisis. Ahora todo el  Self está 
invadido y poseído por la identificación proyectiva del paciente 
y si  antes la  experiencia emocional  de sentirse afectado era 
observable por el agente de la identificación introyectiva, ahora 
los afectos que suscitan los introyectos impulsan la acción sin 
que medie un pensamiento que la someta. llega el riesgo de 
incurrir en el acting. La neurosis infantil se actualiza en forma 
de neurosis de contratrasferencia.



Mencionaremos de paso las identificaciones proyectivas de 
los padres hacia los hijos denominadas  intergeneracionales  y 
también las de los fantasmas de generaciones previas llamadas 
transgeneracionales. Este novedoso tema está siendo estudiado 
por Apprey (1987), Apprey y Stein (1991) y Cramer (1986).

A modo de resumen

Como el lector ha podido comprobar, alrededor del concepto 
identificación proyectiva se ha producido una turbamulta de 
ideas algunas de ellas contradictorias entre sí.

Por mi parte quiero sintetizar, para terminar este apartado, lo 
esencial de mi postura sobre este mecanismo.

Es  una  técnica  normal que  también  está  al  servicio  de 
cuadros  patológicos  –sobre  todo  psicosis  y  trastornos 
limítrofes–.

Existe una forma arcaica –intrapsíquica– cuando el objeto 
externo aún no ha sido identificado como tal, que se desarrolla 
en el plano imaginario en una atmósfera de omnipotencia y una 
identificación  proyectiva  propiamente  dicha  de  carácter 
bipersonal. 

La identificación proyectiva propiamente dicha no se puede 
entender  sin  considerar  al  mismo tiempo la  correspondiente 
identificación introyectiva. El conjunto de ambas constituye un 
modo de relación específica  que sufre  modificaciones en el 
tramo  que  media  entre  la  posición  esquizo-paranoide  y  la 
posición depresiva.



Capítulo VI

Origen del sujeto: el nacimiento del vínculo

La perspectiva genética en psicoanálisis da cuenta fiel del 
proceso que arranca en el nacimiento y prosigue a través de 
crecientes complejidades a lo largo de toda la existencia. Las 
primeras  etapas  son  de  importancia  capital;  resulta  básico 
conocer sus entresijos para penetrar a fondo en los orígenes de la 
psicopatología. 

Todo trastorno psíquico lleva la marca de un conflicto o de 
un déficit y tiene su origen en las etapas tempranas de la vida. 
No  hay  que  confundir  lo  dicho  con  cualquier  tipo  de 
determinismo, puesto que los mencionados conflictos y déficits 
suceden como avatares epigenéticos del discurrir vital, muchos 
de ellos en el sistema madre-bebé, otros en la triada edípica.

Antes de analizar el concepto posición convienen mencionar 
otras aportaciones en lo que se refiere al desarrollo temprano 
infantil  que en mi opinión deben ser tenidas en cuenta para 
modificar ciertos aspectos que resultan dudosos en el citado 
concepto. Veamos sucintamente perspectivas desde diferentes 
autores.

Los enfoques de Freud y Abraham

Sólo haré una breve mención a ambos autores porque sus 
trabajos en este campo son sobradamente conocidos y, en parte, 
ya han sido expuestos en anteriores capítulos.



Freud  se  interesó  siempre  por  las  diferentes  épocas  del 
desarrollo del sujeto, si bien los criterios de los que se valió para 
delimitarlas sufren cambios a lo largo de su obra. Sin duda el 
que alcanzó más notoriedad fue el de  fase;  a través de esta 
noción describió una serie de organizaciones de la vida sexual 
bajo el primado de distintas zonas erógenas. Entre 1913 y 1923 
las fases se agrupan en dos apartados: pregenital –oral, anal y 
fálica– y genital.

La fase oral, subdividida por Abraham en fase oral precoz,  
preambivalente y fase oral-sádica, devoradora y ambivalente, 
finaliza a los dos años. 

La fase anal, o anal-sádica, entre los dos y cuatro años, gira 
alrededor de la zona del mismo nombre. La relación de objeto la 
caracteriza la expulsión-retención. Abraham (1924) distingue 
una  fase  anal  ligada  a  la  evacuación, con  un  sadismo  que 
pretende destruir al objeto y otra enlazada a la  retención,  el 
sadismo está ahora al servicio del control posesivo.

La fase fálica organiza las pulsiones parciales bajo el dictado 
del órgano genital masculino, en ese momento no se reconoce el 
equivalente femenino. La dialéctica de esa época gira en torno 
al eje falicismo-castración, se extiende desde el punto álgido del 
complejo de Edipo a su declinación, tres a cinco años. Hay 
autores que la sitúan entre los dos años y medio y los seis, 
siendo entonces semejante a la fase edípica.

Para terminar, la fase genital integra las pulsiones parciales 
bajo el control de las zonas genitales; se instaura en la pubertad.

Conviene  destacar  que  el  establecimiento  de  las  fases 
implica otras tantas organizaciones de la vida sexual, mientras 
que el complejo de Edipo no es una fase –aunque tenga una 
cronología y su expresión coincida con alguna de éstas–. La 
noción  «complejo  de  Edipo»,  que  supone  poseer  una 
determinada estructura psíquica, convoca conceptos tales como 
identidad, principio de realidad y a un nuevo topos del sujeto en 
relación con su medio. 



A este respecto, he reiterado en diferentes trabajos que la 
adquisición fundamental que se logra en el tránsito por el drama 
edípico es descubrir que muchos acontecimientos no suceden ni  
para  mí,  ni  contra  mí,  sino  sin  mí.  Vale  como  el  postrer 
descentramiento del universo ptoloméico infantil. 

En  relación  con  el  complejo  de  Edipo  sólo  se  puede 
considerar enteramente preedípica a la fase oral. La fase anal 
tiene un comienzo preedípico pero a partir del tercer año es 
edípica;  por lo tanto el  niño se adentra en el  complejo  con 
instrumentos anales, lo cual es decisivo para la intelección del 
primer tramo del conflicto. La fase fálica es por entero edípica. 
Y en  lo  que  respecta  al  período  genital  cabe  calificarlo  de 
manera indistinta de edípico o de postedípico. Me inclino por lo 
primero en la medida en que el Complejo no se resuelve nunca 
por entero; se llegan a alcanzar, eso sí, lugares de equilibrio 
dinámico, compromisos que identificamos con la superación 
del  mismo,  compatibles  con  los  criterios  habituales  de 
normalidad.

Melanie Klein
Para Klein el objeto interno se origina en los preconceptos 

heredados asociados a las pulsiones. Es esta una intuición difícil 
de entender que me propongo explicar con cierto pormenor. 
Hoy sabemos que no se hereda la representación mental del 
objeto, pero sí la estructura neurológica que posee la capacidad 
para representar, que se hará tangible como tal representación 
cuando el bebé se encuentre con objetos concretos. Como dirá 
Bion  (1962a),  el  pecho  materno  no  es  más  que  una  forma 
determinada que adquiere el preconcepto que  ya está ahí. El 
objeto real es reconocido por el bebé porque ya pertenece como 
preconcepto al nivel de integración biológico. Esta situación no 
tiene nada de mística, ni roza el preformismo. Lo que permite el 
reconocimiento es la existencia del reflejo de succión, de sus 
derivados  succionar,  succionable,  etc.,  y  demás  rutinas 
neurológicas afines, que operan como potencialidades que se 
activan en el contacto con el medio. 



La  capacidad  del  cerebro  para  realizar  la  categorización 
perceptiva de las distintas señales de imagen, sonido, etc., y de 
dividirlas  en  clases  coherentes  sin  disponer  de  un  código 
programado para hacerlo,  es muy peculiar y absolutamente 
distinto de lo que hacen los ordenadores. Se puede consultar, 
entre otros, al filósofo H. Putnam y al neurocientífico G. M. 
Edelman.  Todavía  no  está  claro  cómo  se  realiza  esta 
categorización, pero es posible que emerja de la selección de 
ciertos patrones de actividad neuronal producidos durante la 
interacción del cerebro con el cuerpo y con el entorno.

Deducimos, entonces que la internalización en Klein es ante 
todo una re-internalización. El objeto interno en realidad nace 
amparado  en  la  estructura  profunda  del  bebé:  pulsiones  y 
preconceptos heredados, y más tarde sufre una modificación por 
las vivencias concretas de éste para, al fin, ser reinternalizado 
con las cualidades específicas que mientras tanto ha adquirido. 
Después surgirán las  representaciones del objeto externo que 
sufren el conocido proceso de internalización y que proceden de 
la experiencia infantil.

La  identificación  proyectiva  es  la  vía  regia  para  que  se 
modifiquen esos  primitivos  objetos  internos que postuló  M. 
Klein.

Donald W. Winnicott

Winnicott reitera a lo largo de toda su obra la función crucial 
de ese objeto externo peculiar que se llama madre y hace mucho 
más énfasis en él que M. Klein. De la misma manera en que la 
aportación  de  Bion  a  la  idea  de  identificación  proyectiva 
permitió una entrada cabal a lo diádico, la madre real es incluida 
en  el  concepto  posición,  modificando así  sus  características 
intrapsíquicas iniciales.

El Self genuino se desarrolla en la primera etapa de la vida a 
partir de la  fusión total con el objeto, no sólo por iniciativa 
infantil sino porque la madre es capaz de percibir el extremo 
desamparo del bebé y siente además amor por él. Una madre 
suficientemente buena (good-enough mother) es quien satisface 



la  necesidad  del  niño  en  tiempo  y  lugar  adecuados.  Esta 
acomodación de la madre al bebé –la inversa es imposible– no 
se obtiene sólo por el contento de las necesidades, entre ellas y 
sobre  todas  proporcionarle  alimento,  sino  a  través  de  la 
manipulación, los actos de aferrarlo, acariciarlo y sostenerlo y, 
al mismo tiempo, envolverle con esa mirada que surge del fondo 
imaginario maternal. 

Cuando  la  madre  alcanza  esta  actitud  de  una  manera 
sensiblemente  adecuada  confirma  la  fantasía  de  fusión 
omnipotente primaria [propia de la posición aglutinada] con el 
objeto. En ese momento, el bebé no diferencia el objeto de sí 
mismo; aquél es un objeto subjetivo, un objeto del narcisismo 
primario, con el que se relaciona sin reconocerlo. La fusión que 
el bebé consigue gracias a la madre en esos primeros pasos del 
desarrollo es casi un hecho de la experiencia. Podemos llamar a 
esta época  periodo del objeto subjetivo; se extiende desde el 
nacimiento a los cuatro meses.

La  separación  del  objeto,  según  Winnicott  la  desilusión, 
impone unos requisitos básicos que afloran en pautas nuevas de 
interacción. Para que la separación genuina se produzca hace 
falta que:

1. La madre genere una disposición de acomodación masiva, 
creando ilusión de unidad, así como la posibilidad de brindar al 
bebé de manera paulatina experiencias de frustración tolerables.

2. Capacidad de ofrecerse como espejo en el sentido de que el 
bebé se vea reflejado en la cara de la madre, experiencia que 
tanto M. Pines como nosotros mismos hemos desarrollado en 
diversos trabajos. Ser mirado es mucho más que una simple 
percepción  visual.  La  madre  que  mira  lo  hace  con  todo  el 
cuerpo,  con  el  conjunto  de  sus  posibilidades  expresivas;  la 
mirada  materna  invita  a  la  interacción  y  es  la  primera 
confirmación de una existencia. Esta mirada, a diferencia de la 
que observa el bebé en una madre cuyo rostro sólo la refleja a 
ella misma, le proporciona la oportunidad de encontrarse dentro 
de ella, lo que le permitirá separarse, ser y existir.



3. La disponibilidad de la madre para dejarse usar y tolerar la 
agresión, la destructividad y el control omnipotente del bebé. 
Temas todos que fueron vistos en detalle a la hora de tratar la 
identificación proyectiva. 

Winnicott anuncia algo muy importante que no se encuentra 
en el pensamiento kleiniano: la agresión y la destructividad del  
bebé que lo llevan a atacar al objeto ayudan a situarlo como  
externo sí y sólo sí este sobrevive al ataque. En esta etapa es la 
madre la  custodia del  vínculo.  Sobrevivir  significa,  además, 
soportar la agresión sin repelerla. Objeto externo será entonces 
aquello que tolerando sobrevive y permanece.

De modo semejante, aunque con alcance más limitado, se 
expresa  E.  Bick  cuando describe  una  situación de  ansiedad 
propia del estado infantil no integrado, y que puede volver a 
verse en ciertos momentos psicóticos, que proviene del miedo a 
la  dispersión  corporal.  La  función  psíquica,  equivalente  al 
cometido biológico de la piel en cuanto a continente de partes 
del Self, ha de ser en principio cumplida por la madre que, como 
objeto  continente,  posibilita  la  ulterior  introyección  de  las 
funciones  de  autocontención  indispensables  para  crear  el 
espacio interno, el objeto y el Yo.

El  desarrollo  se  encamina  hacia  la  complicación  y  la 
complejidad estructural. El Yo viene definido por Winnicott 
como  esa  parte  de  la  personalidad  que,  en  condiciones 
favorables, tiende a integrarse para devenir una unidad.

En la normalidad el Ello no se pierde, sino que todos sus 
aspectos se transforman en experiencias yoicas. 

Si existe una vida instintiva fuera del desarrollo no se puede 
tener en cuenta, ya que el bebé es entonces  una entidad sin  
experiencias.  Esta  noción  es  muy  importante  a  la  hora  de 
comprender lo que se relaciona con los estados anobjetales. «El 
principio sucede cuando el Yo comienza» (Winnicott, 1962).

Una consecuencia evidente de todo lo anterior es que el Yo 
puede ser objeto de estudio antes que el Self; éste sólo aparece 
cuando  el  niño  comienza  a  servirse  del  entendimiento  para 



observar lo que otros ven y lo que se representan cuando están 
en presencia de su pequeño cuerpo.

La  madre  suficientemente  buena  sabe  satisfacer  las 
necesidades de su bebé y hacerle sentir tal grado de adaptación 
que puede gozar de una breve experiencia de ser omnipotente.  

Es función de apoyo de la madre entrar en contacto con los 
objetos subjetivos, que conviene diferenciar de los objetos no-
Yo. Existe una profunda diferencia entre la andadura de un bebé 
cuya madre cumple de manera suficiente su cometido de la de 
ese otro en el que no se desempeña de manera satisfactoria, 
hasta  tal  punto que en estos  primeros  estadios  no se  puede 
describir  al  bebé si  no es en relación a la  función materna. 
Venimos denominando a este binomio sistema madre-bebé.

En los comienzos, cumple pensar en el niño, no como una 
persona que tiene hambre, cuyas necesidades instintivas son 
satisfechas o frustradas, sino imaginarlo como un ser inmaduro, 
siempre al borde de una angustia cuya intensidad se nos hace 
difícil imaginar. La función materna la controla. 

En ese momento el amor sólo se puede expresar en términos 
de cuidados corporales.

La mencionada angustia posee una serie características que 
proporcionan  claves  sobre  ciertos  aspectos  del  crecimiento 
normal  y  suscitan sensaciones  que  no alcanzan la  categoría 
plena de experiencias como son:

1º. La fragmentación.
2º. El no cesar de caer.
3º. Carecer de relación con el propio cuerpo.
4º. La ausencia de orientación.
Se reconocerá en estas sensaciones a los radicales básicos de 

la angustia psicótica.
Winnicott estudia a continuación el destino del bebé en este 

estadio  primitivo,  antes  de  que  se  separe  el  Yo del  no-Yo, 
cuando  está  falto  de  cuidados  maternales  suficientemente 
buenos. Menciona las distorsiones en la organización del Yo, 
que  serán  fundamento  de  las  características  esquizoides  y 
también la defensa específica que protege al Self. Es decir, el 



desarrollo  de  un  Self que  preserva  y  la  organización de  un 
aspecto de la personalidad que es falso en la medida en que sus 
manifestaciones no se originan en el  individuo,  sino en ese 
reducto del maternaje que surge de la asociación madre-bebé.

La falta de apoyo materno, junto con otros factores, puede 
dar lugar a la llamada  esquizofrenia infantil o autismo o a la 
esquizofrenia  latente:  niños  que  parecen  normales,  incluso 
brillantes  y  que  en  etapas  posteriores  desencadenan  la 
enfermedad. En diversos casos de autismo el trastorno no es 
neurológico  y  debe  ser  achacable  a  alteraciones  en  los 
primitivos procesos de maduración. También puede contribuir 
al falso Self y a la personalidad esquizoide.

El  desarrollo  del  Yo  se  caracteriza  en  este  autor  por 
diferentes aspectos:

1º. Una tendencia principal que se expresa a través de los 
diferentes  significados  de  la  palabra  integración.  A  la 
integración en el tiempo se añade la llamada integración en el 
espacio.

2º. El Yo se funda en el Yo corporal y la piel es la membrana 
frontera. El bebé se relacionará poco a poco con su cuerpo y sus 
funciones  corporales.  Winnicott  utiliza  el  término 
personalización para describir este proceso, ya que considera 
que la noción de despersonalización implica la pérdida de una 
unión sólida entre el Yo y el cuerpo.

3º. El Yo traba una relación de objeto. No se trata tanto de 
satisfacer al bebé como de dejarle que encuentre al objeto y que 
se acomode a él.

Estos tres fenómenos en la evolución del Yo se establecen en 
paralelo merced a los cuidados maternos que el bebé recibe.

La integración se corresponde con el sostén (Holding). 
La personalización con la manipulación (Handling).
La relación de objeto con la presentación de éstos.
Todas  las  carencias  que  desencadenan  un  monto 

considerable de angustia ponen en peligro su continuum vital. Si 
estas reacciones socavan el mencionado continuum, configuran 



una estructura fragmentada que, casi desde el comienzo, está 
destinada a la solución patológica.

Cabe  decir  que  las  etiologías  de  la  agitación,  de  la 
hiperquinesia y de la falta de atención se pueden rastrear en los 
sucesos situados en los primeros días e incluso horas de vida.

Lo contrario a la integración parecería ser la desintegración, 
aunque esto sólo es parcialmente cierto. En el origen, debemos 
hablar  de no-integración; si  se parte del  supuesto de que la 
madre asume la función de sostén (holding) del Yo, la secuencia 
es:  {no-integración}  →{integración}.  El  término 
desintegración se utiliza entonces para describir una  defensa 
elaborada que produce activamente un caos, con la finalidad de 
protegerse  contra  la  no-integración  en  ausencia  del  sostén 
maternal. La desintegración, que está producida por el bebé, es 
preferible a la falta de confianza en el medio, que sería el estado 
resultante de no haber empleado esta defensa.

La  integración  está  estrechamente  ligada  al  holding.  Un 
holding bien hecho conduce a la unidad: adviene el Yo, lo que 
implica que todo lo que es otro no es Yo. Más tarde vendrá el yo 
soy, yo existo, yo acumulo vivencias, mantengo una interacción 
introspectiva  y  de  proyección  con  el  no-Yo.  En  suma,  soy 
reconocido como ser vivo por el otro (mirroring).

La constitución del estado correspondiente al yo soy, paralelo 
a  la  cohesión  psicosomática,  se  acompaña  de  una  angustia 
específica que se puede calificar de persecutoria. Esta idea de 
persecución es inherente al repudio del no-Yo que corre parejo 
con la delimitación del  Self unitario en el cuerpo y de la piel 
como membrana-frontera.

En ciertas enfermedades psicosomáticas, apunta Winnicott, 
la  sintomatología  revela  la  interacción  psique-soma  y  se 
manifiesta como amenaza a la pérdida de unión psico-somática 
o contra una forma de despersonalización. 

La instauración de la relación objetal es compleja, sólo se 
puede dar si el medio  ofrece los objetos  de tal forma que el 
pequeño  los  cree.  Es  decir,  la  función  materna  propicia  el 



imaginario infantil.  Al principio el  bebé mantiene una  vaga 
expectativa que  reposa  en  una  necesidad  no  formulada. 
Mientras tanto, la madre que se sabe adaptar ofrece un objeto o 
un movimiento que satisface esas necesidades de manera tal que 
ese acto comienza a probar, justamente, la necesidad de eso que 
la  madre  ofrece.  En  consecuencia,  el  niño  adquiere  la 
certidumbre de poder crear los objetos y de producir el mundo 
real. 

La madre proporciona de esta guisa un breve período en el 
cual la omnipotencia es un hecho en la existencia infantil.

Winnicott reitera que al hablar de relación de objeto no se 
refiere a la satisfacción pulsional, sino a las condiciones previas 
internas y externas que permiten que de una crianza satisfactoria 
o de una reacción a la frustración surja una experiencia yoica en 
su doble acepción: control e integración.

En contraste con M. Klein, la preocupación por el objeto 
externo en Winnicott resulta evidente. Al fondo está el pediatra.

Aunque [Klein] aceptó sólo en teoría la importancia de la 
provisión del entorno, nunca reconoció plenamente que, junto 
con  la  dependencia  de  la  primera  infancia,  constituye 
realmente un período en el que no es posible describir a un 
bebé sin hacer lo propio con la madre que el bebé aún no ha 
sido capaz de separar de su Self. Klein aseguraba que había 
prestado plena atención al factor ambiental, pero es que, en mi 
opinión,  era  temperamentalmente  incapaz  de  hacerlo 
(Winnicott, 1962a).

El bebé desarrolla poco a poco la capacidad para estar a solas 
en  lo  que  se  conoce  como  el  periodo  de  los  fenómenos 
transicionales,  que  se  extiende  entre  los  cuatro  y  los  doce 
meses. Lo primero que incorpora el bebé es a la madre como 
entorno, no la madre como objeto, cuando hace lo segundo de 
manera prematura –lo que quiere decir que la separación o las 
ausencias  menudean  más  de  lo  aconsejable–  se  produce  la 
internalización de la madre como objeto interno omnipotente, lo 
que tendrá consecuencias adversas.

Cuando el bebé aprende a estar solo y no se ve condenado a 
estar solo, crea un espacio en torno a sí.  Es el  llamado por 



Winnicott  espacio  potencial,  lugar  donde  el  bebé  yace, 
empleando  un  término  extraído  de  la  topología;  ahí  se 
desempeña en sus juegos, crea y sueña; se puede concebir como 
una nueva emanación de la madre entorno creada por él mismo. 
Como tal espacio rebasa los límites de lo estrictamente corporal. 
Esa nueva atmósfera,  a la vez lugar de acción y reducto de 
seguridad,  permite  al  niño  estar  solo  y  también  solo  en  la 
presencia  inadvertida  de  su  madre  que  actúa  así  como 
contenedora a distancia.

La separación ha de ser progresiva, nunca súbita, para que no 
se convierta en traumática. La no-separación, si se prolonga, 
acaba  haciendo  de  la  madre  un  objeto  omnipotente.  Este 
proceso, con su delicado ritmo, ha sido bien observado tanto por 
Winnicott como por Mahler y también recibe nuestra atención a 
la hora de postular la posición confusa que, en este sentido, 
viene  a  desempeñar  el  espacio  de  transición  entre  la  
dependencia y la separación. Es el lugar del destete psíquico.

Winnicott mantiene que el bebé durante un tiempo acepta la 
verdad emocional  de  la  unidad con la  madre  y  a  la  vez  la 
separación de ella; en esa paradójica síntesis surge el espacio 
potencial.

Nuestro autor diferencia el periodo transicional del siguiente 
espacio conocido como  periodo de las relaciones de objeto  
total  y lo hace comparando las dos pérdidas posibles en cada 
uno de ellos: la pérdida de la madre-entorno y la pérdida de la 
madre-objeto.  Considera  a  la  primera  como  mucho  más 
catastrófica, su ausencia implica la inminente disolución del sí 
mismo. Situación que nosotros hemos descrito a propósito de la 
deserción  del  objeto  idealizado  en  la  relación  Self-
ideal↔objeto-ideal. La ansiedad que gotea en este trance es de 
calidad catastrófica. La carencia de la madre-objeto provoca 
tristeza, inhibición, aislamiento y a veces culpa.

En  el  periodo  de  las  relaciones  de  objeto  total  el  bebé 
consigue un estado unitario, descubre a la madre como objeto 
en  lugar  de  crearla, como ha  ocurrido  en los  dos  períodos 
anteriores. Es importante subrayar cómo se invierte la dirección 



de la flecha que hasta ahora ha impuesto el narcisismo infantil. 
Ya no emana todo de él, advierte que existen objetos de los que 
surgen flujos que éste recibe.

La  referencia  a  las  relaciones  de  objeto  en  Mahler  o  en 
Jacobson  aluden  sobre  todo  a  la  interacción con  objetos 
externos reales y a su posterior internalización, de tal manera 
que el objeto primario no es creado por el bebé sino que éste 
responde  a  su  presencia,  es  influido  por  él  y  contribuye  a 
transformarlo.  En  este  sentido,  no  hay  duda  de  que  el 
planteamiento es dualista; de alguna forma un ente, el bebé, se 
hace con otro ente.  No es  necesario invocar aquí  la  verdad 
emocional de la creación de un objeto por parte del niño. La 
escuela  británica,  desde  M.  Klein,  se  basa  ante  todo  en  la 
fantasía de la creación, que puede explicarse en última instancia 
a  partir  de  la  escisión  primitiva  del  estado  del  narcisismo 
primario que hemos descrito en detalle en el capítulo anterior.

Con  Winnicott  las  hipótesis  kleinianas  sufren  ciertos 
cambios. El bebé nace con una disponibilidad genérica para 
aquella clase de objetos que satisfacen necesidades. Esa es una 
primera acotación. Debido precisamente a que el bebé anticipa 
en cierto modo el objeto, éste puede ser percibido sin que ello 
implique que sea algo diferente ni disjunto del self. 

A  la  manera  de  corolario,  el  descubrimiento  del  objeto 
externo es aludido por Winnicott en la siguiente sentencia: 

Es la destrucción del objeto interno por el bebé (al tiempo  
que la madre sobrevive a la destrucción) lo que permite a este  
descubrir la exterioridad. 

Esta frase críptica puede ser interpretada así: el bebé destruye 
al objeto interno que, con su existencia, vela al objeto externo sí 
y solo sí el espacio transicional, esa emanación de la madre-
entorno, permanece un tiempo para ser sustituida después por la 
madre externa que tiene que estar dispuesta a recoger al niño en 
ese momento. La fuerza motriz de todo este proceso hay que 
buscarla en el empuje inexorable de lo externo.

En palabras de Winnicott:



El  sujeto  dice  al  objeto  [el  objeto  interno]:  «te  he 
destruido», y el objeto [la madre-objeto-externo] está allí para 
recibir la comunicación. De ahora en adelante el sujeto dice: 
«¡Hola objeto!» «Te he destruido» [con esa actitud diso-ciada 
que antes hemos descrito]. «Te quiero». «Tienes valor para mí 
porque has sobrevivido a mi acto de destrucción» Al mismo 
tiempo te amo [la madre real fuera de la omnipotencia del 
bebé] en fantasía inconsciente. Ahora el sujeto puede utilizar 
el objeto que ha sobrevivido» (Winnicott, 1968).

Duro y complicado tránsito el que Winnicott describe para 
llegar al auténtico objeto total. Objeto fuera del self con el que 
trabar relaciones recíprocas. 

A partir  de aquí la pervivencia del  objeto interno es una 
defensa que surge por la  incapacidad de  recoger del  objeto 
externo.  El  aferramiento al  objeto interno tal  y  como se ha 
descrito  antes,  será  fuente futura de múltiples  patologías  en 
sujetos que se mantienen en un universo imaginario creado por 
ellos sin que tenga cabida el prosaico mundo de lo real que les 
circunda.

Margaret Mahler

A lo largo de su obra Mahler propone una serie de etapas de 
desarrollo que han sido exploradas en el estudio de muchos 
niños normales. Sus conclusiones bien merecen ser comparadas 
con  las  de  M.  Klein.  Las  fases  que  describe  vienen 
caracterizadas por algún hecho central que las tipifica:

Fase presimbiótica, o  fase autista normal. Donde madre e 
hijo forman una unidad. Sucede entre 0 y 3 meses y coincide 
cronológicamente  con  la  posición  aglutinada.  Período  del 
narcisismo primario cuya alteración supone el trastorno autista.

Fase simbiótica. Desde sus comienzos el niño ya posee la 
capacidad de percibir, al menos de manera intermitente, en la 
atmósfera de gratificación-frustración que le envuelve mientras 
se  alimenta.  El  niño  y  la  madre  forman  una  unidad-dual  
omnipotente con una frontera común, una especie de membrana 
simbiótica  (Mahler  1958).  No  parece  existir  una  clara 



delimitación entre la madre y el bebé. Abarca el espacio situado 
entre los tres y los once meses.

En Mahler, como después en Bowlby, las polaridades que 
rigen sus fases son el apego-separación. En la fase simbiótica de 
ocho meses de duración y con toda una serie de gradaciones de 
apego, prima éste sobre la futura separación.

Fase de separación-individuación (Mahler 1963). Acontece 
en la consolidación de la locomoción y el comienzo del lenguaje 
y se desarrolla desde el final del primer año hasta el tercero. 
Autonomía física y acceso a la cadena simbólica. Tras esta fase 
comenzará el complejo de Edipo.

Grotstein (1984, 1984b) ha tratado de integrar las etapas del 
desarrollo de Klein y Mahler de la siguiente manera: la fase 
autista de identificación adhesiva y la simbiótica equivaldrían a 
la  posición  esquizo-paranoide;  la  fase  de  separación-
individuación a la posición depresiva.

Como elemento diferencial con respecto a las concepciones 
kleinianas, Mahler se apoya en un eje de desarrollo diacrónico, 
es decir lineal y secuencial. Una fase se edifica sobre la anterior 
mediante  la  diferenciación  estructural  y  el  despliegue 
epigenético del material de maduración. Lo mismo sucede con 
las fases freudianas o los estadios de Piaget.

Jean Piaget

No podemos dejar de mencionar a Piaget aunque sus estudios 
sobre el niño afecten sobre todo a la evolución cognitiva. 

Primer estadio de los actos reflejos. Al comienzo, el recién 
nacido refiere todo a sí mismo, a su propio cuerpo. Es el primer 
estadio  de  su  evolución.  Cuando  aparece  el  lenguaje  y  el 
pensamiento, el universo que le circunda es exterior a él. 

El niño llega al mundo con una serie de aparatos reflejos, 
coordinaciones  sensoriomotrices  que  se  manifiestan  activas 
desde el inicio. Los reflejos de succión se hacen más intensos al 
ejercitarlos.  El  lactante  no  sólo  chupa  al  mamar,  sino  que 
también lo hace con sus dedos, chupa en el vacío y a cualquier 



objeto  que  encuentre.  Existe  un  a  modo  de  indisociación 
primitiva y a causa de ella el Yo se encuentra en el centro de la 
realidad y carece de conciencia de sí mismo. El mundo se hará 
exterior  en  la  medida  en  que  el  Yo  se  constituya  en  una 
actividad subjetiva o interna, una manera sintética de enunciar 
que sujeto y objeto se inauguran al unísono

Del egocentrismo inconsciente deriva un universo objetivo 
gracias a la inteligencia sensorio-motriz que veremos más tarde.

Comienza el  segundo estadio  de  percepciones  y  hábitos. 
Desde el segundo mes se lleva el pulgar a la boca. El mundo es 
una realidad susceptible de ser chupada; en Crisis de la Familia 
(1973) me referí a la boca –durante la fase oral– como un polo 
de placer-conocimiento. Estos ejercicios reflejos se complican 
pronto. A partir de la quinta semana el niño empieza a sonreír, 
reconoce a ciertas personas; aunque Piaget se apresura a decir 
que  no  por  ello  debemos  atribuirle  la  noción  de  persona  u 
objeto. Lo que reconoce son apariciones sensibles y animadas y 
ello no prueba que exista separación entre el Yo y el universo 
exterior. Esta sensación sin experiencia, sin soporte subjetivo, 
es algo que vimos y veremos descrita en muchos autores, desde 
Winnicott a Matte Blanco y en cierta manera figura también en 
Freud.

Entre los tres y los seis meses, generalmente a los cuatro 
meses y medio, comienza a  asir lo que ve, la capacidad de 
prensión  se  transformará  poco  a  poco  en  manipulación.  Se 
constituyen  los  esquemas  sensoriomotores que  sufren  una 
progresiva complicación.

Llega  el  tercer  estadio,  de  la  inteligencia práctica,  o  
sensorio-motriz.  Piaget, en la misma línea de Vigotsky y de 
Wallon, afirma que la inteligencia aparece mucho antes que el  
lenguaje,  antes  que  el  pensamiento  interior  que  supone  el 
empleo de signos verbales (del lenguaje interiorizado). Es una 
inteligencia práctica de tipo manipulativo, que utiliza en lugar 
de palabras y conceptos percepciones y movimientos.



Hacia el final del primer año alcanza un objeto tirando de la 
manta que lo soporta y a los dieciocho meses un palo sirve para 
atraer a una cosa. Las experiencias sensoriomotoras de la etapa 
anterior sufren modificaciones intencionadas con el propósito 
de ver los resultados que se obtienen. Las vivencias y los actos 
que las originan se coordinan entre sí.

Durante los dos primeros años de existencia discurren cuatro 
procesos fundamentales: las construcciones de las  categorías  
de objeto y espacio, de causalidad y de tiempo. Como categorías 
de  acción,  que  no  de  pensamiento.  Freud  había  descrito  la 
acción  como  función  yoica,  como  la  actividad  tendente  a 
modificar el  medio y no para el  simple alivio de la tensión 
interna, según el modelo de las fases primitivas del desarrollo.

Hasta el final del primer año, el niño no busca los objetos que 
salen de su campo perceptivo y este es el criterio que permite 
reconocer un principio de exteriorización del mundo material.

Al  final  del  segundo  año  existe  un  espacio  general que 
comprende sectores concretos: visual, táctil, etc. 

La causalidad primera emerge como relación entre un acto 
fortuito y su efecto. En el curso del segundo año descubrirá las 
auténticas relaciones de causalidad. Las series temporales se 
organizan en paralelo a ésta.

Aunque no lo mencione en primer plano, Piaget reconoce el 
papel y la importancia de los afectos y manifiesta que existe una 
relación  constante  entre  éstos  y  la  inteligencia.  Afirma 
taxativamente que afectos e inteligencia forman una totalidad 
indisoluble y constituyen dos aspectos complementarios de toda 
conducta humana.

El  primer  estadio  de  los  actos  reflejos se  acompaña  de 
impulsos instintivos elementales ligados a la nutrición y esos 
reflejos afectivos que son las emociones primarias.

Al  segundo  estadio  de  percepciones  y  hábitos le 
corresponden una serie de sentimientos elementales o afectos 
perceptivos relacionados con las modalidades de su actividad: 



placer,  dolor.  Enuncia  su  propia  concepción  de  narcisismo 
primario:

Los psicoanalistas han llamado narcisismo a ese estadio 
elemental de la afectividad, pero hay que comprender que se 
trata de un narcisismo sin Narciso, es decir sin conciencia 
personal propiamente dicha (Piaget, 1964, p. 29).

Con el desarrollo de la inteligencia surge un tercer nivel de 
afectividad que, para emplear el vocabulario del psicoanálisis, 
está caracterizado por la elección de objeto, por la objetivación 
de sentimientos y su proyección en otras actividades que no son 
sólo las del Yo.

Llega luego la primera infancia –de dos a siete años– que no 
nos ocupará aquí, donde aparecen lenguaje, pensamiento y la 
socialización propiamente dicha.

LOS INVESTIGADORES DE LA INTERACCIÓN MADRE-HIJO

T. Berry Brazelton
Brazelton encabeza un grupo de investigadores de lo que 

llamaremos la interacción perinatal madre-bebé; entre ellos: D. 
Stern,  L.  Sander  y  Th.  Gaensbauer.  Sus  trabajos  han 
proporcionado  una  visión  más  pormenorizada  de  esa 
encrucijada biosocial de donde surge el aparato psíquico que es 
el extremo que aquí más nos interesa.

Brazelton  et  al.  (1974)  describen  cuatro  estadios  de  esta 
temprana interacción. Estos autores subrayan la importancia del 
papel de la madre y de las transformaciones que se operan en 
ella al integrarse en el sistema madre-bebé. Tendrá que estar 
lista inmediatamente después del parto para adoptar muchas 
decisiones  en  un  corto  período  de  tiempo.  Las  alteraciones 
emocionales que surgen durante el embarazo y en el período 
neonatal sirven como elemento estimulante y en cualquier caso 
de señal de inicio para esta empresa.

Las aportaciones brutas del bebé son estas: cualquier recién 
nacido  está  programado, en  el  período  que  media  entre  su 



despertar y el estado desorganizado de llanto, para volver la 
cabeza a un lado, chuparse el puño y mantener el reflejo tónico 
del cuello, los comportamientos primitivos de tipo reflejo. Tan 
pronto ha realizado estas operaciones, el bebé mira alrededor y 
escucha. Se diría que aguarda que algo concrete este inicial 
despliegue de habilidades.

El niño viene equipado con capacidades de respuesta reflejas 
que  pronto  integra  en  esquemas  más  complicados  que  le 
permiten organizarse en una época donde la disgregación de los 
sistemas  neuromotor  y  fisiológico  acechan.  Cada  vez  que 
alcanza  un  estado  de  control  homeostático  se  enriquece  y 
dispone a acometer la nueva etapa que traerá consigo de nuevo 
la sucesiva alteración y reconstitución. La búsqueda en el medio 
es una forma de equiparse a partir de lo externo. El bebé se 
encuentra  pertrechado  al  mismo  tiempo  con  dos  sistemas 
estructurantes: 

1) Uno interno, que proviene del bienestar por la homeostasis 
alcanzada. 

2) Otro externo, que procede del impulso a incorporar claves 
y signos reafirmativos del mundo circundante. 

Estos  esquemas  se  repiten  una  y  otra  vez  y  quedan 
plenamente incorporados.

El concepto de Greenacre (1959) de las vías tempranas, que 
sirven para manejar y controlar el trauma del nacimiento, es un 
antecedente de lo dicho. 

Los bebés acompañan con sus movimientos el ritmo de la 
voz del adulto y son capaces de imitar la protrusión de la lengua 
a las tres semanas.

El  entrenamiento  consiste  en  un  amplio  sistema  de 
retroalimentación  que  añade  una  dimensión  reguladora  y 
totalizante a los sistemas de retroalimentación ya vistos: control 
interno y estímulo-respuesta  externalizado.  El  entrenamiento 
es, a fin de cuentas, un medio para probar y aprender acerca de 
los propios sistemas de alimentación.

Brazelton ha adoptado para  ordenar  sus conceptos varias 
nociones del sistema de feedback cibernético.



Esta  perspectiva  presenta  varias  concomitancias  con  el 
modelo asimilación/acomodación de Piaget (1936). Parte de un 
concepto básico: el  neonato se puede defender de estímulos 
negativos,  controlar  respuestas  motoras  que  actúen  como 
interferencias cuando se trata de atender un estímulo externo 
importante y logra alcanzar y utilizar estímulos de su medio que 
resulten  necesarios  para  su  desarrollo  cognitivo,  emocional, 
social y motor propio de su especie.

En  1973  se  sirvió  de  la  NBAS  (Neonatal  Behavioral  
Assesment  Scale)  para  ponderar  este  tipo  de  conductas.  El 
examinador  utiliza  el  control  que  el  bebé  ejerce  sobre  sus 
estados de conciencia para traer a éste desde el sueño a la vigilia, 
e incluso hasta el llanto, y después al consiguiente retorno al 
sueño. Mientras, pondera su capacidad para responder y suscitar 
conductas sociales. En una valoración de veinte minutos puede 
constatar que las capacidades del neonato activan también las de 
quienes  le  rodean.  Responde  así  de  manera  diferenciada  a 
estímulos atractivos y negativos. Ambos tipos suponen cierta 
forma de organización, pero mientras se le maneja y mantiene 
alerta  se  aprende  también  acerca  de  la  parte  esencial  que 
desempeña en su estructuración el otro-nutriente. 

La prueba intenta conseguir los mejores logros del bebé con 
una serie de estímulos: voz, gesto, la manipulación, mimos, el 
sonido de un cascabel y a la visión de una pelota roja. A medida 
que  el  niño  actúa  observamos  su  progresiva  sensación  de 
dominio y la creciente relación con el examinador.

Mientras se juega con un recién nacido parece claro que 
despliega una maravillosa capacidad para regular sus respuestas 
fisiológicas  internas  mediante  los  mecanismos  de  control 
homeostático. El  conocimiento de esta facultad por él mismo 
representa un primer paso para internalizarla con el fin de llegar 
tanto al autocontrol como al dominio del medio y también como 
fundamento para acometer nuevos pasos.

Al examinar el sistema de organización a lo largo de los 
primeros  cuatro  meses  aparecen  tres  etapas  sucesivas  de 
alteración, progreso y recuperación de la homeostasis.



En primer lugar, el niño puede responder de forma clara y 
diferenciada a un objeto y a una persona a las tres semanas de 
vida. A esa edad, mira con fijeza un objeto por espacio de unos 
dos minutos sin que decaiga su atención; los músculos del rostro 
tensos, la lengua y los labios proyectados hacia el objeto en 
muestra  plástica  de  su  oralidad.  Este  periodo  dilatado  de 
atención  se  interrumpe  con  pequeños  movimientos  de  los 
músculos  faciales.  También  nacen  una  serie  de  sonidos 
articulados dirigidos hacia el objeto. Los ojos parpadean.

Si el objeto se mueve hacia uno de los dos lados de la línea 
media, el niño trata de girar su cuerpo de manera que aquél se 
mantenga en la citada línea. Las extremidades se fijan, los codos 
flexionados y los dedos dirigidos al objeto. Su actitud oscila 
entre  largos  períodos  en  los  que  parece  absorto  junto  con 
explosiones  de  excitación  dirigidas  al  objeto;  seguramente 
descargas de tensión por la acción.

Cuando se acerca el objeto a unos veinticinco centímetros el 
comportamiento cambia: los ojos se dulcifican y parpadean, 
pero continúa explorándolo con idéntica atención, la boca se 
abre como anticipando incorporarlo, saca la lengua, el cuello se 
arquea hacia delante, los movimientos de las extremidades se 
incrementan.

A las cuatro semanas se anuncia un claro contraste entre la 
interacción  con  un  objeto  inanimado  y  la  madre.  Lo  más 
sorprendente es que cuando interactúa con ésta sobreviene una 
fase de atención seguida de otra de relajación en la que espera 
respuesta. El ciclo atención-relajación debe ser entendido desde 
el conjunto madre-bebé y no por separado. Durante el desarrollo 
lo primero que el bebé ha de hacer es  controlar su sistema 
fisiológico: respiración, latidos cardiacos y temperatura.

Como se puede observar en el esquema anterior, al mismo 
tiempo los padres, ya sensibilizados, están dispuestos a actuar y 
a aprender de la misma forma que el neonato. Cada estadio 
induce  a  éste  a  buscar  nuevas  formas  de  equilibrio  en  la 
excitación, siente displacer en la desorganización y busca la 
gratificación de la homeostasis.



El segundo objetivo consiste en obtener una  organización 
estable de sus estados de conciencia. Con este paso el bebé tiene 
a su alcance seis estados diferentes que van del sueño profundo 
al  llanto  intenso;  el  objeto  externo  puede  organizarlos  y 
expandirlos e intervenir en su duración relativa. Todo ello tiene 
lugar al final del primer mes.

La siguiente función es ahora la progresiva diferenciación 
del  estado  de  alerta. Fluyen  las  capacidades  sociales,  las 
posibilidades de comunicarse ganan en complejidad.

A las seis semanas mantiene la alerta con la atención dirigida 
hacia un objeto. La madre también ha complicado su conducta, 
ya no sólo vigila sino que estimula y juega. El niño es más 
flexible y la madre puede dejarle ciertas iniciativas del juego.

A los dos meses la organización infantil cobra cada vez más 
complejidad. Inicialmente oscila entre la protesta y el  juego 
pero a partir de ahí, tras los primeros treinta y cinco segundos, 
entra en fases de vigilancia, ordenación, juego, charla; hasta que 
al final queda con la atención suspendida. Le resulta posible 
interaccionar mediante un rico repertorio que integra la sonrisa 
y el  arrumaco.  La madre aumenta en paralelo su bagaje de 
habilidades, se instaura un alto grado de unión afectiva.

A los tres meses la diferenciación sigue en aumento. Los 
episodios lúdicos son cada vez más dilatados. Los padres han 
proporcionado en primer lugar proximidad, pero el bebé muy 
pronto  precisa  también  de  estímulos  táctiles,  visuales  y 
auditivos. Una vez que el niño está orientado hacia el objeto éste 
proporciona un ambiente afectivo e intencional para mantener 
su confianza. 

Cuando los estímulos son demasiado intensos y llevan a la 
desorganización  los  padres  habrán  de  recurrir  a  modos  de 
comportamiento más arcaicos, en un a modo de regresión, con 
el fin de reafirmar al bebé y desde ahí reintentar la progresión.

Brazelton y sus colaboradores establecieron cuatro etapas en 
este modelo interactivo:



1.- El bebé adquiere control homeostático sobre los sistemas 
de recepción y emisión para impedir la llegada de un estímulo o 
facilitarla.

2.- Una vez alcanzado este dominio, empieza a utilizar claves 
sociales  para  prolongar  sus  estados  de  atención  y  aceptar 
mensajes más complejos.

3.-  A  los  tres  o  cuatro  meses,  con  un  sistema  de 
retroalimentación recíproca de este tipo, tanto el bebé como los 
padres comienzan a presionar los límites de su capacidad para 
ingresar y responder a la formación y para recobrarse en un 
sistema homeostático. 

4.- Esta fase es tal vez la prueba más auténtica del apego. En 
el interior de la díada, o la triada, al niño le cabe demostrar su 
propia autonomía. De manera tal que el adulto le permite ya ser 
el líder a la hora de emitir señales y puede también estimular la 
búsqueda de respuestas en el entorno social. Esta fase sucede a 
los cuatro o cinco meses. El Yo madura. 

Daniel N. Stern 
En una línea parecida, Stern (1977) ha señalado la necesidad 

que  el  niño tiene  de  mantenerse  en  el  estado de  excitación 
apropiado con la fase en que se encuentre. Desde el primer día 
de vida sigue con la vista y el oído, también desde el principio 
exhibe  fuertes  preferencias  por  determinados  estímulos,  la 
configuración facial, el sonido de la voz. Distinguen a la madre 
de un extraño a las dos semanas. También sorprende que el 
interés por la voz sobrepuje al que despierta la alimentación, 
incluso aunque el bebé tenga hambre. A las cuatro semanas el 
niño puede discriminar entre los sonidos «ba» y «pa.» 

Stern describe al bebé como un generador de hipótesis desde 
el  día  de  su  nacimiento.  También  analiza  el  aspecto  de  la 
regulación en relación con la atención y el estado de alerta. 
Considera que se puede establecer  un nivel  de estimulación 
óptimo y un monto de atención adecuado en relación a cuatro 
parámetros: intensidad, complejidad, velocidad y novedad. Ello 
evidencia una importante capacidad central de autorregulación 
ya presente desde el comienzo de la vida. 



La charla del bebé se compone de largas pausas en las que se 
intercalan cortos períodos de vocalizaciones, a lo que la madre 
opone expresiones faciales marcadas y componentes tonales en 
sus exclamaciones. Lo importante no es lo que la madre dice 
sino cómo lo dice.

Hasta  los  dos  meses,  el  ritmo  del  lenguaje  es  lo  más 
importante. A los seis la entonación ocupa este lugar. Al final 
del primer año, gana peso la gramática y la secuencia de los 
estímulos verbales. El comportamiento del niño puede regular 
el de la madre.

El bebé ve correctamente a los tres meses y quizá antes; el 
control visual se logra también a esta edad, lo que contrasta con 
los otros sistemas que se mantienen relativamente inmaduros. 

El segundo mecanismo es la utilización de la visión central 
en lugar de la periférica. De todas formas, la relación madre-
bebé nunca es del todo estable.

La relación de objeto consiste en un proceso regulador y los 
esquemas reguladores habituales se establecen como estrategias 
de la díada madre-hijo.

Para  ejemplificar  algunos  rasgos  de  estos  esquemas 
reguladores, Stern utiliza el caso de un niño sometido a abusos. 
Sólo dentro de un estado de incomodidad atraía la atención de la 
madre. Cuando la expresión de esta cobraba animación otro 
tanto le sucedía al bebé. Lo peculiar era que la interacción se 
iniciaba siempre que el pequeño se dañaba a sí mismo. Algunos 
niños  no  pueden  prescindir  de  los  estímulos  hasta  que  se 
manifiesta el malestar.

En  este  mismo  sentido  se  inscriben  los  trabajos  de 
Gaensbauer  (1995)  de  los  que  referiremos lo más  saliente. 
Sostiene que  existen  un  cierto  número  de  afectos  juzgados 
primarios y que están asociados a unos esquemas específicos de 
expresión facial. Los citados afectos se consideran de naturaleza 
dinámica  y  muestran interrelaciones muy complejas  que 
cambian a lo largo del tiempo como respuesta a situaciones 
interactivas e interpersonales y reflejan  a la vez sucesos 
externos e internos. Estos afectos poseen funciones reguladoras 
y adaptativas; son elementos importantes para la comunicación 
social y operan como iniciadores  y  reforzadores  así  como 



inhibidores  de  la  conducta.  También  comportan  ciertas 
cualidades disadaptativas si no actúan en condiciones óptimas. 
Los afectos representan estructuras para la autonomía primaria 
que se elaboran en esos esquemas progresivamente complejos 
que caracterizan a las relaciones de objeto.

La  utilización  de  la  Brazelton  Neonatal  Assesment  Scale 
(BNAS)  permite  al  examinador  evaluar  la  capacidad  de 
adaptación y de organización del bebé. También, y ello es de 
gran  importancia,  otorga  la  posibilidad  de  ponderar  las 
contribuciones respectivas que aportan a la disadaptación los 
padres y el niño, respectivamente.

El  cuestionario  de  Carey,  que  estudia  la  evolución  del 
temperamento del bebé, es aplicado por la propia madre y se 
utiliza  de  manera  complementaria  con el  BNAS.  Con él  se 
detectan  ese  tipo  de  trastornos  que  tienen  origen  en 
enfermedades y alteraciones orgánicas habidas en el período 
perinatal.  La clásica  disposición queda ahora  desglosada  en 
componentes  genéticos,  trastornos  durante  el  periodo  de  
gestación y patología perinatal. Al mismo tiempo, se abre el 
campo  de  su  posible  corrección  ambiental  encarnada  en  la 
función materna. El cuestionario discrimina nueve categorías: 

1) Nivel de actividad.
2) Rítmica. 
3) Adaptación a los cambios. 
4) Aproximación. 
5) Nivel de estimulación.
6) Intensidad. 
7) Ánimo. 
8) Capacidad de distracción ante llanto y estímulos interesantes.
9) Persistencia. 

El  temperamento  llamado  difícil  se  caracteriza  por  su 
irregularidad,  baja  adaptación,  alta  intensidad,  y  ánimo 
negativo. Este tipo de temperamento figura ante todo en los 
bebés que han sufrido cólicos, la mayoría de ellos presentan 
bajo umbral ante los estímulos. El despertar nocturno entre las 
seis y doce veces viene asociado también a estos bajos niveles. 
Al final del primer año, los niños muy persistentes hablaban una 



o dos palabras  con sentido y  los  de  alto  nivel  de actividad 
ofrecían  más  probabilidades  de  andar;  por  su  parte, los 
prematuros tenían un mayor nivel de dificultad entre los cuatro 
y los ocho meses. 

El conjunto de estas investigaciones que estamos reseñando 
consideran  que  el  bebé como sujeto emerge  de  ese  sistema 
interactivo madre-bebé que se desarrolla a lo largo del tiempo.

Louis W. Sander

Sander (1962) ha formulado una secuencia epigenética de 
elementos  adaptativos;  se  compone  de  una  serie  de  tareas 
básicas que cada binomio madre-bebé negocia a su manera. A 
medida  que  aparece  una  nueva  capacidad  en  el  bebé,  ésta 
precisa ser integrada en el espacio del previo equilibrio que 
había establecido con la madre. Esos momentos suelen ser de 
relativa incomodidad para ésta; una vez superados abren una 
etapa  de  nueva  armonía.  Dijimos  que  la  secuencia  es 
epigenética, lo que significa que cada negociación superada en 
esa  serie  depende  de  la  negociación  que  tuvo  lugar  en  la 
precedente. Recordar que el concepto epigénesis se refiere a la 
hipótesis  por  la  que el  organismo se  desarrolla  mediante  la 
aparición  y  crecimiento  de  estructuras  nuevas  que  no  están 
presentes  en  las  células  sexuales  desde  los  inicios.  En  su 
formulación  más  reciente,  los  organismos  se  desarrollan  a 
través de un conjunto de instrucciones.

La primera de estas tareas sucede en los tres primeros meses 
de vida y comprende la  regulación básica de funciones tales 
como la alimentación, sueño y excreción, armonizándolas con 
las rutinas presentes. Después, entre los cuatro y los seis meses, 
sigue  un  período  en  el  que  se  adquieren  las  facultades  de 
activación recíproca entre la madre y el niño. El incremento de 
las capacidades motoras de éste le proporcionan una creciente 
individualidad, aunque la madre sigue siendo la responsable, 
hasta que entre lo siete y los nueve meses surge la  iniciativa 
infantil.  Es  el  momento  en  el  que  el  bebé  expresa  más 



independencia en sus preferencias y en las exploraciones que 
emprende por  propia  iniciativa,  también la  época en que la 
intencionalidad y el comportamiento dirigido a un propósito 
empujan al  niño  hacia o  lejos de su madre. El niño intenta 
alimentarse a sí mismo y ello despierta, como se sabe, una gama 
de respuestas variadas por parte de aquélla.

Entre el décimo y el treceavo mes, con el desarrollo de la 
locomoción  y  el  aumento  del  comportamiento  intencional, 
comienza lo que Sander denomina focalización. El niño decide 
ahora hasta qué punto la madre puede ser predecible en las 
respuestas a los comportamientos que inicia en los diferentes 
contextos. Ésta goza de la oportunidad de establecer límites 
realistas y de ayudar a su hijo a definir las condiciones en las 
cuales cuenta con su respuesta a la variedad de estímulos que 
puede iniciar.

El  período entre los catorce y los dieciocho meses viene 
marcado por la  autoafirmación del Self. El niño adquiere una 
progresiva  conciencia  de  los  sucesos  que  acontecen  en  su 
interior y el entorno, tanto auditivo como visual. Se produce la 
separación a iniciativa del niño.

Las  dos  últimas  disposiciones  que  Sander  establece:  el 
reconocimiento y  la  constancia  del  Self,  suceden  en  algún 
momento entre el año y medio y los tres. Dependen también de 
la  interacción  con  la  madre  pero  de  manera  ligeramente 
diferente. El reconocimiento supone un nuevo nivel de relación 
entre ambos, que recae cada vez más en el lenguaje. El niño 
comunica ahora sus estados internos y sus intenciones, lo que su 
madre  reconoce confirmando y validando esas  percepciones 
internas o negándolas, según las circunstancias.

Estamos tratando ahora el problema de la organización, el 
eslabón entre biología y psicología que se forma con el concurso 
del medio.

Esquemáticamente lo expuesto por Sander queda así:

TAREA TIEMPO

Regulación básica de funciones 0 a 3 meses.



Activación recíproca 4 a 6 meses

Iniciativa infantil 7 a 9 meses
Focalización

(Predecir a la madre) 10 a 13 meses

Autoafirmación del self 14 a 18 meses

Reconocimiento y consistencia 18m. a 3 años

El  giro  moderno  del  problema  encamina  hacia  la 
visualización de la ontogenia de los mecanismos integradores, 
entre  éstos  encontramos la  cuestión del  tiempo que ha sido 
dejada de lado en los modelos tradicionales de la personalidad y 
que resulta de capital importancia en un modelo integrador. Las 
interacciones  entre  sus componentes  deben ser  consideradas 
dentro  de  ese  parámetro  y  eso  lleva  a  la  tarea  de  definir 
mecanismos que conducen desde las variaciones introducidas 
por  los  ritmos  a  los  equilibrios  relativos  que  denominamos 
estructuras,  desde  lo  que  varía  de  continuo  hasta  la 
configuración estable.

Los mecanismos que subyacen al comportamiento infantil 
están  organizados  en  el  tiempo,  el  espacio  y  el  modo. 
Determinan los cambios tanto cualitativos como cuantitativos, 
con el medio con un efecto recíproco. 

Lo primero que hemos de entender es el  problema de la 
regulación. Cada miembro de la díada interactúa para establecer 
una  organización  con  niveles  de  creciente  complejidad. 
Empezamos  con  el  sistema  madre-bebé, su  progresiva 
compenetración  permite  la  regulación  de  ambos  como 
estructura. Es ese sistema la unidad básica de la que hoy se parte 
para analizar el desarrollo psicológico infantil.

A modo de resumen diremos que en las últimas décadas han 
ido  aumentando  las  investigaciones  acerca  del  desarrollo 
infantil  temprano  y  todo  indica  que  los  niños  entablan 
relaciones interpersonales desde muy pequeños. 

Los principales hitos de este proceso pueden enumerarse de 
manera sintética así: en las dos primeras semanas de vida la voz 
humana resulta más efectiva para interrumpir el llanto infantil 



que el sonido de un sonajero; a los dos meses cesan de llorar e 
inician un periodo de alerta cuando aparece una persona en su 
campo visual; también lloran cuando una persona les abandona.

Los  bebés  de  un  mes  ya  exhiben  actitudes  de  atención, 
sonrisas  y  parloteos  diferentes  cuando  se  relacionan  con  la 
madre o con un objeto inanimado. Si aquélla adopta un gesto 
deprimido ante su bebé de tres meses éste acaba protestando con 
gestos de disgusto.

Niños muy pequeños muestran cambios en sus afectos y en la 
atención cuando se perturba la  forma y el ritmo temporal del 
estilo de relación con sus madres.

Hacia la mitad del primer año de vida, tienden a preocuparse 
más de los objetos no sociales que les rodean y los adultos deben 
proporcionarles  un  estímulo  intenso  si  quieren  mantener 
períodos largos de relaciones diádicas (Schaffer 1984, 1989).

A partir  de  los  ocho  meses,  surge  en  el  bebé  un  nuevo 
conjunto de tendencias y actividades, adquiere otras formas de 
relación  y  es  capaz  de  coordinar  acciones  y  actitudes 
interpersonales con otras que van dirigidas a los objetos. Entre 
los ocho y los once meses se produce un período acelerado de 
adquisiciones  tales  como seguir  la  mirada  de  otra  persona, 
determinar  el  punto al  que ésta  señala,  la  facultad de pedir 
ayuda, de responder a peticiones verbales simples, es capaz de 
mostrar  también  objetos  a  otra  persona,  incluso  a  veces 
coordinando esta acción con el gesto de mirarle a los ojos. Inicia 
jue-gos, como el cucú trastrás, sacude la cabeza para expresar 
rechazo y simula actividades adultas como llamar por teléfono. 

Inge Bretherton (1982) manifiesta que por esta época el niño 
parece darse cuenta de que las demás personas son al mismo 
tiempo iguales y diferentes a él psicológicamente.

También  al  final  del  primer  año,  los  niños  perciben  y 
responden a las orientaciones afectivas de las personas que les 
rodean con respecto a las cosas y acontecimientos del medio a lo 
que se ha denominado  asignación de referencia social.  Los 
niños valoran los objetos y acontecimientos en función de las 
actitudes que hacia éstos muestran sus adultos. Comienzan unas 
relaciones  triádicas  peculiares  bebé-objeto-persona  que  se 



corresponden con un nuevo nivel de conciencia de sí mismo que 
Stern  (1985)  denomina  emergencia  de  un  sí  mismo 
intersubjetivo.

En lo que se refiere a la cualidad de las relaciones del niño, 
los bebés de ocho meses buscan la proximidad y el apoyo de las 
personas que los crían, como ya observó R. Spitz; les ayudan a 
calmar su ansiedad (Bowlby 1969) y las  relaciones  con los 
extraños son más cautelosas.

LA IDEA DE POSICIÓN

Las  páginas  anteriores  dedicadas  al  desarrollo  infantil 
temprano permiten dotar de un contexto a la noción de posición 
como espacio psicológico del desarrollo infantil, veremos ahora 
mejor  sus  especificidades  y  limitaciones.  Posición es  un 
concepto que se centra en la teoría de relaciones de objeto, 
mientras que las propuestas anteriores tienen como referente 
principal  a  las  zonas  erógenas,  al  desarrollo  cognitivo,  al 
holding materno,  a  la  separación-individuación o  al  sistema 
madre-bebé. Estas perspectivas diferentes permiten identificar 
mejor  muchos  aspectos  del  concepto  posición  y  también 
modificar otros, en especial la cronología de las mismas.

La  posición  presupone  también  un  eje  sincrónico  del 
desarrollo, a diferencia de las fases freudianas; es decir, niveles 
de desarrollo coexistentes jerárquicamente interrelacionados.

Este  término, que  M.  Klein  dice  preferir  al  de  «fase», 
representa un período evolutivo en el que el sujeto mantiene 
sólo  relaciones  diádicas:  «Uso  el  término  posición  para 
referirme a las angustias y a las defensas psicóticas propias del 
primer  desarrollo  del  niño» (M.  Klein,  1928).  W.  Baranger 
(1971) la define así: 

Serie de vínculos ordenados alrededor de un rol central, de 
sentimientos  distribuidos  entre  el  padre  y  la  madre,  de 
identificaciones  y  elecciones  de  objeto  alternantes  o 
superpuestas.



La descripción kleiniana, más sintética, se refiere ante todo a 
los diversos tipos de angustia que asaltan al niño en el curso del 
desarrollo y a los modos de conjurarla mediante los mecanismos 
de defensa específicos de cada posición. 

Baranger alude al vínculo y entiende que este sufre una serie 
de cambios al transitar por las diferentes posiciones. En ninguno 
se registran de manera manifiesta ni los aspectos positivos de la 
progresiva maduración  infantil,  que  gana  en  complejidad 
incorporando nuevas habilidades a cada paso, ni la aparición y 
desarrollo de sus funciones. Su génesis es sobre todo clínica y 
por lo tanto asistemática y no obedece a un programa global de 
investigación sobre el  desarrollo infantil.  Más recientemente 
Ogden (1989) manifiesta que el término posición: 

Se  utiliza  para  designar  un  nivel  de  organización 
psicológica con su forma característica de relación objetal, 
forma de simbolización, modos de defensa, tipo de ansiedad, 
madurez de funcionamiento del Yo, Superyó, etc. (p. 50).

Reflexiones  que  a  nuestro  juicio  caracterizan  de  manera 
adecuada  a  la  posición utilizando  a  un  tiempo  términos 
procedentes de la teoría de las relaciones objetales y otros de 
directa estirpe freudiana.

El concepto surgió de una manera lenta entre 1928 y 1934. 
Aparece con «La psicogénesis de los estados depresivos», obra 
en la que M. Klein bosqueja la posición del mismo nombre. Las 
reflexiones a propósito de esta noción coinciden con lo más 
original de su trabajo y son punto de arranque de diferendos 
específicos con Freud, que se cifran ante todo en un mayor 
detenimiento en lo  pregenital; con ello el complejo de Edipo 
pierde, poco a poco, su lugar de privilegio.

Las  posiciones  resumen,  en  cierto  modo,  la  herencia  de 
Ferenczi  y  Abraham  y  permiten  profundizar  en  el  estudio 
estructural de las psicosis.

El quehacer clínico refina la teoría y la completa. La última 
síntesis  de  la  autora  tendrá  lugar  en  1952  en  «Algunas 
observaciones teóricas sobre la vida emocional del lactante.» M. 



Klein sostuvo entonces que el desenlace del desarrollo sexual 
del  niño es  el  resultado de laboriosas  oscilaciones  entre  las 
diversas posiciones en su lucha contra la angustia. 

Las posiciones no son sólo tránsitos temporales, en ellas se 
encarnan  puntos  de  fijación que  representan  el  arranque  de 
sesgos  evolutivos,  de  especificidades,  que  matizarán  la 
posterior entrada en el complejo de Edipo.

El concepto analítico-vincular de posición
Nuestra concepción de las posiciones se distingue en varios 

aspectos esenciales de la teoría kleiniana.
Paso  a  enunciar  de  manera  breve  las  diferencias  más 

importantes:
1.- Me adhiero a la tesis de Freud sobre que el futuro ser 

humano llega al mundo desprovisto de un Yo. Existe, pues, un 
estadio  anobjetal;  de  forma  consecuente  incluyo  en  el 
desarrollo  infantil  la  noción  de  narcisismo  primario.  Este 
estadio anobjetal, de no-experiencia, de no-integración, a cuyo 
estudio  se  han  dedicado  desde  Freud  muchos  autores,  está 
representado por la posición aglutinada.

2.-  M.  Klein  describe  sólo  dos  posiciones,  denominadas 
respectivamente,  esquizo-paranoide  y  depresiva,  siendo  la 
segunda  la  más  fundamental  en  su  teoría.  En  el  modelo 
analítico-vincular  ascienden  a  cuatro  que,  citadas  en  orden 
cronológico son  aglutinada o  glischrocárica  –descrita por J. 
Bleger–, esquizo-paranoide, confusa –propuesta por nosotros 
mismos– y depresiva. De entre ellas la posición confusa es la 
más novedosa y característica en el modelo analítico-vincular.

3.- Dada también la distinta concepción de los mecanismos 
de  defensa  que  mantengo,  disiento  a  veces  en  cuanto  a  la 
presencia de éstos en las diferentes posiciones kleinianas y en el 
orden en que aparecen.

4.-  El  terreno  en  el  que  se  desarrollan  y  explican  las 
posiciones en M. Klein es ante todo intrapsíquico. Por nuestra 
parte,  siguiendo a  Bion,  a  Pichon-Rivière  y  a  Winnicott,  le 
concedemos un papel esencial al objeto externo, tanto en sus 



funciones de continente –containing function de Bion 1967– de 
atmósfera que rodea al bebé –holding function de Winnicott 
1958–, como de unidad dual en Pichon Riviére.

5.-  Naturalmente,  la  cronología  de  dichas  posiciones  por 
fuerza tiene que variar en este modelo. Para nosotros, la etapa 
preedípica es de mayor duración de lo que se suele admitir. 
Laplanche  y  Pontalis,  analizando  los  escritos  de  Freud  a 
propósito del complejo de Edipo, coinciden en afirmar que su 
acmé se encuentra entre los tres y los cinco años. ¿Qué sucede, 
entonces en los años dos y tres del desarrollo? La respuesta en 
M. Klein está en el Edipo temprano al final del primer año. 

Téngase en cuenta que edípico es sinónimo de triádico. La 
mayor parte de los trabajos que hemos citado señalan que las 
relaciones diádicas se prolongan durante bastante más tiempo: 
hasta los tres años. 

He  señalado  ya  (Caparrós  1992a  y  1992b)  que  cabe 
distinguir  en  el  proceso  de  crecimiento  infantil  la  etapa  de 
relación diádica con la madre, seguida de otra de relaciones 
también diádicas con más objetos, entre otros el padre, que da al 
fin paso a la relación triádica donde el niño se ve desplazado de 
su primitiva posición central. Son estas relaciones diádicas las 
que ocupan los años dos y tres del desarrollo.

Se puede discriminar esta serie de relaciones en el desarrollo 
infantil: I. Identificación primaria. II. Relación diádica bebé-
madre. III. Relaciones diádicas múltiples. IV. Relación triádica.

6.- El escollo capital a la hora de secuenciar las posiciones 
consiste  en  delimitar  la  más  arcaica,  en  este  caso  la  que 
denominamos  aglutinada.  De  manera  inevitable  surge  el 
problema del  origen del psiquismo, que ya hemos tratado a 
propósito de los niveles de integración (ver también Caparrós 
2002).

Posición esquizo-paranoide 0 a 3 meses

Posición depresiva 4 a 8 meses

Edipo temprano 9 m. a 2 años



Complejo de Edipo 3 a 6 años

Cronología en M. Klein

Posición aglutinada 0 a 3 meses

Posición esquizo-paranoide 2 a 9 meses

Posición confusa 8 a 14-15 meses

Posición depresiva 14 meses a 3 años

Complejo de Edipo 3 a 6 años

Cronología analítico-vincular

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS MECANISMOS DE DEFENSA

Aunque venimos analizando los mecanismos de defensa uno 
por uno,  al  menos los  que interesan en el  campo actual  de 
nuestro trabajo, es necesaria una visión de conjunto, toda vez 
que  el  modelo  analítico-vincular  ofrece  algunas  novedades 
sobre lo dicho antes.

Anna Freud concibió en 1934 su investigación sobre  los 
mecanismos  de  defensa  con  la  intención  de  alcanzar  una 
Psicología del Yo.

En Un trastorno de la memoria en la Acrópolis (1936) Freud 
se  refiere  al  trabajo  de  su  hija  y  menciona  de  paso  que  la 
represión fue el punto de partida para un entendimiento más 
profundo de la psicopatología.

Un  año  después,  en  Análisis  terminable  e  interminable, 
añade:

El Yo crece acostumbrado a expulsar del escenario de la 
lucha a lo externo hacia el interior y a dominar entonces el 
peligro interior antes de que llegue a ser externo […] durante 
esta  contienda  en  dos  frentes  el  Yo hace  uso  de  diversos 
procedimientos  para  cumplir  su  tarea,  que  en  términos 
generales  consiste  en  evitar  el  peligro,  la  ansiedad  y  el 
displacer. Llamamos al conjunto de estos modos mecanismos 
de  defensa.  Nuestro  conocimiento  al  respecto  aún  no  es 
completo.



Casi una definición de este concepto.
Los mecanismos de defensa son intrapsíquicos y tienen una 

función estructurante. Importa señalar que Freud subraya en el 
párrafo anterior los aspectos que llamo instrumentales en lugar 
de centrarse en la vertiente psicopatológica.

El sentido de lo instrumental afirma que los mecanismos de 
defensa se utilizan en las diferentes ocasiones que lo requieren y 
en distintas etapas del desarrollo, puesto que su aparición no es 
simultánea.  El  llamado  carácter  contiene  una  constelación 
predominante de estos mecanismos y que a su vez contribuyen a 
identificarlos frente a otros.

El trabajo pionero de Ana Freud, El yo y los mecanismos de  
defensa (1936),  presentó  en  conjunto  los  diez  mecanismos 
clásicos descritos por Freud: represión, regresión, formación 
reactiva,  aislamiento,  ritualización,  vuelta  contra  sí  mismo, 
conversión  en  lo  contrario,  proyección,  introyección  y 
sublimación. A estos diez añadió de su cosecha la identificación 
con el agresor y el altruismo. 

Deja sin mencionar otros como la escisión, la renegación, la 
forclusión, la denegación y la racionalización.

La condensación y el desplazamiento son funciones del Ello 
y  no  entran  en  el  apartado  anterior,  como en  ocasiones  se 
pretende.

Desde entonces son numerosos los estudios efectuados al 
respecto y muchos han servido para introducir confusión.

La relación de mecanismos aumenta. En Valenstein (1961) 
son veinticuatro;  Perry  (1991)  llega  a  veintiocho,  igual  que 
hiciera un año antes Horowitz y P. Kernberg (1994), por fin, 
eleva el número a treinta y uno.

En la mayoría de estos casos la proliferación obedece a la 
descripción  de  nuevos  hechos  clínicos  en  los  que  pudieran 
intervenir otros mecanismos no referidos anteriormente.

En mi opinión muchas de estas innovaciones no distinguen 
entre el modo de operar –mecanismo de defensa propiamente 



dicho– y las consecuencias –efectos del mecanismo– que sobre 
el aparato psíquico tienen sus actuaciones. 

Tras la definición de Freud que antes recogimos, la noción de 
mecanismo de defensa ha evolucionado. S. Isaacs (1933) había 
propuesto  ya  con  anterioridad  a  A.  Freud  que  todos  los 
impulsos, sentimientos y modos de defensa son experimentados 
en  la  fantasía,  allí  reciben  aliento  psíquico  y  un  propósito 
determinado. 

Las fantasías conscientes en ocasiones se emplean contra la 
ansiedad.  La  relación  entre  pulsión,  fantasía  y  defensa  es 
compleja.  La  fantasía  inconsciente  es  el  eslabón  entre  los 
impulsos del  Ello y el  mecanismo yoico que los contiene a 
ambos.

P. Heimann (1952) afirmó que la proyección/introyección no 
es sólo una parte esencial entre las funciones del Yo, sino que 
también sirve de instrumento para su formación. P. Heimann se 
encuentra  entre  los  autores  interesados  por  los  aspectos 
evolutivos  de  los  mecanismos  y  no  sólo  por  su  costado 
patológico.

Mahler (1968) describió una serie de técnicas que los niños 
utilizan  en  diferentes  combinaciones:  inmovilización, 
desdiferenciación, fusión y difusión. Los llamó mecanismos de 
mantenimiento  y no propiamente técnicas de defensa. Pese a 
que Mahler, de manera cauta, no los incluye en ese apartado, 
otros autores como P. Kernberg (1994) sí lo hacen. Considero 
que  los  mecanismos  de  mantenimiento  son  conductas 
defensivas consecuentes a la regresión. 

Schaffer  (1968)  conceptúa  a  los  mecanismos  como  esas 
configuraciones de motivos o deseos con tendencias dinámicas 
que poseen un contenido psíquico. Refiere los mecanismos de 
defensa como formaciones de compromiso que proceden de 
fuerzas  en  conflicto.  Los  mecanismos  de  defensa  no  sólo 
pretenden preservar lo gratificante sino que en muchos casos 
tratan de alcanzarlo. 

Sandler y Joffe (1969), en un trabajo ya clásico, afirman que 
estas  técnicas  pertenecen  al  dominio  no  experiencial  del 
psiquismo  que  es  siempre  inconsciente.  Por  otra  parte,  el 
espacio psíquico de la experiencia está integrado por contenidos 



conscientes e inconscientes. Los mecanismos de defensa sirven 
como construcciones explicativas así como de organizaciones 
que son permanentes o que varían poco.

Wallerstein (1983) diferencia a los mecanismos de defensa 
como  construcciones  o  conceptos  abstractos de  los 
comportamientos defensivos como fenómenos observables. He 
señalado ya, unas líneas atrás, que muy a menudo se confunden 
estos dos aspectos. En lo que se refiere a los comportamientos 
defensivos  suelen  intervenir  en  ellos  varios mecanismos  de 
defensa.  A  menudo  se  designa  impropiamente  a  sus 
consecuencias como mecanismos.

Wallerstein, a título de ejemplo, menciona que la simpatía –
un comportamiento– puede ser una defensa contra un impulso 
cruel. El mecanismo de defensa es en este caso la formación 
reactiva.

Es  posible  describir  un  número  casi  infinito  de 
comportamientos  defensivos,  que  casi  equivalen  a  la 
singularidad de cada sujeto,  pero el  número de mecanismos 
defensivos es limitado. Este autor define a estos últimos como 
«técnicas del  Yo» que procuran caminos de funcionamiento 
psíquico diseñados a la manera de la formación de compromiso 
más efectiva frente a las variadas necesidades del individuo, 
tanto externas como internas, pasadas y presentes.

Otros  autores,  como  Spitz  (1961),  se  ocupan  de  los 
prototipos  tempranos  de  las  defensas  yoicas  y  por  tanto 
inquieren sobre  los  orígenes  mismos de los  mecanismos de 
defensa.

Para  evitar  cualquier  interpretación  equivocada  debo 
subrayar  que  cuando  hablo  de  prototipos  perceptivos  o 
neurofisiológicos de los mecanismos de defensa no quiero 
decir  que  éstos  sean  innatos.  Sí  lo  es  la  capacidad  de 
aprendizaje y los diversos modos de adaptación.

Las  funciones  fisiológicas  se  procesan  psicológicamente, 
emergen entonces los mecanismos de defensa. En este sentido 



se había pronunciado antes Hartmann (1950) al manifestar que 
estos  mecanismos  son  primero  adaptativos  y  más  tarde 
adquieren la connotación defensiva.

El sistema madre-bebé determina el conjunto particular de 
mecanismos que éste empleará en lo sucesivo.

También  habría  que  incluir  en  este  apartado  a  las 
investigaciones  de  Brazelton  de  las  que  hemos  tenido  ya 
ocasión de ocuparnos.

Una  vez  señalado  todo  lo  anterior.  Debo  reincidir  en  el 
terreno de las definiciones.

Llamo mecanismo de defensa a una estructura psíquica que  
se apoya en prototipos innatos neurofisiológicos que adquieren 
dimensión psicológica en el sistema madre-bebé.

Su objetivo primero es atraer a lo intrapsíquico los conflictos 
que depara el medio. 

Los mecanismos de defensa son operaciones inconscientes 
del Yo que emergen en el curso del desarrollo y operan con 
sujeto,  objeto,  ansiedades  y  afectos  en  la  tarea  de  evitar  el 
peligro y el displacer.

Estos mecanismos no existen mientras el Yo, siquiera en su 
forma más incipiente, no ha hecho aparición. Al conjurar la 
ansiedad contribuyen a organizar activamente el aparato psíquico.

Todos los mecanismos poseen su propio desarrollo, como 
puede  verse  sobre  todo  con  la  represión  (originaria  y 
secundaria),  la  escisión  (primitiva  y  escisión  propiamente 
dicha), la proyección (primaria y secundaria) o la identificación 
proyectiva  (primaria  e  identificación  proyectiva  secundaria). 
Parece razonable suponer que de la misma manera en que el Yo 
necesita  cumplir  su  proceso  evolutivo,  sus  posibilidades 
funcionales  han  de  madurar  también  de  forma  paralela. 
Utilizando como referente a las posiciones cabe especificar una 
cronología  de  aquéllos.  Cada  posición  es  producto  de  unos 
estados  determinados  del  Yo,  del  objeto  y  de  un  nivel  de 
relación concreto con afectos específicos que serán modulados, 



inhibidos,  alterados  o  disociados  por  el  conjunto  de  los 
mecanismos de defensa de esa posición.

Divido a éstos en dos grandes grupos: los  primarios y los 
secundarios. Los mecanismos de defensa primarios son los más 
arcaicos  y  tratan  con  las  ansiedades  de  desintegración, 
persecutoria, catastrófica y depresiva, pertenecientes a cada una 
de las cuatro posiciones. 

Los mecanismos de defensa secundarios, propios del espacio 
edípico, han de vérselas con la angustia de castración. Necesitan 
para  actuar  que  la  estructura  psíquica  haya  alcanzado  una 
determinada complicación.

Desde  otro  criterio,  agrupamos  estos  mecanismos  en 
instrumentales y  defensivos en sentido estricto. Esta división 
diferencia sus modos de actuación, de tal manera que un mismo 
mecanismo puede presentarse en diversas circunstancias como 
instrumental  o  como  defensivo.  La  primera  modalidad 
comprende  aquellos  cometidos  estructurantes  del  aparato 
psíquico  en  su  desarrollo  hacia  la  normalidad.  La  versión 
defensiva pertenece a operaciones en el campo de lo patológico. 
En este sentido, las estructuras patológicas son medios posibles 
de equilibración que el sujeto alcanza con el concurso de los 
mecanismos de defensa que su estado de maduración le permite; 
representan  a  un  tiempo  desviaciones,  inhibiciones  y 
regresiones del proceso normal del desarrollo. En muchos casos 
el  Yo  empobrecido  y  débil  se  ve  obligado  a  negociar  con 
ansiedades muy intensas y primarias con el  concurso de  los 
mecanismos más primitivos, cronológicamente más arcaicos.

Los  mecanismos  de  defensa  vienen  agrupados,  por 
imperativos del desarrollo, en determinadas constelaciones a las 
que genéricamente se las conoce como defensas.

Estas agrupaciones existen en número de cuatro:  defensas 
narcisistas,  propias  de  la  posición  aglutinada,  defensas 
esquizoides,  que pertenecen a la posición esquizo-paranoide, 
defensas  maníacas,  de  la  posición  confusa,  y  defensas 
depresivas,  de  la  posición  del  mismo  nombre.  Se  pueden 
entender como un grupo de mecanismos que actúan de forma 



sinérgica proporcionando el perfil esencial de cada posición e 
interviniendo  también  en  la  estructura  profunda  de  lo  que 
denominamos los núcleos básicos de la personalidad.

Mecanismos de defensa primarios

Escisión primitiva
Escisión 
Fragmentación
Proyección primaria
Introyección
Repudio o Forclusión
Identificación proyectiva primaria
Identificación proyectiva
Renegación
Control omnipotente
Represión primitiva

Mecanismos de defensa secundarios

Represión
Regresión
Formación reactiva
Aislamiento
Ritualización
Vuelta contra sí mismo
Denegación
Proyección secundaria

Otras observaciones sobre los mecanismos de defensa

Considero a la represión como un mecanismo de defensa 
bisagra  situado  entre  primarios  y  secundarios.  Su  presencia 
sustituye la  función de la  escisión.  Ésta  separa material  del 
mismo nivel, la represión hace lo propio con clases diferentes, el 
cometido de ambas es evitar el conflicto.

Entre  los  mecanismos  primarios  incluyo  al  control  
omnipotente, integrado en las llamadas defensas maníacas. Pero 



no  así  a  la  idealización,  que  en,  en  realidad,  es  un  estado 
defensivo producto de la renegación.

La omnipotencia no sólo concierne al Ello sino también al 
Yo. Corresponde a un estado muy primitivo que en el adulto se 
identifica con el estrato más profundo del inconsciente. El poder 
mágico de la palabra es una expresión sustituta de la realidad 
externa  por  la  realidad  psíquica  –aquí  la  acción  de  lo 
inconsciente– lo mismo cabe decir del pensamiento omnipotente. 

Winnicott distingue entre control mágico, que es un proceso 
del Yo, de la  experiencia de omnipotencia a seguidas de la 
satisfacción de sus necesidades por la madre.

Masud Khan ha descrito la llamada omnipotencia simbiótica 
en personas que presentaban una buena organización superficial 
con un estado de ánimo apático. En estos sujetos coexiste la 
vivencia de omnipotencia junto con la más absoluta impotencia 
en una especie de condensación de opuestos.

Ya analizamos el estatuto relativo de la proyección primaria 
versus la identificación proyectiva y creo haber dejado claro las 
razones por las que disiento de la postura de O. Kernberg.

He señalado también que todos los mecanismos de defensa 
tienen un costado instrumental y otro defensivo. Debo hacer dos 
excepciones:  la  fragmentación  y  el  repudio,  ambos  sólo 
aparecen como defensas en las psicosis.

La fragmentación es el paroxismo de la escisión; su objeto, 
evadirse de la angustia psicótica.

La forclusión –la traducción de Verwerfung por  forclusión 
procede, según Green, de la inspiración Damourette y Pichon–, 
consiste,  según  Lacan,  en  un  rechazo  primordial  de  un 
significante fundamental como el falo. Freud emplea la noción 
Verwerfung en un sentido parecido al de Lacan cuando afirma 
en Las neuropsicosis de defensa (1894) que el Yo rechaza la 
representación intolerable junto con el afecto a ella ligado y se 
comporta  como si  ésta  jamás  hubiera  llegado  al  Yo.  En  la 
forclusión no figura simbolizado lo que debió estarlo. 



Forclusión implica exclusión. Green (1993) indica que en El 
Hombre  de  los  lobos  Freud  quiso  describir  una  forma  de 
negación  que  se  produce  ante  una  representación  que  no 
encuentra lugar donde ser retenida; por lo tanto, contrariamente 
a  la  represión,  no  puede  ser  atraída  por  lo  reprimido 
preexistente. Incapaz de simbolizarse es literalmente expulsada 
de la psique, inconsciente incluido.

La forclusión se relaciona con la represión originaria. O por 
decir mejor con su ausencia.

La distancia que la represión procura ante la figura materna 
que lleva a una superación que en situaciones normales permite 
que el padre actúe como polo de atracción y así el significante  
padre expresará a un tiempo la buena resolución de la relación 
con la madre, que se debe dirigir hacia la aludida separación, y 
la manera idónea de restañar esa falta, que la misma superación 
de la primitiva relación madre hijo lleva consigo. 

La forclusión es así una falta de la falta, una ausencia de la 
represión originaria con una fijación fragmentaria a la madre. 
(G.  Rosolato,  1989),  lo  que  produce  una  ausencia  del 
significante.

El significante se constituye en la ausencia constante que 
permite  establecer  la  falta.  Ésta  representa  la  entrada 
imprescindible al espacio del deseo.

Lo negativo –dirá Rosolato– aparece de una manera abrupta 
como agujero, vacío, nada.

Gárate y Marinas (1996) la conceptúan así:

El defecto que le da a la psicosis su condición esencial, con 
la estructura que la separa de la neurosis, lo designamos en un 
accidente de este registro y de lo que allí se lleva a cabo, a 
saber la forclusión del Nombre-del Padre en el lugar del Otro y 
en el fracaso de la metáfora paterna.

Lacan (1955-56) –Seminario III,  las psicosis–, citado por 
Gárate y Marinas, refiere a este respecto:

Todos los taburetes no tienen cuatro patas. Los hay que 
aguantan de pie con tres. Pero en este caso ya no puede faltar 



ni una, porque sino la cosa va muy mal. Pues bien, sepan 
ustedes que los puntos de apoyo significantes que sostienen el 
pequeño  mundo  de  los  hombrecillos  solitarios  de  la 
muchedumbre moderna, son muy pocos. Y puede darse el caso 
que al principio no haya patas suficientes en el taburete, pero 
que, sin embargo, se sostenga hasta cierto momento, cuando el 
sujeto,  en  tal  encrucijada  de  su  historia  biográfica  se  ve 
confrontado con ese defecto que existe desde siempre. Para 
designarlo nos hemos contentado hasta ahora con el término 
Verwerfung.

Debo  dedicar  unas  líneas  finales  al  desplazamiento 
(Verschiebung). La razón es que acostumbra a aparecer entre los 
mecanismos de defensa como si  de uno de ellos  se  tratara. 
Aunque  intervenga  en  la  estructura  de  la  fobia  no  puede 
confundirse con ellos.

El desplazamiento pertenece, junto con la condensación, al 
proceso primario. Es función del Ello y no del Yo, como sucede 
con  los  mecanismos  de  defensa.  El  investimiento  de  una 
representación puede pasar a otra originalmente poco investida 
con la cual guarda una relación en la cadena asociativa. La 
existencia de energía libre posibilita este fenómeno.

Como señalan Laplanche y Pontalis (1968) el lingüista R. 
Jacobson  (1963)  relacionó  los  mecanismos  inconscientes 
descritos  por  Freud  con  los  procedimientos  retóricos  de  la 
metáfora  y  la  metonimia.  Que  considera  los  dos  polos 
fundamentales de todo lenguaje. El desplazamiento se relaciona 
con la  metonimia,  ligazón por  contigüidad,  mientras  que  lo 
simbólico es del reino de la metáfora, asociación por semejanza. 
Lacan (1957) considerará la condensación como una metáfora 
en contraposición con el desplazamiento. El deseo se constituye 
como metonimia.

El  desplazamiento  debe  ser  entendido  como  una 
característica  de  lo  inconsciente.  Sirve  de  fundamento  a  la 
simbolización, la transferencia, la proyección, la introyección y 
la sublimación.



Como señala Matte Blanco, esta operación, desde el punto de 
vista del observador, consiste en el traslado de afectos e ideas  
de una relación de objeto a otra. Pero, desde lo inconsciente del 
que desplaza, ambos objetos, el de origen y el de destino, son la 
misma cosa. En el nivel consciente poseen una determinada 
similitud y también mantienen diferencias; pero, a través del 
principio  de  simetría,  se  convierten  para  lo  inconsciente  en 
idénticos.



Capítulo VII

Las posiciones

POSICIÓN AGLUTINADA O «LA PRESENTACIÓN DEL OBJETO»

Allí donde sujeto y objeto no sólo están reu-
nidos parcialmente, sino que están reunidos de tal 
manera que no puede practicarse ninguna división
sin, al mismo tiempo, dañar la esencia de aquello 
que debe ser dividido; allí, y en ningún otro lugar,
se puede hablar absolutamente de un ser ...

Urteil und sein. Hölderlin.

En los comienzos, siempre acucia el dudoso terreno de las 
hipótesis que no por ello son menos necesarias. 

Prosiguen los interrogantes: ¿de qué manera se integra lo 
biológico  en  lo  social?;  ¿debe  prolongarse  el  origen  del 
psiquismo a la vida intrauterina?; ¿existe un estadio anobjetal? 

En realidad, el concepto kleiniano de posición se instala más 
allá de estas cuestiones, viene definido como una relación de 
objeto y por lo tanto es plenamente psíquico. Además, lo es 
hasta tal punto que abarca ante todo la dimensión intrapsíquica 
dejando de lado el vínculo y no digamos la intersubjetividad. Ya 
hemos referido a propósito del pensamiento de Winnicott que el 
objeto interno en Klein es un a manera de  preconcepto cuya 



andadura antes de ser modificado por el objeto externo es larga. 
El  objeto  interno kleiniano obliga  a  Winnicott  a  realizar  la 
complicada pirueta que implica destruirlo para dar entrada a la 
madre que está velada por las elaboraciones imaginarias del 
bebé.

La posición aglutinada representa otra forma de aproximarse 
a este problema.

Considero a la posición aglutinada como una organización  
integrada  por  una  excitación  prepulsional  sin  objeto  que  
antecede  al  conocido  binomio  pulsión-descarga.  Es 
cualitativamente diferente a las tres restantes en la medida en 
que establece un puente entre los niveles biológico y social.

Para empezar, y sobre todo desde un punto de vista práctico, 
es  necesario  considerar,  si  no  deseamos  que  lo  psíquico 
adquiera dimensiones ingobernables, que este espacio, en sus 
primeros  balbuceos,  comienza  con  el  corte  del  cordón  
umbilical, cuando el bebé se convierte en una entidad biológica 
autónoma y,  al  mismo  tiempo,  dependiente  de  la  madre 
formando con ella una  unidad-dual. Cualquier manifestación 
anterior es antesala de lo psíquico, condición necesaria, pero no 
suficiente.

Muchos autores se ocupan bajo nombres diferentes de este 
problema.  Didier  Anzieu  (1985)  presenta  el  fantasma 
intrauterino como organizador de las envolturas autistas;  R. 
Spitz  (1950),  en  una  línea  similar  a  la  nuestra,  postula  un 
estadio anobjetal durante los dos primeros meses de la vida. 
Lebovici (1961) se ocupa de la evolución genética de la relación 
de objeto y describe un estado narcisista hasta el tercer mes, un 
estado anaclítico, que finaliza en el sexto, y un estado objetal 
que concluye a finales del primer año.

La relación especular (mirroring) sucede entre los niños y 
quienes les cuidan (Pines 1988; Wright 1991) en el  sistema 
madre-bebé.  Desde  los  primeros  días,  las  madres  conectan 
visualmente con sus retoños, los miran buscando contacto y 
reconocimiento; interacción, relación a través de la mirada. La 
madre escudriña al bebé que yace en ese estadio anobjetal. El 
niño y la madre que se miran mutuamente, asestan la visión al 



sistema nervioso central del otro, ya que el ojo, la retina, es una 
extensión del cerebro. Cuanto más dilatada esté la pupila, más 
íntimo resulta el intercambio (Hess 1975). 

Pines (2002) escribe: 

Las pupilas se dilatan en situaciones de placer y de interés 
comunicativo. Los niños prefieren mirar a las personas cuyas 
pupilas  están  dilatadas  y  las  suyas  propias,  que  lo  están, 
despiertan  un  comportamiento  de  atención  y  cuidado.  La 
expresión facial animada de una madre que mira gozosa a su 
bebé, es como un destello que evoca luz en los ojos de éste; tal 
es el interjuego ocular.

Así, los niños y quienes les cuidan, comparten afectos que 
se  remontan  a  los  comienzos  de  la  intersubjetividad,  la 
conciencia de que allí está otro como yo que me comprende. 
En  esas  transacciones  que  depara  el  mirroring,  la  madre 
expresa  su  gozo  que  estimula  los  afectos  del  bebé, 
desarrollando la sensación de fuerza,  vigor y operatividad. 
Estas  experiencias  fundan los  vínculos  de  apego entre  los 
bebés y quienes se ocupan de ellos. Los estados de atención e 
interés compartidos, tales como el juguete que yace en las 
manos de la madre o del  bebé es una forma de compartir 
estados mentales. El sistema de las neuronas espejo se activa 
en el citado juego.

Ciñéndonos ahora de forma más estricta a este problema 
desde los límites que impone el concepto «posición» son varios 
los modelos propuestos para aplicar al periodo de los orígenes 
entre  los  que  se  encuentra,  sobre  todo,  la  ya  mencionada 
posición aglutinada de Bleger (1972), pero también la posición 
autista de Marcelli (1985), la fase de autismo normal de Mahler 
(1958),  la  fase  indiferenciada de  Hartmann  y  Löwenstein 
(1946) y la etapa de  identificación adhesiva de Bick (1964, 
1968).

Querámoslo  o  no,  habrá  que  rozar  la  ontología.  Desde 
Descartes se quiso establecer una diferencia lo más neta posible 
entre  espíritu  y  naturaleza,  entre  sujeto  y  objeto.  El  cogito 
cartesiano es pensamiento sin emoción, que es postulado como 
característica  esencial  del  ser.  Pero  también  esta  tradición 



cohabita  con  la  tendencia  neoplatónica  que  continúa  hasta 
Hegel  y  que  pretende  la  unidad  y  la  reunificación  de  los 
opuestos. A través de sus conocidas antinomias, Freud se hará 
eco reiteradas veces de esta última corriente de ideas, aunque 
declare no entender a Hegel. 

Los opuestos proceden de algo  anterior a la diferencia, lo 
que  nosotros  hemos  denominado  la  escisión  primitiva  
instrumental que, desde la totalidad del narcisismo primario, 
alumbra  los  respectivos  proyectos  de  sujeto  y  objeto.  Si  la 
filosofía  se  ha  ocupado del  soporte  de  un  ser  del  que  sólo 
conocemos  su  devenir,  la  psicología  y  en  este  caso  el 
psicoanálisis, intentan establecer el proceso psíquico a partir de 
un fundamento que se define por la no-diferencia. La posición 
aglutinada es una respuesta posible.

El tiempo es inexorable, la humanidad ha construido mitos 
desde  sus  albores  para  acallar  la  angustia  y  soñó  con  un 
equilibrio original que, en realidad, nunca tuvo: desde el Paraíso 
bíblico, hasta el mito platónico, todo busca una serenidad y un 
reposo imposibles. Ferenczi ya dijo en 1924 que ese primer 
sueño del neonato es una réplica del estado intrauterino, en mi 
opinión nunca vivido pero siempre soñado. Más recientemente 
Ph. Greenacre (1953), R. Laing (1960) y M. Balint (1982) han 
hecho incursiones en este territorio.

A la ilusión de equilibrio e indiferencia originales hay que 
oponer la inalcanzable búsqueda de la serenidad en el proceso, 
en el movimiento. 

La posición aglutinada carece en un principio de espacio-
tiempo.

Los  modelos  psicoanalíticos  que  tienen  que  justificar  la 
surgencia del Yo –no es el caso de M. Klein– han de postular 
una  posición  de  características  del  tipo  que  estamos 
describiendo. Esta posición se justifica no sólo por exigencias 
clínicas,  como quiere  Bleger,  sino  también  por  imperativos 
teóricos. 

Dije que la posición aglutinada parte de la no-diferencia; 
pero,  es  precisamente  en  ella  donde  surgen  las  primeras 



discriminaciones, asentadas en el inicio del tiempo, es una no-
diferencia tensa que ignora su propia inestabilidad. 

En 1945 Winnicott escribió:

Podemos suponer que en la más temprana infancia el niño 
vive en un estado de no-integración en el cual la percepción es 
incompleta y los estímulos internos y externos, los respectivos 
objetos  y  las  partes  del  cuerpo,  pueden  a  menudo  no  ser 
diferenciados. Esta confusión debida a la no integración es 
normal  y  desaparece  gradualmente  durante  el  desarrollo. 
Debemos  tener  en  cuenta  que  todo progreso  en  el  mismo 
puede  conducir  momentáneamente  a  una  cierta  confusión 
hasta que se produzca un nuevo ajuste (Winnicott, 1948).

Es el  momento del objeto-subjetivo.   J.  Bleger (1972) lo 
describe así:

Por todo ello he sugerido también la existencia muy precoz 
de  una  posición  anterior  a  la  esquizo-paranoide  que  he 
llamado  glischrocárica (Glischos:  viscoso;  Karion:  núcleo) 
cuya extensión o predominio en el tiempo tanto como en el 
período  intra  y  extrauterino  me  resulta  en  la  actualidad 
imposible  de  fijar.  En  ella  es  donde  se  diferencian 
paulatinamente los núcleos del yo y los objetos parciales; es 
decir la posición esquizo-paranoide se forma a partir de, o a 
expensas  de,  la  posición  glischrocárica por  medio de  una 
gradual discriminación en pequeños fragmentos del  núcleo 
aglutinado (Spaltung de Bleuler), que se logra con dos técnicas 
fundamentales: la diversificación de los vínculos con otros 
objetos y la diversificación de contactos con el mismo objeto

 

Bleger expresa con claridad que la posición aglutinada no es 
un subperíodo de la  posición esquizo-paranoide sino que la 
antecede y se caracteriza por: 

Una relación de objeto aglutinado, ansiedad catastrófica y 
defensas  como  la  escisión,  proyección  e  inmovilización 
funcionando al máximo de intensidad. [...] El paso de esta 
posición  a  la  esquizo-paranoide  se  hace  por  una  lenta  y 
progresiva fragmentación y discriminación dentro del objeto 



aglutinado y por la aparición de otros mecanismos defensivos 
(p. 44).

Bleger sigue a Minkowski y denomina objeto aglutinado a la 
estructura psicológica más primitiva en la que existe confusión 
de lo externo y lo interno. Un estado de sincretismo (Wallon) de 
la magnitud del núcleo aglutinado -permanencia de ese objeto 
aglutinado en  el  sujeto- depende de la  intensidad de la 
dependencia simbiótica. Recordar también el  objeto subjetivo 
de Winnicott y el  Yo-narcisista de Athanassiou, que veremos 
más adelante.

No  estoy  muy  seguro  de  coincidir  por  entero  con  la 
caracterización blegeriana de la posición aglutinada, sobre todo 
con consecuencias  clínicas  que  extrae  de  ella  y  debo hacer 
algunas precisiones.

Ya he hablado de la cautela que hay que tener a la hora de 
emplear el término relación en este ámbito. Vuelvo a citar mi 
propuesta de excitación prepulsional sin objeto.

Es cierto que en esta posición se diferencian gradualmente 
núcleos o precursores del Yo y los objetos parciales, situación 
que M. Klein da por hecha en su posición esquizo-paranoide, 
precisamente por su particular concepción de objeto interno y 
de Yo precoz. La relación de objeto aglutinado se corresponde 
con lo que nosotros denominamos  escisión instrumental  del  
estado de narcisismo primario. Podemos decir que la posición 
aglutinada abarca tanto el estado de narcisismo primario como 
su fractura e inicial superación. 

Por último, no creo ver en la epilepsia, o en lo epileptoide, la 
base clínica de esta posición sino en el autismo. 

M. Balint (1979) describe también un estadio que asimilable 
a la posición aglutinada:

El ambiente probablemente está indiferenciado; por una 
parte todavía no hay objetos en él, por otra, apenas debe tener 
alguna  estructura  y  menos  aún  claras  fronteras  con  el 
individuo;  ambiente  e  individuo  mantienen  una 
interpenetración  armoniosa.  Un  claro  ejemplo  de  esta 



interpenetración es el pez en el agua (uno de los símbolos más 
arcaicos  y  más  ampliamente  empleados).  Sería  tonto 
preguntar si el agua que está en la boca o en las agallas del 
animal es parte del mar o del pez (pp. 84-85).

G.  Haag  (1990)  y  D.  Meltzer  (1975)  se  han  ocupado 
extensamente de las llamadas defensas autistas: la escisión, la 
proyección y ese mecanismo tan peculiar conocido como la 
inmovilización.  Estas  técnicas  alumbrarán  en  un  momento 
determinado de la posición aglutinada a lo que C. Athanassiou 
(1996)  denomina  el  Yo narcisista  primario.  En  sus  propias 
palabras: 

Designo  por  Yo  narcisista  primario  a  un  núcleo  muy 
primitivo del Self que no se ha organizado en un sistema de 
defensas fundadas en los mecanismos introyectivos. Se trata 
de una estructura para la cual Bion encuentra la metáfora que 
permite describirla:  sistema comparable al  de los animales 
invertebrados, por oposición al de los vertebrados que han sido 
capaces de incorporar a un objeto que les permite apoyarse 
sobre  él  en  el  interior  de  ellos  mismos.  Los  animales 
invertebrados,  por  el  contrario,  deben  velar  por  fabricar  y 
conservar en torno a sí una envoltura cuya rigidez les proteja 
contra las agresiones del mundo exterior. Una personalidad de 
este  tipo  centra  sus  preocupaciones  en  la  periferia  [...] 
conservo la hipótesis del Yo-narcisista que se mantiene como 
un refugio de seguridad del Yo–realidad, que se constituye a 
partir de los intercambios entre el adentro y el afuera (1996, p. 
59). 

Ese Yo-narcisista  recuerda  en algunos  aspectos  al  objeto 
aglutinado blegeriano.

El Yo-narcisista es un estado dentro de otro estado, actúa 
como un  filtro  que  observa  un  funcionamiento  negativo  en 
relación con el Yo-realidad. Este último se constituye primero 
como una piel –recordemos el «Yo-piel» de Anzieu (1985)– que 
es una superficie de contacto con el objeto; mediante un proceso 
de  identificación  adhesiva,  la  superficie  del  Yo  adopta  el 
contorno  del  objeto  que  se  despega.  El  proceso  se  repite: 



adhesión-defusión. Cada fusión confunde a los primordios del 
Yo con el objeto.

Ogden (1989), manteniéndose fiel a la cronología kleiniana 
que adjudica a la posición esquizo-paranoide el espacio de 0 a 3 
meses, afirma que por ese tiempo –para él posición esquizo-
paranoide y para nosotros posición aglutinada– no hay sujeto 
intérprete  mediador  entre  la  percepción  del  peligro  y  su 
respuesta. Estamos ante una psicología sin sujeto.

No hay todavía un Yo; la posición esquizo-paranoide es el 
reino del Ello, si bien no es exclusivamente el reino de las 
presiones  pulsionales  [como  es  el  caso  de  la  posición 
aglutinada].  Dicho  de  otra  forma,  el  Yo  primitivo  (el 
componente organizador de la personalidad con capacidad de 
adaptación)  es  también  impersonal  por  cuanto  está 
prácticamente desprovisto de subjetividad, del sentido de Yo-
idad. El Self existe como objeto, opuesto al Self subjetivo. El 
Self como objeto corresponde a un  Self tácito, no reflexivo 
(Ogden 1989, p. 48).

La no reflexividad apunta a la falta de conciencia y coincide 
hasta cierto punto –dirá Ogden– con el ser-en-sí (Sartre 1943) 
que  carece  de  un  adentro  y  un  afuera,  que  está  exento  de 
conciencia. Noción que Nicos Poulanzas llevará más tarde a la 
sociología  con  la  contraposición  clase-en-síclase-
para-sí, la primera de ellas carente de conciencia de sí misma.

Lo aglutinado debe entenderse como la relación inicial de 
dependencia con el objeto externo de la que el bebé  no sabe 
nada. Es un encuentro entre la necesidad –de estirpe biológica– 
que  pugna  por  mantener  la  homeostasis,  ese  principio  de 
constancia  fisiológico,  y  el  objeto, surgidos  ambos  de  la 
escisión primitiva que se superpone con el objeto externo. En tal 
encuentro  actúa  la  devoración,  una  incorporación  no 
introyectiva,  que  cuando  tiene  lugar  el  objeto  devorado 
desaparece y con él el protosujeto, que vuelve a sumirse en la 
totalidad aglutinada del narcisismo primario.



Debemos inquirir ahora sobre la naturaleza de los factores 
que romperán ese aparente círculo vicioso. ¿Qué  sabe desde 
siempre el hombre?, ¿qué presciencia le conduce a su existir 
humano? 

La respuesta es terminante: el hombre no sabe nada, ignora 
todo, pero posee aptitudes y potencialidades neurológicas sobre 
las que actúa el objeto externo. 

El  humano  reconocido  por  el  humano  ingresa  en  la 
humanidad.  Es  el  objeto  externo  quien  romperá  el  círculo 
indiferente;  un objeto  otro  que  no se  limita  a  satisfacer  las 
necesidades, sus funciones van mucho más allá de ser para la  
devoración, es un objeto-continente cuyo cometido consiste en 
elaborar,  atenuar  y  transformar  las  emociones  primitivas,  la 
ansiedad de aniquilación, de desintegración,  que emerge en 
esta posición con intensidad desusada.

Si  la  posición  aglutinada  sigue  su  curso  normal  –lo  que 
quiere decir que la función materna es la adecuada–, emerge una 
primera relación más allá de la necesidad en la que el objeto de 
la  devoración  deviene  objeto-continente.  Satisfecha  ésta,  el 
contacto se prolonga sin un fin aparente, goce «gratuito» cuyo 
interlocutor y cuya fuente ya no es biológica. M. Pines (2002) lo 
expresa así:

Desde  los  primeros  estadios,  la  relación  en  espejo 
representa predominantemente la respuesta activa del otro en 
una reacción diádica madre hijo.

a) El amor y la potencialidad: el niño, siendo como es un 
alumno,  se  considera  a  sí  mismo  en  el  espejo  que  le 
proporcionan los  ojos  de  su  madre,  se baña en  su  visión, 
experimenta su amor y la satisfacción expresada de sentirse 
sostenido y cuidado por ella. Sus respuestas a sus gestos le dan 
significado  y  proporcionalidad  a  su  concepto  de  ser  en 
desarrollo; cuando experimenta desaprobación la recibe en el 
contexto de una relación positiva. Esta relación con el espejo 
sirve para contener a la negativa. Predomina la esperanza, el 
patito feo descubrirá que es un cisne, la relación en espejo es 
predominantemente benigna y reflexiva.



b) Cuando la respuesta del espejo es más negativa,  las 
experiencias infantiles tempranas no son las que provienen de 
un sujeto subrayado, sino de un objeto subrayado para el otro, 
que no da y recibe en respuestas rítmicas de la persona que 
ejerce  la  función  maternal.  Aparece  prematuramente 
codificado hacia sí mismo, el pato feo se queda tal como es y 
nunca descubre que es un cisne.

c) El espejo vacío. Aquí el niño mira y siempre encuentra 
la cara de la madre que no es un espejo, la madre y el niño no 
ejercen influencias recíprocas en el «ahora yo, ahora tú» que 
representa  la  interacción  rítmica  y  lúdica,  «la  percepción 
ocupa el lugar de lo que debería haber sido el comienzo de un 
intercambio significativo con el mundo (Winnicott 1971). 

Más tarde,  para este niño el  espejo sólo tendrá valores 
superficiales  y  por  muy brillantemente que refleje  será  un 
mero  ser  sin  el  otro  cuya  presencia  es  necesaria  para 
proporcionar el reflejo profundo. 

Joan escribe:
«-Cuánto  pienso  que  me  vio  vulnerable,  inerte  y 

demandante, algo que reflejaba algo de ella, que a ella no le 
gustaba.

-Cuánto pienso en que la vi fría, distante, silenciosa, calma, 
como la luna, inalcanzable, con capacidad de darme miedo, de 
naturaleza fría, lejana. 

Siente que su madre la perseguía y la despedía con ese rasgo 
de sí  misma que era  incapaz de manejar;  vulnerable,  inerte, 
sucia, la madre le dijo que veía un niño que tenía dos agujeros, 
uno arriba para alimentarle y otro abajo para eliminar. Ella sólo 
observaba que su madre sostenía a un niño y rápidamente se 
daba cuenta de que no sabía cómo sostenerlo.

El cuerpo de Joan fue siempre problemático. No siente el 
placer de ser tocada y cuando toma un baño lo encuentra frío y 
desapacible, el baño representa a una madre fría y distante».

Posición aglutinada y agresión. 

Otras reflexiones sobre la pulsión de muerte



¿Será  posible  que  este  viejo  santo  no  haya  oído  decir 
todavía  en  su  bosque  que  Dios  ha  muerto?  (Así  hablaba 
Zarathustra. F. Nietzsche).

En los últimos años he insistido sobre la  importancia  de 
situar a la agresión en el lugar apropiado. En mi opinión ésta 
nada  tiene  que  ver  con  la  pulsión  destructiva  o  pulsión  de 
muerte.  La primera surge en el  seno de Eros,  cuando se ve 
impedida la descarga en el objeto de la necesidad o en el objeto 
de deseo; la agresión es de estirpe erótica. La segunda atenta 
contra el vínculo, contra la relación misma.

Según diversos autores, entre los que destaca recientemente 
Bergeret, existe una «violencia fundamental primitiva» o si se 
quiere,  una  agresión  primaria  que  está  en  la  base  de  la 
pervivencia del sujeto.

Pienso  que  lo  que  esta  violencia  fundante conjura  es  la 
destrucción del sujeto en sus mismos inicios, impide dejar de ser 
cuando todavía no se ha llegado a ser. La angustia, –angustia de 
desintegración– que la desata, cuya intensidad roza el pánico, 
avisa de que Eros ha encontrado un obstáculo en su descarga. En 
este  sentido,  reitero,  conviene no confundir  la  agresión que 
estamos  describiendo  con  los  efectos  destructivos  y 
antivinculares de la pulsión de muerte. En otras palabras,  la  
agresión procede en una atmósfera erótica y  la  pulsión de  
muerte se desenvuelve en un ámbito thanático.

El universo donde tiene lugar este drama es digital: ser o no 
ser; todo o nada; sí o no. El placer posible en este tramo de la 
existencia  sobreviene  en  la  incorporación  devoradora, 
satisfacción fugaz antes de caer de nuevo en la inexistencia. El 
placer  sucede sin que haya sujeto capaz de protagonizarlo y 
hacerlo lo suyo.

El  mencionado Bergeret  indica  que  en  este  espacio  vital 
impera el dilema «yo o tú». Quizás habría que ser más tajantes, 
ya que el objeto externo sometido a la atmósfera primigenia de 
la agresión del bebé no es un otro y menos aún un tú, sino una 
falta, un vacío angustioso experimentado como amputación que 



es necesario colmar en lo imaginario con una alucinación. El 
apunte de goce lúdico que dicta el objeto externo continente 
signa, sin saberlo, la ausencia dolorosa; de ahora en adelante no 
bastará con la simple satisfacción de la necesidad en la medida 
en  que  emerge  el  deseo.  Cuando  esto  sucede,  la  posición 
aglutinada quedó sobrepasada. 

La mencionada posición funda su empuje en la negatividad. 
Es,  en  cuanto  que  la  existencia  misma  comienza  como 
negatividad: dejar de Ser para Devenir. Lo temporal marca el 
final de lo absoluto: «ya no es», «aún no es.» Lo a-espacial y a-
temporal –dos negatividades- ceden ante el espacio y el tiempo 
y con ellos los límites y el crepúsculo del narcisismo primario.

El objeto externo recibe las ferocidades del sujeto incipiente 
que busca negarlo para regresar. A estas alturas negar el objeto 
indica una omnipotencia tanática.

Pero el  objeto externo se sabe existente a pesar de todo. 
Comienzo disarmónico, desencuentro básico desde los inicios, 
dicotomía de lenguajes, que a pesar de todo han de confluir.

El bebé busca Ser, renegando del objeto continente en el que 
reside su única posibilidad de devenir, de poseer un sentido, de 
extraer un significado.

Los fundamentos del sujeto, en lo que se relaciona con el 
nivel  de  integración  biológico,  presentan  un  radical 
inacabamiento  que  éste  no  puede  eliminar  a  sus  propias 
expensas. El sujeto es un emergente que sustancia dependencias 
y  orígenes  distintos,  biológicos  y  sociales.  La  condición 
entrópica negativa del sistema biológico se mantiene gracias a 
los  aportes  del  medio,  como  ya  vimos  a  propósito  de  la 
necesidad.  Las auténticas necesidades no traban, hablando con 
propiedad, relaciones con los objetos, se limitan a consumirlos.

La oralidad canibalista, descrita por Abraham entre 1916 y 
1924, es algo más que una metáfora. Este autor hace hincapié 
sobre el aspecto primario existencial devorador de objetos que 
opera en los albores de la vida. La actitud voraz que no alberga 
sentimientos  de  amor  o  de  odio,  que  son  otras  tantas 
manifestaciones  de  lo  objetal,  se  debe  a  que  el  nivel  de 



integración  biológico  no  conoce  ni  reconoce  objetos,  los 
necesita. 

Desde este  punto de vista,  la  biología precisa de aportes 
energéticos para seguir siendo y la consecuencia obligada es la 
destrucción indiferente de aquéllos. El comportamiento básico, 
que cabría adjetivar de inhumano con estricto rigor, se expresa 
en la violencia. 

La  apropiación  primitiva  de  energía  acontece  en  una 
atmósfera violenta de objetos externos no reconocidos como 
tales y por tanto de carácter preobjetal. Preobjetal no significa 
ausencia de objetos sino carencia de representaciones de los 
mismos. 

Por si fuera poco, «el otro contingente» que acoge al bebé en 
su primera vida extrauterina brinda una atmósfera discontinua 
para la satisfacción de necesidades. Este ritmo peculiar será la 
clave de su humanización, la exigencia que le aseste más allá de 
lo indiferenciado y que contribuya a la creación de los primeros 
límites –un espacio– y además el teatro donde tendrá lugar la 
manifestación  de  su  violencia  –dinámica–  y  por  lo  tanto 
también tiempo.

La violencia y la agresión fueron siempre tratadas de soslayo 
por Freud y ello explica que no ostenten un lugar importante en 
el  psicoanálisis.  Adler podría haber sido su valedor,  pero la 
animosidad permanente hacia él lo impidió23; también mostró 
numerosas reticencias con respecto a Nietzsche.

Aún la pulsión sexual, como sabemos, no puede actuar sin 
ciertas dosis de agresión (A M. Bonaparte, carta 3568, 27-
V-1937. Tomo V. p. 485). 

Dice casi con resignación.
Bergeret (1984) apunta que Nietzsche ha sido siempre la cara 

oculta  de  Schopenhauer.  El  Lebenstriebe para  ambos  es  el 
verdadero Urtrieb (pulsión primitiva) cuando agresión y Eros 
van juntos y donde también Thánatos y Eros se  encuentran 
fusionados. 

La dupla antitética



ErosThanatos

Se origina como Urtrieb así:

[Incorporación–devoración]
↓

Agresión
↑

(Narcisismo primario)
↓

ErosThanatos

La llamada fusión-defusión pulsional es más compleja de lo 
que a primera vista parece.

Freud destapó primero la caja de Pandora de la sexualidad y 
luego los sombríos acentos de la pulsión de muerte donde reina 
no  sólo  el  ataque  al  vínculo,  en  el  decir  de  Bion,  sino  la 
indiferencia por lo psíquico, el desconocimiento desdeñoso del 
mismo. 

Nietzsche, de consuno con Dostoiewsky, explora el más allá 
de  las  fronteras  del  Superyó,  del  heredero  del  complejo  de 
Edipo, ese lugar donde todo está permitido, allí donde yace 
muerto el Padre. En ese espacio, el hombre está sólo, sin tutelas. 
Muchos  años  antes  la  mitología  celta  había  señalado  la 
progresiva soledad del hombre cuando desde la Edad de Oro, 
donde la interlocución con los dioses era habitual, discurre hasta 
la Edad de Hierro en la que éstos se alejaron, desdeñosos, de 
nuestras cuitas.

Freud  muestra  el  abismo  del  inconsciente,  lo  que 
Dostoiewsky llamaría las memorias de ultratumba, y Nietzsche 
el vértigo de la existencia sin límites. 

Dios ha muerto.  Todavía está abierta la tierra a las almas 
grandes. Todavía están desiertos muchos asientos de solitarios 
donde sopla la brisa de mares tranquilos. Todavía está abierta 
a las almas grandes una vida libre.

 



En Tótem y  Tabú el  hombre se  libera  y  se  instala  en la 
neurosis tras el asesinato del padre primitivo. 

En ambos pensadores late el interés por lo incontrolable. Tal 
vez la búsqueda sin fin del Hombre que emprendió Lou Andreas 
Salomé la llevase a expresar sus afinidades electivas en cada 
uno de ellos, atados por la común fascinación de lo primario. 
Pero  mientras  Freud  atiende  sobre  todo  al  parricidio,  a  la 
trasgresión sexual desde una moral ya establecida, Nietzsche se 
muestra prendido por lo más primordial, por el viento caótico de 
la supervivencia, por lo inexorable y a-moral de los comienzos. 
Lleva  el  malestar  en  la  cultura  a  sus  últimos  extremos. 
Nietzsche, sin Dios, queda sometido a los dictados amorales del 
matriarcado, por el reinado indiferente de la energía vital. 

Dos escándalos y dos malentendidos históricos. Nietzsche 
desvela las sendas más inconfesables de la agresión; Freud hace 
lo propio con la pulsión sexual. El primero quiere anunciar un 
desierto  desolado  como  el  que  describe  en  la  parábola  del 
camello, el león y el niño, o el siniestro «todo está permitido» 
del  Nacional  Socialismo;  el  segundo  la  promiscuidad  que 
asesina la  norma,  la  agonía  de la  ley,  el  final  del  decálogo 
mosaico. Pero ambos anuncian la constancia de la pulsión, el 
reducto  incontenible  de  la  acción,  la  razón  última  del 
desequilibrio, la dinámica incesante. Muerto Dios y fenecido el 
Padre comienza la existencia que siempre estuvo ahí, después 
de todo, pese a los fantasmas del reino de lo imaginario, de los 
velos que opone la cultura. Ésta viene a ser un suceso vital que 
abre el progreso –el dominio del principio de realidad– y que 
oculta, al mismo tiempo, las fuerzas inagotables que emergen al 
recodo  de  cada  frustración,  de  cualquier  obstáculo,  tras  el 
último dilema, como síntesis perpetua del cambio, a modo de 
flecha sin retorno de la existencia.

En Tres ensayos sobre la vida sexual (1905) Freud aborda el 
problema de la ligazón existente entre la crueldad y la libido, 
tanto en la primera infancia como en el hombre primitivo –late 
la vieja fórmula de que «la ontogenia reproduce la filogenia» 



(Haeckel)–.  Sin  embargo,  considera  a  ambas  como 
independientes.  Un  hiato  entre  el  antiguo  naturalista  y  el 
psicoanalista que se está construyendo. 

El  asesinato del  padre que figura en  Tótem y Tabú es el 
límite, el matricidio un objetivo imposible. La muerte del padre 
un asunto de Eros; la de la madre cuestión de Tánatos. Agresión 
en un caso, pulsión de muerte en el otro. Cuando en 1920 surge 
esta última, a modo de ese más allá que el parricidio velaba, 
Freud  anuncia  lo  destructivo  en  la  dialéctica  vínculo–
antivínculo. Pero se omite reservar desde entonces un espacio a 
la agresión.

Freud no acude al concepto nivel de integración, pero se topa 
de forma tácita con él cuando ha de distinguir entre una energía 
común a todos los procesos físicos y el carácter cualitativo de la 
pulsión libidinal.

Todavía en 1909, en la época del pequeño Hans, Freud no se 
ha desembarazado de Adler  y  está  en trance de admitir  «el 
instinto de agresión». En este momento es claro que afronta el 
problema central instinto-pulsión que el interés por esta última 
había dejado postpuesto. Puede pensarse que ahora la agresión 
ocupa el lugar menor del instinto.

Más tarde, en Consideraciones sobre la guerra y la muerte 
(1915), se interesa por las necesidades primitivas a las que no 
cabe calificar de buenas o malas, en una clara alusión a las 
etapas premorales del desarrollo, se limitan a estar y a actuar 
como indispensable punto de partida. Quizá a Freud le falte en 
estos  momentos  una  mención  directa  a  lo  objetal,  tal  vez 
también esta parte de su obra adolezca de un mayor énfasis 
sobre  los  aspectos  cognitivos  que  se  entremezclan  con  el 
principio del placer.

El niño nace poseyendo con la boca un polo de placer-
conocimiento...  el  placer  y  la  realidad  forman una  unidad 
indisoluble (Caparrós 1973).

Lo  que  no  cabe  duda  es  que  Freud  pretende  superar  la 
biología  en  el  camino  hacia  el  psiquismo  con  el  concepto 



pulsión, pero no la pierde de vista, aunque no está claro que le 
conceda el mismo estatus a los aspectos agresivos.

Escribe  Pegan a un niño (1919) y allí manifiesta que las 
orientaciones pulsionales del adulto, aparentemente opuestas, 
encuentran explicación en una etapa en la que la dinámica no se 
orientaba ni  hacia el  sadismo ni a la sexualidad, la llamada 
«herencia  arcaica  del  ser  humano»;  esta  expresión  puede 
remitirnos a Lamarck, pero sin acudir a él, cabe relacionarla con 
los espacios de la necesidad.

A partir de aquí, la energía, bajo su forma libidinal, ocupa el 
centro de las reflexiones: la pulsión de muerte surge como corte 
epistemológico, presentado a la manera de una especulación.

Anotamos  una  limitación  manifiesta  en  las  indagaciones 
freudianas  al  respecto  de  la  agresión,  sobre  todo  si  las 
comparamos  con los  resultados  habidos  en  el  terreno de  la 
pulsión  sexual.  No  obstante,  existen  algunas  trazas  de 
desarrollos  afines.  Así  por  ejemplo,  definió  la  pulsión  de 
apoderamiento (Bemachtingungstrieb)  (Freud,  1905,  1913, 
1915, 1920). Autores como B. Grunberger (1960) quieren ver 
en el contenido de esta pulsión el problema nietzscheano de las 
relaciones entre el amo y el esclavo.

Toda la problemática enlazada a la violencia primitiva ha 
servido para mostrar  aspectos generales  sobre la  energía,  la 
función del objeto externo y la misión de lo objetal, basta con 
enunciar que existe una violencia primitiva prepulsional que 
aniquila objetos, devorándolos, cuya fuerza es utilizada después 
para los fines de la libido, o por el contrario hay que con-siderar 
a la agresión como un impulso libidinal que aparece ante los 
obstáculos que se pueden erigir ante la descarga pulsional. Me 
inclino por lo segundo, como ya señalé.

La agresión queda al servicio de la estructuración del sujeto 
puesto que su energía es libidinal. Interviene para aquietar las 
angustias básicas y resulta imprescindible para dar cuenta de lo 
conflictivo.



En lo que respecta a la posición aglutinada, la indiferencia 
inicial ante el destino del objeto, no presupone la no exigencia 
del mismo. Esta posición, al inscribir la necesidad y la falta de 
un espacio psicológico,  otorga posibilidad simultánea,  como 
totalidad  indivisible,  a  las  pulsiones  y  lo  objetal.  El  primer 
binomio devoración-indiferencia, propio de este período dará 
lugar, tras la escisión primitiva, al universo placer-persecución 
característico de la posición siguiente.

Queda por dedicar unas palabras al mecanismo instrumental 
y defensivo de esta posición: la  escisión a la que ya hemos 
prestado atención a propósito del vínculo.

La escisión ante todo es una forma de crear espacio y al 
mismo tiempo,  como señala  Ogden  (1989),  una  manera  de 
organizar vivencias, de generar orden a partir del caos, en una 
disposición  binomial;  es  decir,  división  en  categorías  de 
placer/displacer, hambre/saciedad, peligro/seguridad, Yo/no-Yo. 
Sin ella no podrían actuar las futuras proyección/introyección, 
ni tampoco la identificación proyectiva.

POSICIÓN ESQUIZO-PARANOIDE

Donde los objetos son para mí o contra mí.

He descrito  este  período  temprano  primero  como  fase 
persecutoria y luego como posición paranoide y sostuve que 
precede a la posición depresiva. Si los temores persecutorios 
son muy intensos, y si por esta razón (entre otras) el niño no 
puede superar la posición paranoide le es también imposible 
superar  la  posición  depresiva  (M.  Klein,  «Algunas 
consideraciones sobre la vida emocional del lactante», 1952).

Como M. Klein juzga que el Yo aparece desde el instante 
mismo del nacimiento en esta autora la posición que nos ocupa 
es la primera en la génesis del sujeto.

En «Notas sobre algunos mecanismos esquizoides» (1946) 
queda claro que la posición depresiva le sirve de orientación. 
Este  trabajo  bosqueja  por  primera  vez  la  posición  esquizo-



paranoide.  No  creo  superfluo  señalar  que  el  período  del 
desarrollo  que  representa,  que antecede  evolutivamente  a  la 
posición depresiva, se desprende de ésta tanto desde el punto de 
vista histórico como clínico. 

El psicoanálisis, que tradicionalmente se ha apoyado en la 
clínica,  cuenta  con una atalaya privilegiada para  detectar  el 
objeto y sus vicisitudes en el espacio de la melancolía.  El objeto 
es señalado en su negatividad, en su ausencia, en la pérdida, 
cuando no-es o no-está. Como acompañante incansable de la 
experiencia,  pasa  inadvertido.  No reparo  en  lo  que  siempre 
estuvo ahí. Su entidad se revela, dolorosa, cuando llega el vacío.

Que la teoría de las relaciones objetales, o si se quiere, que la 
dialéctica sujeto-realidad externa, se convierta a partir de «lo 
depresivo» en un nuevo eje de pensamiento no debe extrañar. Es 
obligado  traer  a  colación  a  sus  dos  pioneros:  Abraham  y 
Ferenczi  y  más  tarde  a  sus  primeros  iniciadores  –que,  con 
diferencias, comparten un esencial interés por el objeto–: Klein, 
Jacobson, Fairbairn, Bion, Winnicott y Mahler. No voy a ser 
exhaustivo en esta cita. Pero ya desde Abraham y Ferenczi el 
«objeto» gira en torno al episteme melancolía. 

En otras palabras:  si  Freud partió de las neurosis,  de las 
neurosis en el adulto, dirigiéndose poco a poco a los orígenes, 
los  objetalistas  arrancan  de  «lo  depresivo»  para,  desde  ahí 
progresar y regresar en el trayecto vital del sujeto. 

Nada hay de  extraño en este  procedimiento.  Muy por  el 
contrario, hace justicia a la raigambre clínica del psicoanálisis 
que construye teoría a partir  de ésta y no observa un orden 
predeterminado. Pero hecha la salvedad, este modo de actuar 
lleva  a  ciertos  sesgos.  Así,  la  posición  esquizo-paranoide, 
transcurridos ya muchos años desde que fue enunciada, debe ser 
inscrita en el discurso epistemológico por sus propios atributos 
que, por cierto, anteceden a los de la posición depresiva.

En M. Klein todavía esto no puede ser así. Pero he de advertir 
al  lector,  tal  vez pecando de reiterativo,  que la  extensión y 
funciones que otorgo a las posiciones kleinianas no coinciden 
en muchos aspectos con el alcance que les asignó su autora. 



Vale recordar que el modelo analítico-vincular distingue cuatro 
posiciones y no dos y que además parte de un inicio anobjetal. 
También  difiero  en  el  número  y  clases  de  mecanismos  de 
defensa que actúan en estas etapas.

Toda  posición  se  organiza  alrededor  del  conjunto  de 
maniobras que el Yo efectúa para conjurar la angustia propia y 
específica de ese momento evolutivo. M. Klein muestra, sin 
referirse  de  una  manera  explícita  a  ello,  el  binomio  Yo 
Objeto inscrito en un período concreto, en este caso: Self 
(parcial)  Objeto  parcial,  en  una  atmósfera  de  ansiedad 
persecutoria. La citada ansiedad resulta de esa peculiar relación 
y avisa del peligro de fragmentación y posterior aniquilamiento; 
posee  una  cualidad  radical  sin  espacios  de  apoyo  que  la 
sustenten; más allá el no-ser.

M. Klein observa que el surgimiento de la posición depresiva 
depende  de  la  superación  de  la  fase  precedente.  En  eso  se 
comporta como «estructuralista»: la posición depresiva emerge 
de la  cabal  organización esquizo-paranoide.  Está última, sin 
embargo,  continuará  existiendo  y  trabando  relaciones 
recíprocas con la nueva posición. A partir de ese momento, el 
sujeto  cuenta  con  dos  registros  defensivos  y  otras  tantas 
posibilidades de regresión temporal.

Como es lógico, Klein dirige ahora su atención al Yo, porque 
como  telón  de  fondo  late  la  anobjetalidad  freudiana.  «Yo 
temprano» -dirá- y al mismo tiempo Yo desde los inicios; poco 
sabemos de él. 

Si  existe  un  objeto  interno  creado por  el  bebé  desde  un 
principio ha de existir un Yo para completar la relación. No 
comulga con Fairbairn sobre su hipótesis del Yo central y los 
dos satélites que denomina libidinal y antilibidinal y se apoya en 
Winnicott  (1945)  que  enuncia  «la  no  integración  del  Yo 
temprano.»  Importante  concesión  a  un aspecto  esencial  que 
deseo analizar a renglón seguido. Los que han contribuido a 
formular la teoría de las relaciones objetales se dividen de forma 
somera en dos grandes grupos: la corriente que sostiene que el 
sujeto deviene desde un espacio inicialmente intrapsíquico, que 
más tarde confirma en la realidad externa (objeto) y los que 
suponen que llegar a ser sujeto implica  ser significado por el 



objeto externo. Dicho de otro modo, y de manera figurada, en el 
primer caso, existiría una especie de «preformismo potencial» 
que aguarda su expresión en la relación con el objeto; en el 
segundo el  otro  inscribe, significa y por tanto humaniza,  la 
disposición biológica –impulsos, Ello, etc.- de lo que será luego 
sujeto. 

M. Klein concede a Winnicott demasiado si quiere seguir 
aferrada a la hipótesis del «Yo inicial», porque el «Yo temprano 
no integrado» vale en cualquier caso como un precursor del Yo, 
como una emanación difusa del Ello. No obstante, si admitimos 
la existencia previa de la posición aglutinada –exponente de lo 
anobjetal-  y  se  concede  que  la  posición  esquizo-paranoide 
emerge en el segundo, tercer mes de la vida, entonces es posible 
la adscripción a la hipótesis del «Yo temprano». 

Habría que llegar más lejos.
Desde otro punto de vista -la investigación empírica sobre el 

niño- sabemos que en épocas muy precoces, 4-8 semanas, el 
Self se diferencia del objeto. El neonato identifica pronto el 
origen  externo  de  los  estímulos  y  es  capaz  de  integrar  los 
diferentes modos de los qualia de los objetos: olor, tacto y voz 
de la madre, que pronto se integran con sus expresiones faciales, 
Wade (1978), Stern (1983). «El cableado neuronal» está listo 
para actuar desde etapas muy tempranas.

M. Klein aborda ahora un tema básico:

Creemos  tener  razón  al  suponer  que  alguna  de  las 
funciones que conocemos en el Yo posterior existen desde un 
comienzo. Lo más sobresaliente de esas funciones es hacer 
frente a la ansiedad (1946, p. 256). 

Esta no era, por cierto, una de las tareas clásicas que Freud 
adjudica al Yo.

Si ubicamos a la posición esquizo-paranoide tras la posición 
aglutinada no existe ya obstáculo alguno para admitir en esos 
momentos la existencia de un Yo incipiente. Aunque a reglón 
seguido  hay  que  añadir  que  el  Yo  de  la  posición  esquizo-



paranoide es un Yo escindido, que no alcanza el rango de la 
plena subjetividad, esta cualidad surge en la posición confusa.

Tampoco hay nada que oponer a la idea de que éste se ha de 
enfrentar ante todo con la ansiedad persecutoria característica. 

Pero, ¿qué la suscita? Para M. Klein la fuente reside en «la 
actuación» de la pulsión de muerte dentro del organismo.

Freud  había  señalado  que  la  pulsión  de  muerte  es 
excorporada al exterior. 

¿Cuestión de matices? No.
La ansiedad, persecutoria en este caso, es una señal de que la 

estructura  psíquica  –la  precaria  estructura  psíquica–  corre 
peligro debido a la incapacidad del Yo para ejercer plenamente 
sus funciones. Dicho de otro modo, el Yo no se ha de enfrentar a 
la angustia, sino a las causas que la producen y éstas proceden 
de una insuficiente gestión de aquél.

La  angustia  persecutoria  es  un  exponente  de  un  grado 
determinado  de  debilidad  yoica  que  se  corresponde  con  el 
estado del Yo en la posición esquizo-paranoide. Habrá, quizá, 
que recurrir a otros autores para dilucidar más los conceptos.

Freud llega a la pulsión de muerte tras haber transitado por el 
narcisismo.  Por  su  parte,  Klein  menciona  rara  vez  «lo 
narcisista» entre sus construcciones teóricas. Parece coherente, 
si pensamos que «narcisismo» remite a anobjetal, en ausencia 
de sujeto-objeto, aunque también se sabe que «narcisismo» es 
negatividad, no-vínculo y por lo tanto antesala de la pulsión 
tanática.

M.  Klein,  de  entre  las  posibilidades  que  ofrece  la 
controvertida hipótesis de la pulsión de muerte, adopta sobre 
todo sus aspectos «destructivos» sin referir de forma explícita 
qué es lo que destruye. La acción de lo tanático, debo señalar, no 
es contra el objeto sino contra el vínculo con aquél. 

En este sentido, el bebé no es un destructor de objetos, como 
parece decir M. Klein, ni tampoco un mágico buscador de los 
mismos, como quiere Fairbairn. El bebé ante todo necesita sin 
saberlo y luego  desea, si  la  necesidad es satisfecha –tras la 



angustia  inicial–  en  una  atmósfera  humana,  vale  decir 
continente. La introyección posterior hace el resto. Al principio 
el bebé expulsa el disestar, y las sensaciones que acompañan al 
displacer y con ello torna a la in-diferencia, a lo aglutinado, al 
no-vínculo. Ese estado, que podríamos calificar de apacible, es 
thanático en la medida en que anula Ser, Objeto y el Vínculo que 
los enlaza. El precio de evitar el sufrimiento es dejar espacio 
libre a la pulsión de muerte. 

Esta pulsión no puede ser exteriorizada, a ninguna le cabe tal 
destino. Hemos de pensar entonces en las condiciones en que 
ejerce  su  cometido  en  claro  detrimento  de  Eros.  En  otras 
palabras, cuando el antivínculo destruye al vínculo, que no al 
objeto.

En  la  posición  esquizo-paranoide  los  acontecimientos  se 
desarrollan así:

a) Lo displacentero–persecutorio se proyecta en el objeto.
Se abren ahora dos trayectos:
b) El objeto acoge-contiene lo displacentero.
O bien:
c) Se muestra incapaz de hacerlo.
d) Si b), el subsiguiente introyecto establece el vínculo (ha 

actuado Eros).
e) Si c), la cualidad persecutoria de lo proyectado en el objeto 

–objeto beta- es, por definición, incapaz de establecer lazos, 
integraciones; en una palabra, vínculos.

Precisamente en esa acción se confirma la pulsión de muerte 
en tanto antivínculo.

De nuevo la «función materna» aparece decisiva en lo que se 
refiere a significar – diferenciar – investir – libidinizar al bebé y 
por ende anuncia los riesgos latentes que figuran en la secuencia 
desconocer – ignorar – no-investir – deslibidinizar. 

El objeto persecutorio, primero proyectado e introyectado 
después  en  un  segundo  movimiento,  que  produce  una 
importante falla  en el  sujeto en ciernes es,  en «lo real»,  un 
compositum de objeto externo incontinente y de proyección de 



una  porción  intolerable  del  Self que  se  ha  escindido de  la 
precaria unidad original del denominado Yo temprano.

Tras  esta  disgresión  se  impone  seguir  a  Klein  cuando 
manifiesta  que:  «Estos  objetos  externos  se  transforman,  por 
introyección, en perseguidores internos» (Op. cit., p. 257). Y 
además:

Las  pulsiones  oral-libidinales  y  oral-destructivas  están 
dirigidas desde el principio de la vida al pecho de la madre en 
particular, estas pulsiones pueden a veces estar fusionadas. 
Las  privaciones  refuerzan  las  componentes  agresivas.  La 
alteración del equilibrio entre libido y agresión es lo que se 
llama voracidad (M. Klein 1952).

Queda, a nuestro entender, un aspecto importante acerca de 
las vicisitudes de la pulsión de muerte en esta posición. En el 
proceso de subjetivación, vínculo y antivínculo observan un 
equilibrio inestable que nunca, incluso en el desarrollo normal, 
se inclina definitivamente hacia uno de los polos. Cualquier lazo 
erótico  lleva  en  sí  el  germen  de  la  insatisfacción,  de  lo 
incompleto, la amenaza de ruptura. Algo parece decir:

-¡No es eso, no es eso! Es más, pero no sé qué más, ni cuánto 
más.

Todo vínculo y su expresión como deseo, encierran su propia 
destrucción;  en  el  desencanto,  en  el  descubrimiento  de  la 
imposible y anhelada plenitud, alienta la in-diferencia que se 
desliza hacia la totalidad inerte de la que una vez surgimos. Es el 
reino de Thánatos.

Conviene examinar ahora la constelación de mecanismos de 
defensa esquizoides, también llamados narcisistas, que además 
cumplen una función estructurante en ese sujeto que se asoma a 
la relación de objeto parcial.

Las defensas esquizo-paranoides, comprenden la escisión, 
proyección, introyección e identificación proyectiva primaria. 
En  casos  muy severos  se  une  a  ellos  la  fragmentación.  Su 



objetivo conjunto consiste en que el Yo sienta que el objeto 
vuelve a ser parte integrante suya.

El espacio dinámico oscila entre gratificación y persecución. 
Desde la teoría general de las relaciones objetales –que se 

inicia en Abraham y Ferenczi y se hace explícita en M. Klein– 
se puede sintetizar como:

Self (esquizo-paranoide) – Objeto parcial
Será función del objeto externo (madre/analista) la transición 

a la posición confusa.
En la organización esquizo-paranoide el objeto no se pierde, 

existe o se desvanece.  Y esta segunda opción aflora de dos 
maneras bien distintas: 

1. Se desvanece el objeto que gratifica y que por tanto es 
devorado,  como residuo del  modus operandi de  la  posición 
aglutinada. Llega así la regresiva satisfacción que sume en la 
indiferencia.

2. Queda disuelto en el vacío del objeto que no acoge o que 
no se acerca. Y sobreviene la angustia persecutoria.

Es el espacio dinámico de la retaliación: el Yo amenaza con 
sucumbir  al  sadismo de  un  objeto  previamente  atacado por 
aquél.

El mundo esquizo-paranoide es un mundo dividido. El objeto 
perseguidor no está relacionado con el objeto gratificante que 
luego devendrá en idealizado.

El Yo alterna al comienzo entre estados de integración y 
desintegración y lucha por mantenerse frente a las experiencias 
penosas  con  objetos  que  amenazan  aniquilarlo.  La  angustia 
esquizo-paranoide avisa del riesgo de la fragmentación, de ser 
destruido desde dentro.  Según M. Klein esta  experiencia  se 
relaciona con la pulsión de muerte. 

Cuando pasa el tiempo y el bebé se adentra en la posición 
confusa, como después en la posición depresiva, no por ello 
abandona  la  organización  esquizo-paranoide.  Superar  esta 
posición, en aras de una estructura psíquica más compleja, no 
implica su destrucción sino mantenerla como un aspecto más 
profundo  del  psiquismo,  de  igual  modo  que  en  el  modelo 



neurológico de Hughling Jackson los reflejos primarios quedan 
sepultados,  pero  no  abolidos,  por  circuitos  adquiridos  con 
posterioridad. Al modo manifiesto de organización psicológica 
propio de la posición actual, sea cual fuere, se unen los modos 
latentes de las anteriores posiciones en una relación dialéctica 
que  establece  el  aparato  psíquico  con  la  realidad  que  le 
circunda. 

Resta por mencionar la cuestión de la cronología en donde 
mantengo grandes diferencias con respecto a la mayoría de los 
teóricos  de  las  posiciones.  Creo  que  la  posición  esquizo-
paranoide discurre entre los dos y los nueves meses y no entre 
los cero y tres, como sostiene Klein. He argumentado ya lo 
suficiente las razones de esta importante diferencia.

Queda ahora un examen más detenido de los mecanismos de 
defensa  que  actúan  en esta  posición. Ya  hubo ocasión  de 
exponer lo referente a la escisión, la identificación proyectiva y 
la  fragmentación,  reclama  atención  ahora la 
proyección/introyección.

Proyección-Introyección

Como todos los mecanismos de defensa, han acopiado desde 
que fueron enunciados toda clase de ambigüedades e incluso de 
contradicciones. No pretendo decir la última palabra sobre el 
asunto, mi objetivo es más modesto: mostrar algunos de los 
diferentes contenidos que pueblan estos conceptos y señalar a 
un tiempo, de la manera menos equívoca posible, cual es el 
empleo que me propongo darles y la definición que suscribo. 

Para  empezar,  como en su momento hiciera  P.  Heimann 
(1952), considero ambos mecanismos de defensa unidos entre 
sí, articulados en una dupla, puesto que es de esta forma como se 
presentan tanto en clínica como en el desarrollo del sujeto.

Sin embargo, desde el punto de vista histórico, la descripción 
de  la  proyección,  que  pertenece  a  Freud,  antecede  a  la 
introyección, obra de Ferenczi.



El propio Freud refiere el mecanismo de la proyección de 
forma diferente según el estado de su teoría, lo cual no será 
ajeno a  las  modernas  acepciones  del  concepto.  Véanse más 
adelante las ideas de O. Kernberg al respecto.

Entresaco dos aproximaciones freudianas a este mecanismo, 
bien diferentes entre sí, que además considero prototípicas.

La primera, que aparece en la carta a Jung del 14-21-IV-1907 
(Carta  769),  sintetiza  lo  que  a  este  respecto  dice  de  la 
proyección en obras anteriores tales como El Proyecto:  

Hay que esclarecer la proyección. ¿Cuál es la condición 
para  que  un  proceso  interior,  emocionalmente  investido, 
(affktbesetzer) sea proyectado hacia afuera? La proyección es 
una  variedad  (Art)  de  represión  (análogamente  a  la 
conversión,  etc.)  en la  que la  representación es consciente 
como percepción y la afectividad correspondiente es separada 
y  retraída  al  Yo  bajo  transformación  en  displacer.  Esta 
afectividad  (el  investimiento  libidinal)  intenta  entonces 
imponerse de nuevo al Yo a partir de la W. [Warnehmungen, 
percepciones]. La paranoia se explicaría más fácilmente que 
otras psiconeurosis mediante los procesos psíquicos normales. 
Como se  observará  de  las  relaciones  acerca  de  las  cuales 
hemos tratado aquí, entre el investimiento libidinal del objeto 
y los investimientos del Yo, se deriva fácilmente una fórmula 
con respecto al modo especialmente bien logrado de represión 
en las formas alucinatorias de la locura primaria (amencia).

La  proyección  es  un  tipo  de  represión en  la  que  la 
representación  reprimida  deviene  consciente  en  forma  de 
percepción  y  el  afecto  que  lleva  unido  queda  regresado  y 
retraído al Yo con el consiguiente displacer. Este afecto es un 
investimiento libidinal que busca enlaces en la extremidad P. 
(perceptiva) y que se impone de nuevo al Yo. 

Todavía  se  mueve  en  la  fase  del  uso  ambiguo  e 
indiscriminado de «defensa» y «represión» que operan como 
sinónimos;  además  el  descubrimiento  capital  tras  el 
descubrimiento  de  lo  inconsciente  es  la  represión,  ese 
mecanismo que vela y sepulta contenidos para la conciencia. 



Tan es así, que cualquier otro proceso psíquico sufre del imperio 
de «lo represivo». De esta guisa, la proyección es, en cierto 
modo, un tipo especial de represión. La represión eficaz de lo 
inaceptable hace innecesaria cualquier otra maniobra. Cuando 
fracasa,  lo  que  emerge  ha  de  ser  excorporado,  proyectado, 
lanzado al exterior. Pero, ¡ay!, la sombra de lo proyectado recae 
también sobre el sujeto. 

Si  aceptamos  este  enfoque,  y  puede  hacerse  en  diversas 
circunstancias  clínicas,  la  proyección  integra  el  grupo  de 
mecanismos  de  defensa  que  nosotros  denominamos 
secundarios,  conocidos  también  como  neuróticos.  Es  decir, 
aquellos que sólo pueden operar tras la represión. Este es, según 
creo, el punto de vista de O. Kernberg.

Años  después,  en  Tótem y  tabú (1912-13),  aparece  algo 
diferente:

Pero la proyección no sirve sólo para la defensa, también 
opera  en  ausencia  de  conflictos  [ver  aquí  su  función 
instrumental]. La proyección de las percepciones internas al 
exterior  es  un  mecanismo  primitivo  al  que  nuestras 
percepciones  sensoriales  están  igualmente  sometidas.  En 
ciertas  condiciones  aún  insuficientemente  estudiadas,  las 
percepciones internas, incluidos también procesos que afectan 
los  sentimientos  y  pensamientos,  se  proyectan  al  exterior 
como las percepciones sensoriales (las itálicas y los corchetes 
son nuestros).

Ya no invoca a la represión y en su lugar apunta la condición 
primitiva  de la  proyección.  Estas  líneas  vienen a  cuento en 
relación con las vicisitudes evolutivas. Parece ser que la realidad 
psíquica es ahora un proceso que se establece de dentro a fuera. 
Noción esta más afín con la que transmiten los objetalistas, ya 
sea como excorporación simple, ya como expulsión al objeto de 
un afecto. 

Mi opinión en este caso es, una vez comprobado que ambas 
observaciones se adaptan a otras tantas realidades del sujeto, 
que la proyección, como sostengo con todos los mecanismos de 



defensa fundamentales que se estructuran de manera progresiva, 
admite  dividirse  en  primaria o  primitiva y  secundaria.  La 
descripción de Tótem y Tabú se corresponde con la proyección 
primaria y es secundaria la proyección tal como es concebida 
por Kernberg en sus escritos y antes por Freud en el Proyecto.

Es la primera de ellas la que se incluye en el número de 
defensas esquizoides o narcisistas.

O.  Kernberg  (1987,  p.  94)  definirá  la  proyección,  que 
nosotros denominamos secundaria, del siguiente modo:

La proyección se compone:
a) la represión de una experiencia psíquica inaceptable.
b) la proyección de esa experiencia en un objeto.
c) Lo proyectado sufre de falta de empatía para el sujeto.
d) La toma de distancia con el objeto es un a modo de 

finalización eficaz del esfuerzo defensivo.

Para diferenciarla de la identificación proyectiva añade: «No 
existe ni empatía con lo proyectado, ni inducción en el objeto 
para que viva una experiencia intrapsíquica acorde».

Como señala P. Heimann (1952, p. 123): «La introyección y 
la proyección son los arquitectos de la estructura mental». 

Añado  por  mi  parte  que  estos  mecanismos  sólo  pueden 
operar  una  vez  que  la  escisión  primitiva  ha  establecido  la 
primera diferencia espacial externo/interno.

La introyección/proyección deriva desde las más arcaicas 
manifestaciones  de  incorporar–excorporar al  servicio  del 
principio del placer, hasta las más complejas y maduras formas 
de dar–recibir. 

La introyección, en manos de Ferenczi (1910), representó la 
forma privilegiada en que el bebé se apropia de su entorno. 
Pero, al mismo tiempo, existe un aspecto inexorable en ésta que 
disipa  en  parte  el  panorama bucólico  inicial.  El  niño  viene 
obligado a introyectar lo que el objeto, que encarna uno de los 
polos del vínculo, representa y, en ocasiones, los introyectos son 
persecutorios, incapaces de integrarse en un Yo coherente, ni 



tampoco en ese futuro Superyó firme, consistente, pudiéramos 
decir que razonable.

 

POSICIÓN CONFUSIONAL

Haré tales cosas -todavía no sé cuáles- que serán el terror 
de la tierra (Shakespeare. El rey Lear).

Cómo justificar esta posición

Si bien el concepto «posición confusional» me pertenece por 
entero,  cualquier  noción  no  nace  ex nihilo;  y  se  encontran 
antecedentes de este período en M. Klein (1934, 1940, 1973).

Cuando ésta divide el período preedípico en dos espacios 
definidos  por  las  dos  posiciones  que describe,  realiza,  a  mi 
juicio, una distribución harto esquemática, que paso a enunciar 
de modo más sucinto aún:

Admite dos tipos de ansiedades, persecutoria y melancólica.
Dos relaciones de objeto, parcial y total.
De entre los objetos distingue dos clases: parciales y totales.
Consigna dos psicosis marco, que poseen puntos de fijación 

en cada una de las posiciones: la esquizofrenia y la melancolía.
Visto  así  se  diría  que  la  titubeante  posición  esquizo-

paranoide  se  supera  y  cristaliza  en  posición  depresiva  sin 
momentos intermedios. 

La clínica y el  estudio del  desarrollo  infantil  no parecen 
sostener por entero este punto de vista. 

La existencia de la posición que hemos denominado confusa 
puede mantenerse desde diferentes perspectivas.

En el proceso genético son cuatro las clases de objetos que 
figuran en las respectivas posiciones:
1. Posición aglutinada (Anobjetal  versus Objeto aglutinado u 

Objeto subjetivo).
2. Posición esquizo-paranoide (Objeto parcial).
3. Posición confusa (Objeto ideal).
4. Posición depresiva (Objeto total).



Tuvimos  ocasión  de  constatar  en  nuestras  observaciones 
clínicas que el sujeto no discurre desde la posición esquizo-
paranoide hasta la posición depresiva sin atravesar antes por un 
espacio intermedio en el que, por primera vez, descubre al otro 
como una totalidad a la que, sin embargo, le faltan importantes  
condiciones que el principio de realidad aún no ha establecido. 

El otro no alcanza todavía una plena inserción en el principio 
de realidad, es decir en el espacio simbólico; es un Objeto total  
idealizado, que pertenece al registro de lo imaginario. El  Self 
que se relaciona con este nuevo objeto tiene como característica 
principal  la  omnipotencia;  es  un Yo grandioso,  a  imagen y 
semejanza de la desmesura atribuida al Objeto ideal. 

Denomino posición confusa o confusional a esta peculiar  
relación de objeto idealizado.

Confuso no es sinónimo de aglutinado. La aglutinación es el 
espacio  de  la  indiferencia que  aguarda  cualquier  tipo  de 
estructura y que a un tiempo las inicia, mientras que  confuso 
implica desorden y su contrario orden, ambos como espacios 
diferenciados.

El objeto ideal permite en cualquier caso una ganancia para 
el  Self en el camino de la integración del sujeto. La posición 
confusa se extiende desde los 8 hasta los 14-15 meses.

Hemos dicho antes que a partir de los ocho meses de edad, 
surgen  en  el  bebé  un  nuevo  conjunto  de  tendencias  y 
actividades. Adquiere otras formas de relación y es capaz de 
coordinar acciones y actitudes interpersonales con otras que van 
dirigidas a los objetos. Entre los ocho y los once meses irrumpe 
un  período  acelerado  de  logros:  seguir  la  mirada  de  otra 
persona, determinar el punto al que ésta señala, la facultad de 
pedir ayuda, de responder a peticiones verbales simples, puede 
mostrar también objetos a otro, incluso a veces coordinando esta 
acción con el gesto de mirarle a los ojos. Inicia juegos como el 
cucú trastrás, sacude la cabeza para expresar rechazo y simula 
actividades adultas como llamar por teléfono. 

La focalización de Sandler, que sucede entre los 10 y los 13 
meses, consiste en la nueva habilidad de predecir la conducta de 



la  madre.  Interpretamos  esta  adquisición  como un  requisito 
necesario  para  controlar el  objeto  idealizado,  el  control  es 
antesala indispensable de la separación.

A los 11 meses el niño busca objetos fuera de su campo 
visual, indicador que para Piaget significa la plena capacidad 
de concebir el objeto externo. La facultad de concebir al objeto 
externo no significa que éste no posea el atributo residual de la 
idealización. 

Según la  distribución cronológica  de Mahler,  la  posición 
confusa intersecta las fases simbiótica (3-11 meses) y la  de 
separación-individuación  (1-3  años).  Esta  posición  se 
desempeña entre la fusión-separación.

Comienzan también las relaciones causales y temporales que 
no se desarrollan por entero hasta los dos años.

M.  Klein  menciona  muchas  situaciones  que  nosotros 
adscribimos a la posición confusa:

Las sensaciones de confusión son una de las consecuencias 
de la perturbada relación temprana con el pecho materno. El 
niño, que debido a la fuerza de los mecanismos paranoides y 
esquizoides  y  al  ímpetu  de  la  envidia  no  puede  dividir  y 
mantener separados amor y odio, y por tanto al objeto bueno y 
malo, está expuesto a sentirse confundido con respecto a lo 
que es bueno y malo en otras conexiones (M. Klein, 1957).

No es necesario para que el bebé experimente sensaciones de 
confusión que la relación temprana con el pecho materno esté 
perturbada –en ese caso sucederán derivaciones patológicas–. 
Sostengo que la confusión es un estadio normal en el proceso 
del desarrollo. El amor y el odio como pares antitéticos sólo 
pueden estar separados en la relación de objeto parcial, donde al 
mismo tiempo  opera  un  Yo  escindido.  De  modo  inevitable 
habrán de confluir en la relación de objeto total creando hacia 
éste  una  actitud  ambivalente,  pero  antes,  y  merced  a  la  
renegación,  el  objeto  ideal  se  constituye  estableciéndose 
entonces  una  relación  monovalente,  siempre  y  cuando  la 
posición esquizo-paranoide haya transcurrido con normalidad.



Siguen  las  alusiones  a  la  posición  confusa,  entresacaré 
algunas:

El sentimiento de omnipotencia, es en mi opinión, lo que 
primero y principalmente caracteriza a la manía, y después, 
como ha declarado H. Deutsch, la manía está basada en el 
mecanismo  de  la  negación  [renegación].  Yo  difiero,  sin 
embargo, de H. Deutsch en el punto siguiente: ella sostiene 
que  está  negación está  conectada  con  la  fase  fálica  y  el 
complejo de castración (en las niñas es la negación de la falta 
de pene) mientras que mis observaciones me han llevado a la 
conclusión de que este mecanismo de negación se origina en 
aquella fase muy temprana en la que el Yo aún no desarrollado 
se esfuerza por defenderse de la más abrumadora y profunda 
de las ansiedades, su temor a los perseguidores internalizados 
y al Ello. Es decir, lo que se niega [reniega] primeramente es  
la  realidad  psíquica (M.  Klein,  «Contribución  a  la 
psicogénesis  de  los  estados  maniacodepresivos»  1934,  p. 
267).

Entiendo  que  con  «realidad  psíquica»  alude  a  realidad 
intrapsíquica. Si es así, creo que procede afirmar en cambio que 
lo  que  se  reniega  primeramente  es  la  realidad  exterior,  la 
realidad del objeto. No se puede pasar de manera abrupta de la 
elloidad y  de  la  yoidad incipientes  de  la  posición  equizo-
paranoide  al  principio  de  realidad  con  toda  su  crudeza.  La 
renegación  de  la  realidad  exterior  permite,  como  efecto 
secundario, el sentimiento de omnipotencia que, ese sí,  será 
producto de la renegación de la realidad psíquica, demasiado 
débil para afrontar el medio. 

En  «El  duelo  y  su  relación  con  los  estados 
maniacodepresivos»  (1940),  M.  Klein  bosqueja  una  nueva 
posición sin que llegue a sustanciarla:

Cuando surge la posición depresiva el Yo está forzado a 
desarrollar,  además  de  las  defensas  tempranas,  [otros] 
métodos defensivos. [...] Las fluctuaciones entre la posición 
depresiva  y  la  maníaca  son  parte  esencial  del  desarrollo 
normal.  El Yo está conducido por ansiedades depresivas a 



construir fantasías omnipotentes y violentas, en parte con el 
propósito  de  controlar  y  dominar  los  objetos  malos, 
peligrosos,  y  en  parte  para  salvar  o  restituir  los  objetos 
amados.  Desde  el  comienzo  mismo,  estas  fantasías 
omnipotentes, tanto las destructivas como las de restauración, 
estimularán todas las actividades e intereses del niño. [...] La 
idealización es una parte esencial de la posición maníaca y está 
ligada con otro elemento importante de esta posición es decir 
la  negación  [renegación].  Sin  una  negación  parcial  y 
temporaria de la realidad psíquica el Yo no podría soportar el 
desastre  [la  catástrofe]  por  el  que  él  mismo  se  siente 
amenazado cuando la posición depresiva llega a su cúspide. La 
omnipotencia,  la  negación  y  la  idealización,  íntimamente 
relacionadas con la ambivalencia [monovalencia] permiten al 
Yo  temprano  afirmarse,  en  cierto  grado,  contra  los 
perseguidores internos y contra la dependencia de los objetos 
amados.» (p. 283. Lo situado entre corchetes es nuestro).

Este párrafo daría carta de naturaleza a la posición maníaca 
como espacio intermedio entre las otras dos. Posición maníaca 
con  omnipotencia,  ambivalencia,  renegación  e  idealización. 
Casi  coincide  con  nuestros  puntos  de  vista.  ¿Por  qué,  sin 
embargo, esta posibilidad se agota y pronto se deshecha? En M. 
Klein  prevalecen  sus  observaciones  clínicas  frente  a  la 
perspectiva  evolutiva.  Aquéllas  le  permiten afirmar  –pese  a 
haber  dicho  antes  que  las  fluctuaciones  entre  la  posición 
depresiva y la maníaca forman parte del desarrollo normal– que 
la omnipotencia del bebé es la salida posible cuando la posición 
depresiva  llega  a  su  cúspide.  La  manía  está  ligada  a  la 
melancolía  como en  la  psicosis  maniacodepresiva,  es  en  el 
fondo una defensa contra aquélla. La manía no puede ser en 
Klein,  como  apunta  el  proceso  evolutivo,  una  superación, 
siquiera sea en la línea patológica, de lo esquizo-paranoide, de 
la escisión y de la persecución a un tiempo. En la posición 
confusa, a falta del recurso al narcisismo primario, sobreviene 
una segunda omnipotencia derivada del narcisismo secundario.

M. Klein elude la posición maníaca por más razones:



a) La relativa fugacidad de «lo maníaco» impide que alcance 
la  categoría  de  estado  que  caracteriza  a  esquizofrenia  o  a 
melancolía.

b) Porque su teoría concierne ante todo a lo intrapsíquico y 
no a lo vincular y son, precisamente, las vicisitudes del vínculo 
las que permiten calificar estructuralmente a «lo maníaco»; las 
manifestaciones  afectivas  o  conductuales  son  simples 
descripciones.

c) La escasa atención que esta autora presta al narcisismo 
«superado» en su teoría por la pulsión de muerte. M. Klein no 
tiene en cuenta la articulación entre ambos conceptos y se limita 
a eliminar casi por entero al primero. Pero, es el narcisismo el 
que proporciona la clave para utilizar con coherencia conceptos 
tales  como  objeto  ideal,  ansiedad  catastrófica,  fusión–
confusión, omnipotencia, monovalencia, todos ellos propios de 
la posición confusa.

d)  Al  tener  el  rango  de  «posición»,  lo  confusional, 
maniforme, maníaco, entra en el proceso evolutivo y no sólo en 
el ámbito psicopatológico. Ello quiere decir que la manía posee 
entidad propia –como fracaso de la citada posición– que no 
toma prestada de ninguna de las psicosis vecinas.

M. Klein continúa:

Cuando fracasan las defensas maníacas, defensas en las 
cuales los diversos peligros son negados o disminuidos de un 
modo omnipotente,  el  Yo se  ve conducido a  combatir  los 
temores  de desintegración mediante  intentos  de reparación 
(Ibid., p. 285).

Se confirma el estatuto de lo maníaco como apéndice de lo 
depresivo.  Al  fracasar  las  defensas  maníacas  aflora  la 
desintegración  ¿?  y, para  conjurarla,  surgen  tentativas  de 
reparación.  La  ansiedad  de  desintegración  es  propia  de  la 
posición aglutinada, como ya vimos. En su lugar diremos que 
con el hundimiento de las defensas maníacas en la posición 
confusa sucede un movimiento regresivo a la posición esquizo-



paranoide. Por otra parte, si las defensas depresivas no cumplen 
con su función aparece la manía. 

La reparación en el proceso evolutivo debe ser concebida 
como un mecanismo claramente depresivo.

Y más adelante:

Una característica de los sujetos hipomaníacos frente a las 
personas, principios y acontecimientos [realidad externa] es su 
tendencia  a  la  valoración  exagerada:  a  la  sobreadmiración 
(idealización) o desprecio desvalorización (Ibid., p. 286. Lo 
que figura entre corchetes es nuestro).

Como  tendremos  ocasión  de  ver  cuando  analicemos  la 
manía, ésta lleva a la exasperación el fenómeno hipomaníaco. 
Aquél  está  liberado  del  objeto,  su  omnipotencia  es  un 
movimiento  hacia  la  renegación–destrucción del  vínculo.  El 
hipomaníaco conserva los vínculos en un estado precario y los 
maneja  al  estilo  de  la  posición  confusa,  idealizando  o 
demonizando -versión especular de la idealización-.

Winnicott  (1958),  desde  una  perspectiva  muy  afín  a  la 
nuestra, señala:

La capacidad de estar solo es un fenómeno muy sofisticado 
al  cual  contribuyen  muchos  factores,  está  estrechamente 
relacionada con la maduración emocional. Los fundamentos 
de esta capacidad se basan en la experiencia de estar solo en 
presencia de alguien. De esta forma un niño con una débil 
organización yoica puede estarlo gracias al sólido soporte del 
Yo. El tipo de relación que existe entre un niño y una madre 
que dota de confianza, merece atención especial.

Aunque se pueden utilizar otros términos sugiero afinidad 
yoica (ego-relatedness) para describir la atmósfera en la que 
suceden  las  relaciones  del  Ello  que  potencian  en  vez  de 
debilitar al Yo incipiente.

La soledad remite a la separación, es producto y logro de la 
misma. Una soledad en presencia de la madre es el paso previo 
ante  empresas  más  ambiciosas.  El  período  transicional  de 
Winnicott analiza con sutileza esta fase de tránsito. Subsiste el 



cordón  umbilical  de  la  mirada,  verdadero  equivalente 
psicológico de aquel otro que nos unía a la placenta. Winnicott, 
a diferencia de M. Klein, hace recaer el peso de la posibilidad de 
separación en el  vínculo que tiene,  en un segundo paso,  su 
vertiente intrapsíquica. La confianza sobreviene a partir de la 
presencia y ésta posee un sentido por las hilachas de mirada que 
anuncia.

De  manera  gradual  -sigue  Winnicott-  se  introyecta  el 
medio que contiene al Yo y se reconstruye en el interior del 
individuo, lo que deviene en una real capacidad para estar 
solo. De todas formas, aunque sea de modo teórico, siempre 
hay alguien presente, alguien identificado en última instancia 
y de modo inconsciente con la madre, la persona que en los 
primeros días  y semanas  estaba interesada sobre  todas las 
cosas en el cuidado de su bebé.

Rosenfeld (1958), en una línea más kleiniana, escribe que 
cuando  en  la  reparación  predominan  momentáneamente  las 
pulsiones agresivas se produce confusión, abundando en cierto 
modo en lo ya dicho por M. Klein en 1940.

Por  su  parte,  W.  Baranger  (1971)  manifiesta  que  en  la 
confusión las angustias y sus defensas típicas se encuentran 
mezcladas y no opuestas. Los estados confusionales persisten 
normalmente pero decrecen a lo largo de la posición depresiva.

Kohut  (1971)  cuando  se  ocupa  de  las  personalidades 
narcisistas las describe fijadas a configuraciones arcaicas de un 
Self grandioso  y  a  objetos  arcaicos  sobreestimados 
narcisistamente investidos (p. 19). Estos pacientes revelan en el 
tratamiento una transferencia idealizadora cuyos entresijos son 
descritos por este autor como sigue:

La  activación  del  objeto  omnipotente,  a  la  que 
denominaremos transferencia idealizadora, es el proceso por 
el cual se revive en el curso del análisis uno de los dos aspectos 
de  una fase primitiva del  desarrollo psíquico.  Se trata del 
estado en el cual la psique, después de haberse visto expuesta a 
la  perturbación  del  equilibrio  psicológico  del  narcisismo 



primario,  salva  una  parte  de  la  perdida  experiencia  de  la 
perfección narcisista global, atribuyéndola a un objeto del Self 
rudimentario la imago parental idealizada. Puesto que ahora 
toda felicidad y todo poder residen en el objeto idealizado, el  
niño se siente vacío e impotente cuando se separa de él, por lo 
cual  procura  que  su  unión  con  éste  no  sufra  ninguna  
interrupción (p. 47; las itálicas son nuestras).

A la posición confusa le corresponde lo que algunos autores 
han denominado, con cierta imprecisión, la culpa persecutoria, 
significando así su posición intermedia entre los dos espacios 
clásicamente definidos.

El tránsito de la divalencia, propia de la posición esquizo-
paranoide, a la ambivalencia,  que corresponde a la posición 
depresiva, no puede a mi juicio hacerse de manera brusca, ya 
que en ese caso la ansiedad bloquearía el proceso. Propongo 
más bien un triple transcurso: de la divalencia a la idealización 
(monovalencia)  y  de  ésta  a  la  ambivalencia.  La  divalencia, 
efecto primero de la escisión de un Yo en ciernes, consiste en 
dos corrientes de relaciones de objeto parcial paralelas que no se 
interfieren entre sí, la primera síntesis trae como consecuencia 
un objeto total imaginario (idealizado) investido de una sola 
cualidad afectiva, la ambivalencia supera el espacio imaginario 
sumiéndose en los dictados de la realidad.

Creo poder decir  también que las ansiedades básicas son 
resultado de la amenaza que acecha a la nueva estructuración 
alcanzada como reflejo del paso de una complejidad menor y 
más firme a una de mayor rango, aunque más lábil. El cambio, 
sea cual fuere, despierta angustia. Además se da la circunstancia 
de que si bien las posiciones más primitivas abocan de manera 
más  inmediata  a  la  desestructuración,  al  mismo  tiempo 
proporcionan satisfacciones más plenas y absolutas. El proceso 
separación–subjetivación–reconocimiento  de  la  realidad 
exterior, sucede mezclado con regresiones a las que impele la 
ansiedad,  aunque  al  mismo  tiempo  depara  también  goces 
inéditos.



Si lo negativo, a través de la ausencia, abre las puertas del 
conocimiento del objeto, y si esa ausencia pone de manifiesto 
unas debilidades y dependencias esenciales, resulta lógico que 
el  protosujeto  tenga  que  investir,  para  conjurar  la  angustia 
catastrófica  que  suscita  la  separación,  al  objeto-otro  de 
cualidades omnipotentes y por tanto idealizadas.

Consideramos la idealización del objeto como una exigencia  
de la separación y como paso indispensable para conseguir la  
costosa dimensión de la subjetividad.

La  idealización  no  conduce  a  la  serenidad,  posibilita  un 
tramo del desarrollo y en cierto modo anuncia las vivencias 
adultas de éxtasis. El exceso de idealización, tanto en intensidad 
como  en  extensión,  provoca,  como  afirmó  Winnicott,  una 
dependencia excesiva del objeto materno, pero en las entrañas 
mismas de su desempeño patológico continúa su función en el 
proceso del desarrollo: una idealización sin excesos –de la que 
es responsable la función materna– que trasmuta la  fusión en 
dependencia y prepara a la separación.

La relación de objeto ideal es de tipo especular y por tanto 
simetrizante. En el curso de la separación el objeto ideal permite 
abandonar cierto grado de dependencia en la medida en que el 
sujeto adquiere a su vez, merced a la relación especular, su 
misma estatura, idéntica dimensión. Es la última apoteosis de lo 
imaginario.

-Yo soy como Tú.
O por mejor decir:
-Tú eres como Yo.

Si los albores de la posición aglutinada estaban signados por 
una fusión real y su primer espacio psíquico -el que crea la 
escisión primitiva- por la amenaza de fragmentación, ahora se 
cumple  una  fusión  imaginaria  con  el  objeto,  una  fusión-
confusión  alucinatoria  que  se  prolonga  en  la  repetición 
interminable del sujeto y su imagen en el objeto; del objeto y su 
imagen en el sujeto. Pero al mismo tiempo, el objeto está ahí, 
igual,  pero  distinto,  próximo e  inalcanzable.  En la  fase  del 
espejo el niño pretende asir al principio su propia imagen, luego 
se limita a contemplarla y al final sabe. 



En este momento se producen también toda una serie de 
intercambios con el objeto externo gracias a la identificación 
proyectiva y a su correlato, la identificación introyectiva. Las 
sombras que oscurecen al  objeto y a su posible percepción, 
tiñéndolos de restos persecutorios,  son borradas mediante la 
renegación;  quedan a  lo  sumo como satélites  testigos  de lo 
inestable de cada avance en el proceso del desarrollo. 

Esta  situación  es  mantenida  y  a  la  vez  superada  por  la 
capacidad de revèrie –contención– de la madre, que se expresa 
en  sus  identificaciones  introyectivas  y  en  las  subsiguientes 
identificaciones proyectivas metabolizadas hacia el bebé.

La  identificación  primaria  de  la  posición  aglutinada,  es 
reemplazada por una dialéctica inestable [Yo-ideal]–[Ideal del  
Yo].  Tras  el  primero  alienta  el  narcisismo primario;  tras  el 
segundo los valores introyectados que provienen de la realidad 
exterior.

La conflictiva en que reposa la posición confusa se desarrolla 
en dos planos:

a) El del espacio con la búsqueda de la distancia idónea. Ni 
demasiado lejos –ansiedad de separación– ni demasiado cerca –
ansiedad persecutoria–. La psicopatología refleja esta situación 
en el binomio fobia-contrafobia. Compárese la  actitud fóbica 
con la actitud evitativa; esta última tiene su origen en la posición 
esquizo-paranoide.

b)  El  de  la  dinámica,  con  el  riesgo  de  incurrir  en  lo  
catastrófico y  la  superación  de  esta  posibilidad  y  como 
consecuencia  el  manejo  problemático  de  la  renegación y  la 
vuelta contra sí mismo.

Debemos de inquirir también cuál es la «superación» de la 
posición  confusa.  Pienso  que  consiste  en  la  aceptación 
provisional  de  la  separación, que  debe  ser  diferenciada  del 
reconocimiento de la pérdida, propio de la posición depresiva.

Que la melancolía no regrese obligatoriamente a la manía, 
como dijo Freud en 1917, o en términos más psicopatológicos, 
que existan depresiones endógenas o monopolares y ciclotimias 



y psicosis maniacodepresivas, debe hacer pensar que existe una 
pseudo  melancolía  contra  la  que  es  posible  erigir  defensas 
maníacas y una melancolía en toda la extensión del término, 
más radical  y  aniquiladora,  cuya  superación no pasa  por  la 
regresión. 

La cuestión de la defensa maniaca o defensa confusional

La  posición  confusa  pretende  elaborar  la  ansiedad 
catastrófica que surge ante la amenaza de la separación. 

La  ansiedad  persecutoria  despierta  ante  el  miedo  a  la 
aniquilación, la ansiedad depresiva expresa el temor a la pérdida 
y la ansiedad catastrófica nace ante la amenaza de separación. 
Separación necesaria  promovida tanto  por  el  objeto  externo 
como por el incipiente comienzo de la subjetividad.

La  defensa  maníaca  está  integrada  por  un  conjunto  de 
mecanismos  tales  como  la  renegación,  la  identificación 
proyectiva secundaria y la omnipotencia que actúan de manera 
sinérgica  para  superar,  o  siquiera  atenuar,  los  efectos  de  la 
ansiedad catastrófica. Al presentarla soy consciente de que lo 
hago de manera bien distinta a M. Klein en 1934. Para esta 
autora y para muchos de los que en ella se inspiran, como es el 
caso de Rosenfeld, la defensa maníaca es ante todo patológica y 
representa, al fin y a la postre, un intento regresivo de conjurar 
la melancolía y la entraña esencial de ésta: la pérdida. 

Es verdad que la clínica ofrece un ejemplo acabado en la 
psicosis  maníacodepresiva.  Pero,  y  esta  tesis  me  parece 
esencial, afirmo que la defensa maníaca opera también en el 
curso normal del desarrollo; es una operación progresiva que 
representa la superación de la posición esquizo-paranoide. 

Por otra parte, la propia clínica ofrece también ejemplos de 
este  segundo  proceso  en  esas  psicosis  del  grupo  de  las 
esquizofrenias que comienzan con delirios persecutorios y que 
en  un  segundo  tiempo  adquieren  connotaciones  expansivas 
megalomaníacas.



La renegación (Verleugnung)

Para Freud la renegación es un modo defensivo por el se 
consigue desconocer una percepción traumática. 

Los hitos bibliográficos de la renegación se encuentran en La 
pérdida de realidad en las neurosis y psicosis (1924b) –fecha en 
que la utiliza de manera cabal por vez primera–, en  Algunas 
consecuencias  psíquicas  de  la  diferencia  anatómica  de  los  
sexos (1925) –texto donde la renegación se describe como un 
mecanismo normal en el desarrollo en relación con el complejo 
de castración, que empleado por el adulto de manera anacrónica 
constituye el punto de partida de una psicosis. Más tarde  El 
fetichismo (1927)  expone  la  renegación  envuelta  en  una 
paradoja  ya  que  el  fetichista  logra  desenvolverse  con  dos 
posturas irreconciliables: conocer y desconocer la castración a 
un tiempo, para ello tendrá que invocar a otro mecanismo que ya 
hemos analizado en estas páginas, la escisión (Spaltung). La 
conjunción  de  ambas  técnicas  vendrá  analizada  con  más 
extensión y claridad en  La escisión del Yo en el proceso de  
defensa (1938a) y en Esquema del psicoanálisis (1938-40a).

La renegación es un mecanismo de defensa que el Yo utiliza 
frente a la realidad exterior. 

En la práctica analítica, y el propio Freud no es ajeno a esta 
tendencia, el prototipo de rechazo de la realidad exterior, que 
deviene  luego  en  renegación  por  antonomasia,  es  el  hecho 
concreto de la castración o mejor dicho de su resultado –ya que, 
como señala Laplanche, el acto no se percibe–.

Pensamos que la función renegadora opera con anterioridad 
y  en  situaciones  más  radicales  aún  que  la  castración.  La 
renegación está al servicio de la preservación del objeto externo 
recién  constituido  como  totalidad  o si  se  quiere  recién 
reconocido como totalidad y por tanto en forma de entidad 
independiente  separada  del  sujeto  inicial.  La  dolorosa 
constatación de la independencia del objeto corre pareja con la 
propuesta de un sujeto omnipotente, capaz de ser también libre. 



La renegación de las  qualia frustrantes y persecutorias del 
objeto recién totalizado, lo convierten en un ente imaginario 
ideal.

A mi juicio la idealización que acabo de describir es una  
consecuencia  del  proceso  iniciado  por  la  renegación  y  la  
omnipotencia y no un mecanismo defensivo propiamente dicho,  
como suele decirse. 

La acción de la renegación representa en la posición confusa 
la posibilidad de acceder, aunque sea de manera mistificada, a la 
realidad de la separación, que es el producto inseparable de la 
integración de los primitivos objetos parciales.

Posición confusa: el objeto ideal, la idealización

Ya hablamos en su momento del objeto aglutinado descrito 
por Bleger, del objeto subjetivo de Winnicott y del objeto en sí 
de Ogden; después le tocó el turno al objeto parcial kleiniano, 
terminemos ahora de caracterizar al objeto ideal.

He aquí ante todo las diferencias con el objeto parcial que le 
antecede en el desarrollo. Este último, según M. Klein, es una 
parte del objeto externo introyectado, con la que se sustancian 
un espectro determinado de afectos. El seno es un objeto parcial.

Transcribo una de las pocas reflexiones kleinianas donde se 
hace mención explícita al objeto externo:

Hay  una  constante  relación  entre  las  ansiedades 
relacionadas con la madre externa tal como la he denominado, 
en contraste con la madre interna y las que se relacionan con la 
madre interna. [...] En la mente del niño la madre interna está 
ligada a la externa de la que es un doble, aunque alterado por 
los  procesos  de  internalización;  es  decir,  su  imagen  está 
influida por sus fantasías y por los estímulos y experiencias 
internas  de  toda  clase.  Cuando las  situaciones  externas  se 
internalizan –y sostengo que es así desde los primeros días de 
la vida en adelante– siguen este mismo patrón: se hacen dobles 
de las situaciones reales y son luego alteradas por las mismas 
razones (M. Klein 1940, p. 281).



El objeto ideal es completo, responde a la totalidad alterada 
por la omnipotencia y la renegación del objeto externo. 

En  diversos  momentos,  (N.  Caparrós  1977,  1981,  1985, 
1987, 1990, 1992a) añadí a lo ya dicho por M. Klein acerca del 
objeto  parcial,  que  se  trata  de  un  objeto  espacial que  se 
desenvuelve en los lugares interno y externo, pero a la vez es 
atemporal, las dimensiones antes y después le son ajenas. 

La función mnésica del Yo aún no actúa. 
Por el contrario, el objeto ideal está inscrito en el tiempo, lo 

que le dota de unidad frente a la pluralidad de objetos parciales. 
Ambos  comparten  ser  representaciones  de  cosa,  fuera  del 
espacio simbólico.

Los  atributos  del  objeto  parcial  son  gratificante o 
persecutorio;  bueno o  malo –las cualidades asignadas por M. 
Klein– son categorías morales que aún no le pertenecen. Son 
objetos divalentes.

Los atributos del objeto ideal consisten en la perfección y la  
omnipotencia –que  puede  ser  divina  o  demoníaca,  ambos 
extremos  resultan  válidos–.  Los  objetos  ideales  son 
monovalentes. 

Para su creación es necesario haber superado la relación de 
objeto parcial.

Recordemos ahora que –según pensamos– la identificación 
proyectiva en su integridad no se alcanza hasta finales de la 
posición  confusa.  Antes  opera  la  identificación  proyectiva 
primaria en la que no está presente la capacidad de control; en 
la  posición confusa la  omnipotencia  proporciona un control 
absoluto sobre el objeto, mayor aún que el que se pretende en la 
siguiente posición.

Los  objetos  parciales  persecutorios  son  expulsados  –
proyectados–  en  el  objeto  externo  que  al contenerlos y 
metabolizarlos permite su ulterior reintroyección como objetos 
gratificantes –o siquiera menos persecutorios–. Una parte de 
estos integrará el Yo y otra el ideal del Yo, instancia que valora 
el Yo y que más tarde formará parte del Superyó adulto.



La madre capaz-de-contener contribuye decisivamente a la 
formación de objetos gratificantes que,  por su condición, se 
estructuran en sus dos destinos posibles, el Yo y el ideal del Yo. 
De todas formas, a la madre más continente le resulta imposible 
elaborar  todas las  proyecciones persecutorias que recibe del 
bebé;  los reintroyectos de estas proyecciones conforman los 
aspectos retaliadores del incipiente Superyó, aún incapaz de ser 
normativo  y  los  objetos  persecutorios  satélites  del  Yo  en 
ciernes. La proporción de estos introyectos no llega a ser con la 
madre continente tan numerosa que impida la integración de un 
Yo omnipotente y un ideal del Yo hipertrofiado, o si se expresa 
en el lenguaje de las relaciones de objeto, de un Self grandioso 
con un objeto ideal. 

La idealización es una emanación del sí mismo en el objeto 
externo  que  se  vuelve  a  introyectar  como  objeto  interno 
magnificado. Lo ideal es un estado inmediato generado en el 
mismo sujeto,  aunque sea  resultado de la  acción del  objeto 
externo continente. 

La  idealización  es  la  consecuencia  posible  de  una 
autoafirmación  del  sujeto  con  fuerza  suficiente  para  ser 
transmitida a su entorno, es también una renegación primera de 
la dependencia que se transforma en acto de poder.

El acceso a la capacidad de idealizar posibilita el apoyo de la 
acción. A partir de ahora el acto no es sólo una mera operación 
defensiva que excorpora lo dañino e incorpora lo gratificante 
sino algo positivo que depara un yo-tú estable. La génesis de la 
idealización se pierde en el horizonte de lo sensible, del puro 
goce del movimiento referido al sí mismo como asiento inicial. 
Con esta capacidad es posible la construcción de un universo 
paidocéntrico,  regido  por  la  atmósfera  omnipotente  de  lo 
imaginario, donde el sí mismo es la medida de todas las cosas. 
En  este  entorno  la  gratificación  produce  una  extensión  del 
sujeto, cuyo topos incluye los objetos significativos del medio; 
la frustración aboca a la catástrofe, a la ruptura explosiva del 
tenso equilibrio, a la diáspora objetal y a la dispersión de los 
objetos  fundantes.  El  goce  esencial  de  estar  ahí,  sensación 



próxima a la elación, puede ser sustituido de forma abrupta por 
la tragedia de la explosión catastrófica.

La identificación proyectiva está ahora al  servicio de la  
autoafirmación prospectiva; la vuelta contra sí mismo de la  
implosión arrasadora.

El  objeto  externo,  idealizado  mediante  la  renegación 
purificadora y la identificación proyectiva, retorna como imago 
de una situación al espacio de un Superyó balbuciente, como 
vínculo autoafirmativo, como paradigma de la plenitud con el 
otro  desde  mí.  El  objeto  idealizado mora  en  el  interior  del 
sujeto, creando un espacio imaginario referente de todas las 
plenitudes, límite de las tendencias.

En  la  posición  confusa  reina  la  acción  deleitosa,  apenas 
ensombrecida  por  los  objetos  satélites  persecutorios  que  la 
renegación se encarga de mantener al margen, pero se trata a la 
vez de una dinámica frágil que ha de atemperar su acción a costa 
de  nuevos  reconocimientos  sobre  las  cualidades  del  objeto 
externo. Parte de su fuerza quedará domeñada por la represión 
cuyos efectos atenúan la tendencia constante al apoderamiento, 
al deseo de gozar desde la incorporación canibalística. El otro-
externo impone poco a poco su presencia y convive con el 
introyecto del mundo imaginario.

Para que el eterno retorno de la necesidad de depender no sea 
de nuevo caótico, es cada vez más precisa la represión: reprimir 
el acto, reprimir el poder destructor, reprimir la voracidad; el 
mundo  externo  reclama  su  parte  a  expensas  del  espacio 
desmesurado de la interioridad. Reprimir es recortar, antesala 
del intercambio, del vínculo madurado que anuncia la siguiente 
posición.

Sus primeras operaciones marcan el fin de la hegemonía de la 
posición confusa.



POSICIÓN DEPRESIVA

A partir del cuarto mes el objeto parcial es suplantado por el 
objeto total, dirá M. Klein, aunque la cronología que nosotros 
proponemos es bien distinta: abarca desde los 14-15 meses a los 
tres años, época en la que comienza el complejo de Edipo.

Cuando  M.  Klein  estudió  la  relación  entre  los  estados 
paranoides y depresivos escribió:

Considero  el  estado  depresivo  como  una  mezcla  de 
angustia  paranoide  y  de  estos  contenidos  angustiosos, 
sentimientos de desesperanza, defensas que se relacionan con 
la inminente pérdida del objeto total amado. La introducción 
de  un  término  para  estas  angustias  y  defensas  específicas 
puede fomentar  la  comprensión de  estas  estructuras,  de  la 
naturaleza de la paranoia y de los estados maniacodepresivos 
(M. Klein 1934).

Queda clara la exigencia clínica de esta posición, que fue 
introducida por M. Klein en 1934 tomando como inspiración el 
problema de la melancolía. El sujeto establece en este período 
relaciones  con  objetos  totales como  consecuencia  de  la 
progresiva importancia que cobra el principio de realidad. La 
aparición del objeto total desprovisto ya de las idealizaciones 
del período anterior, provoca que las pulsiones sexuales y la 
agresión acechen al  mismo objeto. Llega la  ambivalencia. El 
objeto amado coincide con el odiado y cualquier pérdida es 
atribuida a los efectos destructores del sadismo. En todo caso, el 
sujeto protagoniza sus acciones y puede hablarse, siquiera sea 
en cierta medida, de responsabilidad sobre las mismas. 

M. Klein afirma que el niño responde a las ansiedades de 
pérdida de tipo depresivo con defensas maníacas, es decir con 
una regresión a la  posición confusional. Por el contrario, la 
elaboración apropiada de esta posición se efectúa a expensas de 
la represión de los impulsos agresivos. Es pues la represión el 
mecanismo  por  excelencia  de  esta  fase  del  desarrollo  que 
analizaremos más abajo.



En la posición depresiva el sujeto está tenso, el atisbo de 
integración  recién  logrado  amenaza  con  romperse;  para 
mantenerlo es preciso controlar los vectores contrapuestos de 
amor-odio. 

La  identificación  proyectiva  coloca  en  el  objeto  partes 
sádicas del sí mismo sentando el prototipo del comportamiento 
celoso.  Al  mismo  tiempo,  la  identificación  proyectiva  se 
apropia de las partes protectoras del objeto total.

La ansiedad depresiva de esta posición se relaciona con la  
vivencia que el  sujeto tiene de su propia destructividad. Es 
ahora  cuando comienzan los  primeros  intentos  reparadores, 
como gran novedad frente a la anterior posición. 

Posición depresiva y ambivalencia

La ambivalencia es el estado final al que el manejo de las 
emociones  llega.  Lejos  quedó  la  divalencia  de  la  posición 
esquizo-paranoide,  hecha  a  expensas  de  la  escisión  entre 
sentimientos  gratificantes  y  persecutorios.  La  divalencia 
privativa del mundo regido por los parámetros externo/interno, 
que sienta las bases de las diferencias yo/otro, familiar/extraño, 
clan/muchedumbre, o bien conocido/desconocido. La agresión 
es el medio de que el incipiente sujeto se vale para aniquilar el 
peligro,  que  asienta  el  precario  sí  mismo  y  destruye  las 
asechanzas que contra él atentan. Más tarde, con la posición 
confusa,  se  estableció  una  suerte  de  univalencia.  El  mundo 
confusional  alberga  absolutos  que  se  constituyen como 
emanaciones del sí mismo. El universo confusional necesita ser 
único para conjurar  el  estallido,  la  fragmentación de la  que 
procede; es un espacio de identidades, de grandiosas evidencias. 
Por  el  contrario,  la  ambivalencia  pertenece  al  reino  de  lo 
dudoso, de la contradicción admitida como inevitable,  de la 
pérdida y de la  incorporación, de la  huella y la  historia.  El 
mundo anterior de las presencias que invitaban a la fusión, se 
sustituye poco a poco por el espacio de las pertenencias: tener y 



ser poseído, la especularidad muda en reciprocidad: yo soy un 
otro para ti; tú eres para mí. 

A  partir  de  ahora,  el  decurso  vital  será  un  esfuerzo 
permanente  por  resolver  sucesivas  e  interminables 
ambivalencias.

Dijimos que el mecanismo que regula lo más esencial de este 
periodo en el que la identificación proyectiva ha alcanzado un 
estado de madurez, es la represión. 

Larga es su historia, con dos raíces bien diferenciadas: una 
que se hunde en los albores del desarrollo, la represión primitiva 
(Urverdrangung), y otra de fundamentos sociales, la represión 
secundaria  o  represión por  antonomasia  (Verdrangung).  Por 
ahora sólo trabajaremos la primera.

Represión primitiva

Un  antecedente  de  lo  que  luego  se  llamará  represión 
primitiva,  aparece  ya  en  Estudios  sobre  la  histeria en  el 
apartado dedicado a Miss Lucy. Allí apunta por primera vez la 
existencia de un  retraso entre la experiencia traumática que 
llevará a cambios estructurales en la vida psíquica y la llamada 
experiencia  auxiliar  -o  desencadenante-  que  precipita  el 
síntoma. 

A lo largo de 1896 Freud tendrá ocasión de referir traumas 
infantiles cuyo recuerdo es despertado durante la pubertad a 
causa de excitaciones sexuales. 

Cuando un año después abandona la teoría del trauma para 
sustituirla por la correspondiente teoría de la fantasía donde se 
contempla por primera vez la sexualidad infantil24 los recuerdos 
sexuales de este período cobran una especial relevancia.

En  cualquier  caso,  el  primer  boceto  de  esta  noción  se 
encuentra en el capítulo VII de La Interpretación de los sueños:

Si  llamamos  a  uno  de  los  procesos  psíquicos  que  se 
desarrollan en el aparato anímico proceso primario no es por 
consideración a  su jerarquía y a  su más amplia capacidad 
funcional,  sino  que  también  me  he  permitido  que  en  su 



denominación  se  enuncien  asimismo  las  circunstancias 
temporales. No sabemos que exista ningún aparato psíquico 
cuyo único proceso sea el  primario.  Por tanto,  suponer su 
existencia es una ficción teórica. Pero lo que sí constituye un 
hecho es que los procesos primarios se hallarán dados desde 
un  principio,  mientras  que  los  secundarios  van 
desarrollándose  paulatinamente  en  el  curso  de  la  vida, 
inhibiendo y superponiéndose a  los  primarios  no logrando 
acaso  el  perfecto  dominio  sobre  ellos  hasta  el  punto 
culminante de la vida. A causa de este retraso de la aparición 
de los procesos secundarios, el núcleo de nuestro ser continúa 
constituido  por  impulsos  desiderativos  inconscientes,  se 
mantiene  incoercible  e  inaprensible  para  lo  preconsciente, 
cuya misión queda limitada de una vez para siempre a indicar 
a los impulsos desiderativos que provienen de lo inconsciente 
los  caminos  más  adecuados.  Estos  deseos  inconscientes 
representan para todas las aspiraciones anímicas posteriores, 
una  compulsión  a  la  que  tienen  que  someterse,  pudiendo 
esforzarse en descargarla y dirigirla hacia metas más altas. Un 
gran  sector  del  material  mnémico  permanece  también 
inaccesible  al  investimiento  preconsciente  a  causa  de  este 
retraso.

Entre las mociones de deseo indestructibles y no inhibibles 
procedentes  de  lo  infantil,  existen  además  algunas  cuya 
realización resulta también contraria a las representaciones 
con finalidad del pensamiento secundario. La realización de 
estos  deseos  no  provocaría  ya  un  afecto  placentero,  sino 
displaciente,  y es esta transformación de los afectos lo que  
constituye  la  esencia  de  aquello  que  denominamos  
«represión». La cuestión de por qué caminos y a través de qué 
fuerzas  puede  tener  lugar  tal  transformación  es  lo  que 
constituye el  problema de la represión; problema que sólo 
podemos limitarnos a rozar. Bastará hacer constar que en el 
curso  de  la  evolución  aparece  una  transformación  de  los 
afectos  (recuérdese  la  aparición  de  ascos  de  los  que  al 
principio  carece  la  vida  infantil),  que  se  halla  ligada  a  la 
actividad del sistema secundario. Los recuerdos de los que se 
sirve  el  deseo  inconsciente  para  liberar  afectos  no  fueron 
accesibles jamás para lo Prec., razón por la cual no puede ser 
inhibido su desprendimiento de afecto.  Esta generación de 
afecto  hace  que  tampoco  se  pueda  llegar  ahora  a  estas 
representaciones desde las ideas preconscientes a las que han 



transferido su fuerza de deseo. Por el contrario, se impone el 
principio del displacer que separa al  Prec. de tales ideas de 
transferencia,  las cuales quedan entonces abandonadas a sí 
mismas –reprimidas–, constituyéndose así en condición previa 
de  la  represión  la  existencia  de  un  acerbo  de  recuerdos 
sustraídos desde el principio al Prec.» (Freud 1900, pp. 522-
23).

En esas líneas Freud señala que:
1.  Existen  en  el  aparato  psíquico  recuerdos  infantiles  e 

impulsos  desiderativos  inaccesibles  a  los  requerimientos 
conscientes.

2.  Que  este  fenómeno  es  el  resultado  de  un  proceso  de 
desarrollo  que  se  conoce  como  «la  retrasada  aparición  del 
proceso secundario».

3. Que estos impulsos y recuerdos arrebatados ejercen su 
influencia posterior en todos los acontecimientos psíquicos a 
través de la fuerza desiderativa.

4. Que son necesarios para que se dé la represión secundaria.
En  conclusión,  estos  recuerdos  infantiles  carecen  de 

representación  ideativa  preconsciente.  Los  procesos 
preconscientes  de  pensamiento  que  son soporte  del  proceso 
secundario  son  descritos  en  este  texto  como  carentes  de 
cualidad, ésta se adquiere con los recuerdos verbales.

Freud asocia la aparición del proceso secundario, con los 
comienzos  del  preconsciente  y  el  establecimiento  de  la 
represión  originaria  con  la  adquisición  del  lenguaje.  Por 
consiguiente,  a  la  introducción  del  proceso  secundario  (el 
proceso psíquico del preconsciente) el cumplimiento de ciertos 
deseos  infantiles  desemboca  en  una  «transformación  del 
afecto.»  Desde  entonces  la  gratificación  de  estos  deseos 
provoca displacer. 

Estas reflexiones revelan aún ciertas debilidades y titubeos. 
Si este proceso comienza con el lenguaje, ¿cuándo termina? Por 
un  lado,  se  nos  dice  que  el  proceso  secundario  alcanza  su 
culminación en el  apogeo de la vida.  ¿Significa esto que el 



proceso de la represión primitiva prosigue hasta la etapa adulta? 
Aplacemos por el momento la respuesta.

En  Recuerdos  encubridores afirma  que  aunque  algunas 
personas pueden recordar acontecimientos del final del primer 
año de vida, en otros casos esa posibilidad comienza a los ocho. 
Las  cifras  difieren  mucho  a  lo  largo  de  su  obra.  Con 
Psicopatología de la vida cotidiana (1901) manifiesta que el 
espectro discurre desde el sexto mes hasta el sexto, o incluso, el 
octavo año; en Tres ensayos (1905) dirá que la amnesia se extiende 
hasta el sexto u octavo año. Sea cual fuere el momento, ¿por qué se 
detiene el proceso ahí?, ¿existe algún otro factor involucrado? 

En 1911, a propósito del Caso Schreber, amplía la visión del 
problema  que  había  expuesto  en  La  interpretación  de  los  
sueños.

Divide entonces la represión en tres fases:
1. La primera es la  fijación, condición necesaria para toda 

represión. La fijación se entiende como que un componente 
pulsional se inhibe en su desarrollo y no acompaña al resto en el 
camino evolutivo normal. Esta corriente libidinal se comporta 
en relación con las estructuras psicológicas posteriores como 
algo que pertenece al sistema de lo inconsciente, como algo 
reprimido.

2. La segunda fase es la  represión propiamente dicha que 
emana del Yo. Parece ser un proceso activo, mientras que el 
anterior, por contraste, se antoja pasivo.

3. La tercera fase, la más llamativa, consiste en el fracaso de 
la represión y el  consiguiente  retorno de lo reprimido.  Esta 
irrupción,  que  arranca  del  punto  de  fijación,  implica  una 
regresión a tal lugar.

Según Freud, se ofrecen dos posibilidades. Con la primera 
los  derivados  del  instinto  original  se  refuerzan  y  plantean 
conflicto con el Yo, lo que conduce a la represión. La segunda 
aparece cuando una tendencia psíquica más tardía despierta una 
intensa aversión desde el sistema consciente que conecta con la 
represión originaria. De esta forma, la represión se produce por 



el  esfuerzo  combinado  de  la  atracción  ejercida  desde  lo  
inconsciente (represión originaria) con la repulsión que opera  
desde lo consciente.

En los escritos metapsicológicos Freud ofrece la exposición 
más acabada hasta el momento sobre el problema.

La represión es considerada en sus páginas como algo que 
originado en impulsos instintivos internos y se diferencia del 
juicio de condenación, porque este último se basa en un rechazo 
judicativo. 

Para que se produzca la represión la pulsión debe despertar 
displacer y no placer. 

Ateniéndonos ahora a la experiencia clínica que la práctica 
psicoanalítica  nos  ofrece,  vemos  que  la  satisfacción  de  la 
pulsión  reprimida  sería  posible  y  placiente  en  sí,  pero 
inconciliable con otros principios y aspiraciones. Despertaría 
pues placer en un lugar y displacer en otro. Por tanto sería 
condición  indispensable  de  la  represión  el  que  la  fuerza 
motivacional del displacer adquiera un poder superior a la del 
placer producido por la satisfacción. El estudio psicoanalítico 
de las neurosis de transferencia nos lleva a concluir que la 
represión no es  un mecanismo de  defensa  originariamente 
dado, sino que, por el contrario, no puede surgir hasta después 
de  haberse  establecido  una  precisa  separación  entre  la 
actividad anímica consciente y lo inconsciente. La esencia de 
la represión consiste exclusivamente en rechazar y mantener  
alejados de lo consciente a determinados elementos (Freud 
1915a, p. 2054).

Y unas líneas después:

Tenemos, pues, fundamento para suponer una primera fase de 
la represión, una  represión primitiva  consistente en que a la 
representación psíquica de la pulsión se le ve negado el acceso a 
la conciencia.  Esta negativa produce una fijación, es decir que la 
representación de que se trate perdura inmutable a partir de ese 
momento quedando la pulsión ligada a ella. La segunda fase de 
la represión, o sea, la represión propiamente dicha recae sobre 
ramificaciones psíquicas de la representación reprimida [...] a 



causa de esta conexión sufren estas representaciones el mismo 
destino que lo primitivamente reprimido (Ibid. 1915a, p. 2054).

En  Lo inconsciente  (1915b) se añaden otras matizaciones 
centradas ahora en la disposición misma de la primera tópica.

La represión acontece a representaciones que se sitúan en la 
frontera entre los sistemas Inc. y Prec. En la medida en que la 
idea reprimida (retenida) en el sistema inconsciente es capaz de 
ejercer influencia continuada en el aparato psíquico indica que 
ha  conservado  su  investimiento  libidinal.  En  la  represión 
propiamente  dicha,  las  representaciones  del  sistema 
preconsciente han sido desinvestidas. La represión se dirige al  
afecto y no a la representación, no confundir por lo tanto con la 
supresión (Unterdrückung).

Necesitaríamos,  pues,  aquí  de  otro  proceso  que  en  el 
primer caso mantuviese la represión y en el segundo, cuidase 
de constituirla y conservarla; proceso que no podemos hallar 
sino admitiendo un contrainvestimiento por medio del cual se 
protege  el  sistema  Prec.,  contra  la  presión  de  la  idea 
inconsciente. En diversos ejemplos clínicos veremos cómo se 
manifiesta este contrainvestimiento, que se desarrolla en el 
sistema  Prec.,  y  constituye  no  sólo  la  representación  del 
continuado esfuerzo de una represión primaria, sino también 
la garantía de su duración. El contrainvestimiento es el único 
mecanismo de la represión primaria, en el caso de la represión 
propiamente dicha [secundaria] se agrega a él la sustracción 
del  investimiento  preconsciente.  Es  muy  posible  que  el 
investimiento sustraído a la representación sea empleado para 
el contrainvestimiento (Lo inconsciente, pp. 2069-70).

El estado de cosas se resume así:
1. Como resultado de la demora en la aparición del proceso 

secundario –característico del sistema preconsciente– asociado 
con  el  desarrollo  de  los  símbolos  verbales,  a  una  serie  de 
impulsos desiderativos y de recuerdos les faltan investimientos  
y representaciones preconscientes. Además, el cumplimiento 
de los citados deseos producirá en una época posterior displacer 



y al mismo tiempo placer, por las diferencias que existen entre 
el proceso secundario y el primario y ciertas prohibiciones que 
se internalizan mientras tanto.

Los  mencionados  impulsos  y  recuerdos  son  lo  que  está 
reprimido primariamente y además fijado. Al mismo tiempo, 
constituyen la condición necesaria para la represión secundaria.

2.  Desde  un  punto  de  vista  tópico  lo  reprimido  es 
inconsciente,  tanto  en  el  sentido  de  ser  inaccesible  a  la 
conciencia como en el de pertenecer al sistema inconsciente. El 
proceso de la represión tiene lugar, en Freud, en la frontera entre 
los sistemas Inc. y Prec. (Cs).

3.  En  las  perspectivas  dinámica  y  económica,  cualquier 
representación  reprimida  retiene  su  investimiento  en  lo 
inconsciente. La represión primitiva se mantiene en exclusiva 
por  el  empleo  continuado  de  energía  que  funciona  como 
contrainvestimiento en el sistema preconsciente. Esta fuerza se 
opone  a  las  presiones  que  emanan  desde  lo  inconsciente 
asociadas a las representaciones que sufren represión primitiva 
(y que resultan inalcanzables para el preconsciente). En el caso 
de  la  represión  secundaria  además  del  investimiento 
preconsciente  ésta  se  mantiene  gracias  a  la  extracción  de 
investimientos  preconscientes  de  las  representaciones 
preconscientes.

 Debido a sus vínculos asociativos con lo que se ha reprimido 
de manera primaria,  la represión secundaria está sometida a 
idénticas fuerzas represivas que el material arcaico.

Se mantienen los principios vistos en La interpretación de  
los sueños,  pero es necesario hacer algunas precisiones. Por 
ejemplo, si la represión originaria ha de explicar la amnesia 
infantil que se extiende de manera regular hasta el sexto año de 
la  vida,  es obligado  realizar ciertos  cambios. La  relación 
existente entre el establecimiento de la represión originaria y el 
despliegue del proceso secundario es adecuada con el resto de la 
teoría,  pero  todavía  no  hay  explicación  que  justifique  la 
duración del proceso, si ésta se ha de limitar a las vicisitudes del 
desarrollo preconsciente (Alvin 1967). Igualmente, al menos 



parte de esos derivados pulsionales sobre los que se ha ejercido 
la represión primitiva tienen representación verbal a esa edad, 
de manera que tendríamos que establecer esta excepción: no 
todo  el  material  está  sometido  a  la  ley  de  ausencia  de 
representación verbal. Además, resulta difícil de concebir a este 
proceso basado solamente en un retraso del desarrollo de tipo 
pasivo en relación con las edades más avanzadas. ¿Será acaso 
de naturaleza más compleja?  Quizás se  dé  un solapamiento 
entre ambos tipos de represiones; es decir, tal vez no exista una 
línea  divisoria  estricta  entre  la  cesación  de  la  primera  y  la 
aparición de la segunda.

A  partir  de  Inhibición  síntoma  y  angustia se  producen 
algunas  novedades.  Hasta  ahora  la  libido  reprimida  se 
transformaba en ansiedad, ahora es la ansiedad la que pone en  
marcha el  proceso de represión. Además desaparece de los 
escritos  el  concepto  sistema  Prec.,  queda  en  simple 
preconsciente. 

La  mayoría  de  las  manifestaciones  de  la  represión  que 
encontramos en nuestra actividad clínica se deben a la represión 
secundaria. Ahora existe el peligro de sobreestimar el papel que 
desempeña el Superyó en la represión. Es precisamente éste 
quien habría encargarse de marcar los espacios propios de cada 
tipo de represión; pero, ¿de que Superyó hablamos?, ¿hay que 
esperar al Superyó maduro o sólo basta con aludir a las primeras 
internalizaciones que formarán después esta instancia? 

Las  grandes  explosiones  ansiosas  ocurren  antes  de  la 
formación del Superyó y en los comienzos de la aparición de sus 
precursores. Por lo tanto, es muy probable, como apunta Freud 
en esta época, que las causas precipitantes de las represiones 
primitivas  sean  ante  todo  factores  cuantitativos  tales  como 
grados de excitación demasiado intensos y la  fractura de la 
barrera de protección contra los estímulos.

En esta obra señala también:

El Ello no puede experimentar  ansiedad tal  y  como le 
sucede al Yo, ya que no es una organización y no puede juzgar 
las situaciones de peligro. Por otro lado, a menudo sucede que 
los procesos empiezan en el Ello y esto provoca ansiedad en el 



Yo. Es probable que las represiones más arcaicas así como las 
más tardías estén motivadas por una ansiedad yoica de este 
tipo en relación con procesos específicos del Ello. De nuevo 
estamos diferenciando dos casos: en el primero algo acontece 
en el Ello que activa en el Yo una reacción ante la situación de 
peligro y le induce a dar una señal de ansiedad para que tenga 
lugar la inhibición; en el segundo una situación semejante al 
trauma del nacimiento se establece en el Ello y se desencadena 
una reacción automática de angustia. Los dos casos se pueden 
sintetizar si se tiene en cuenta que el primero se corresponde a 
la más temprana situación de peligro, mientras que el segundo 
se relaciona con cualquiera de los determinantes posteriores de 
la ansiedad que pueden ser derivados de aquella (Freud, 1926).

Vemos  que  la  represión  primitiva  es  condición para  la 
represión secundaria. Que las causas precipitantes de la primera 
son factores cuantitativos. Freud utiliza aquí la primera teoría de 
la angustia y no la segunda. Ahora, y en contraste con lo que 
expuso en años pasados, la represión primitiva es un proceso 
defensivo activo. 

Pero, ¿significa esto que lo que sostuvo anteriormente ha 
sido superado? ¿Cuál es la relación entre este proceso, el estado 
preconsciente y los símbolos verbales?

En los siguientes escritos freudianos no existen menciones 
explícitas a la represión primitiva que arrojen nueva luz sobre el 
tema.  Nos  habremos de contentar  con referencias  indirectas 
tales y como aparecen en Moisés y el monoteísmo:

Lo reprimido corresponde al Ello, también está supeditado 
a sus mecanismos y sólo se diferencia de éste en cuanto a su 
génesis.  La  diferenciación  se  lleva  a  cabo  en  una  época 
temprana cuando el Yo se desarrolla a partir del Ello. Una 
parte de los contenidos del Ello es incorporada entonces por el 
Yo y elevada al nivel preconsciente. Mientras que otra parte 
escapa a esta traslación, permaneciendo en el Ello en calidad 
de  «lo  inconsciente»  propiamente  dicho.  Pero  en  el  curso 
anterior de la formación yoica sucede que ciertas impresiones 
y funciones psíquicas del Yo quedan excluidas del mismo por 
un proceso defensivo, perdiendo su carácter preconsciente, de 
modo  que  nuevamente  se  ven  rebajadas  a  elementos 



integrantes del Ello. He aquí, pues, lo «reprimido» que existe 
en el Ello, por consiguiente en lo que se refiere al tráfico entre 
ambas provincias psíquicas, aceptamos, por un lado, que los 
procesos inconscientes del Ello pueden ser elevados a nivel 
preconsciente e incorporados al Yo; por otro lado, que los 
materiales  preconscientes  del  Yo pueden seguir  el  camino 
inverso,  siendo  relegados  al  Ello.  No  concierne  a  nuestro 
presente interés el hecho de que más tarde se delimite en el Yo 
un sector particular: el del Superyó (Op. cit. p. 3299).

Algo  parecido  vuelve  a  escribir  en  Compendio  del  
psicoanálisis (1939):

Lo inconsciente es la única cualidad dominante en el Ello. 
El  Ello y lo inconsciente se hallan tan íntimamente ligados 
como el Yo, y lo preconsciente, al punto de que esa relación es 
aún más exclusiva en aquel caso. Un repaso de la historia 
evolutiva  del  individuo  y  de  su  aparato  psíquico  permite 
comprobar  una  importante  distinción  en  el  Ello. 
Originalmente, desde luego todo era Ello, el Yo se desarrolló 
del  Ello por  la  incesante  influencia  del  mundo  exterior, 
durante  esta  lenta  evolución,  ciertos  contenidos  del  Ello 
pasaron al estado preconsciente y se incorporaron así al Yo, 
otros permanecieron intactos en el Ello, formando su núcleo 
difícilmente accesible. Mas, durante este desarrollo el joven y 
débil  Yo volvió  a  desplazar  al  estado  inconsciente  ciertos 
contenidos  incorporados  abandonándolos,  y  se  condujo  de 
igual manera frente a muchas impresiones nuevas que podría 
haber  incorporado,  de  modo  que  éstas,  rechazadas,  sólo 
pudieron dejar huellas en el Ello. Teniendo en cuenta su origen 
denominamos reprimido a esta parte del Ello. Poco importa 
que no siempre podamos discernir claramente entre ambas 
categorías  de  contenidos  éllicos,  que  corresponden 
aproximadamente a la división entre el  acervo innato y lo 
adquirido durante el desarrollo del Yo (Op. cit. p. 3390).

Estas largas citas sirven para esclarecer las dos perspectivas 
teóricas de Freud acerca de la represión originaria.

Ahora  en  términos  estructurales,  como  corresponde  a  la 
segunda  tópica,  se  puede  enunciar  que  los  contenidos 
reprimidos por la represión primitiva son los que pertenecen al 
Ello, a sus  contenidos intactos.  Lo reprimido tiene ahora un 



carácter  activo. En los años posteriores  no habrá represiones 
primitivas; los nuevos conflictos vienen elaborados mediante la 
represión  secundaria,  como señala  en  Análisis  terminable  e  
interminable (1937).

Podemos dar también ya una respuesta acerca del tipo de 
relación que existe entre el comienzo de la represión originaria y 
el desarrollo del estado preconsciente. 

En estas nuevas perspectivas, quizá Freud juzga ese proceso 
defensivo  activo  como  algo  dependiente  del  desarrollo 
preconsciente de la misma manera que la represión primitiva en 
su primera formulación, pero también podría juzgar que ésta es 
independiente  de  aquél.  Debería  ser  concebida en este  caso 
como una defensa de los primeros días, o tal vez semanas, del 
desarrollo. 

De  lo  que  Freud  expone  cabe  inferir  que  la  represión 
originaria sólo existe en la medida en que también exista el  
estado preconsciente. Al mismo tiempo, ya no se sostiene la 
estrecha asociación que antes vinculaba el estado preconsciente 
con los residuos mnésicos verbales  como del  preconsciente, 
ahora, la naturaleza de este habrá que buscarla en el proceso 
secundario.

Queda taxativamente enunciado que la represión primitiva 
deja de actuar como tal, dando paso a la represión secundaria. 

La represión secundaria o represión propiamente dicha
Brenner (1957), un estudioso de este mecanismo, divide el 

pensamiento freudiano sobre la represión en cuatro etapas. La 
primera de  ellas,  entre  1894  y  1896,  se  caracteriza  por  su 
relación con ciertos aspectos fundamentales en el tratamiento de 
los  neuróticos:  la  exclusión  de  la  conciencia  de  recuerdos 
desagradables tanto de la vida adulta como de la infancia y al 
mismo tiempo la gran resistencia que estos pacientes tienen para 
recuperarlos. 

Primero pensó que la represión era consciente pero ya en 
1896 la califica de defensa inconsciente. La condición previa 
para su advenimiento era una experiencia sexual desagradable –



aunque inicialmente pudiera haber sido grata–. En esta primera 
fase la represión es patológica y es el punto de referencia de las 
llamadas psiconeurosis de defensa.

En 1895, con ocasión de El Proyecto, trató de emprender un 
estudio fisiológico de lo inconsciente y más tarde escribirá que: 

En  lo  que  respecta  a  las  características  físicas  de  los 
estados  consciente  e  inconsciente  resultan  totalmente 
inaccesibles  para  nosotros.  Ningún  concepto,  ya  sea 
fisiológico  o  químico,  puede  dar  cuenta  de  su  naturaleza 
(1915b).

La segunda etapa abarca el período entre 1900 y 1906, en 
plena teoría de la fantasía. Reconoce que la represión es un 
fenómeno normal en la vida psíquica, la represión primitiva 
acontece a consecuencia de la maduración del aparato psíquico 
y será el fundamento de la llamada represión secundaria. La 
ausencia  relativa  de  la  misma  conduciría  a  las  conductas 
perversas.

También enuncia que este mecanismo no incide sobre los 
recuerdos  de  anteriores  experiencias  sexuales  sino  en  los 
representantes psíquicos de esos impulsos.

El acceso de los contenidos psíquicos a la conciencia tiene 
que  estar  ligado  a  representaciones  verbales  (1900).  Esta 
profunda  observación  anticipa  una  vía  actual  sobre  la 
neurobiología  de  la  represión  que  manifiesta  que  el 
procesamiento  de  la  información  a  nivel  inconsciente  está 
íntimamente ligado al funcionamiento del hemisferio derecho 
de características no verbales (ver Kissin, 1986).

En esta segunda etapa describe la represión infantil como esa 
represión que con el  desarrollo del sistema preconsciente se 
efectúa  sobre  ciertos  deseos  y  sobre  algunas  experiencias 
gratificantes que aunque en sus orígenes resultaron placenteras 
hoy despiertan malestar por entrar en conflicto con los valores 
del sistema preconsciente. Ello llevó a Freud a postular que una 
serie de recuerdos infantiles nunca llegarán a la conciencia.



La tercera etapa cubre los años 1911-1915. Los hechos más 
señalados  de  esta  época  son:  la  distinción  entre  defensa  y 
represión,  junto  con  la  elaboración  más  detenida  de  las 
diferencias entre represión primitiva y la represión propiamente 
dicha,  como  ya  hemos  visto  antes  y  el  análisis  de  las 
consecuencias que acontecen tras la misma. 

No  obstante,  la  represión  sigue  siendo  la  defensa  por 
excelencia. Los restantes mecanismos defensivos, tales como la 
formación reactiva, eran tenidos como contrainvestimientos que 
sucedían en ciertos tipos de represión.

La represión propiamente dicha se componía de dos tiempos: 
el  desinvestimiento  preconsciente  con  la  expulsión  de  los 
elementos  moralmente  objetables  y  el  sepultamiento  de  los 
mismos  en  lo  inconsciente  por  la  acción  de  la  represión 
primitiva. Freud consideraba diferentes tanto las operaciones 
específicas  como  las  consecuencias  de  la  represión  en  la 
normalidad y la neurosis.

La  cuarta  etapa coincide  con  la  aparición  de  la  teoría 
estructural  o  segunda  tópica.  Ya  había  observado  que  las 
resistencias contra las pulsiones podían ser inconscientes; eso 
llevaba a la paradoja de que en algunos casos tanto lo represivo 
como  lo  reprimido  podía  pertenecer  al  sistema  de  lo 
inconsciente;  al  mismo  tiempo,  las  tendencias  represoras 
parecían ser más afines con el sistema preconsciente que con lo 
inconsciente, esto apunta a que lo represor pertenece a la vez a 
lo inconsciente y a lo consciente.

La teoría estructural resuelve este problema. 
De manera simultánea Freud sostendrá otros puntos de vista 

en las relaciones entre ansiedad y represión. Ya dijimos antes 
que la ansiedad no es la consecuencia de la represión (primera 
teoría de la angustia) sino el motivo de la misma.

La relación entre defensa y represión se clarifica. Defensa 
será cualquier medio de que se valga el Yo para controlar o 
desviar un impulso considerado peligroso o que sea productor 
de ansiedad debido a su excesiva intensidad. La represión es una 
de esas defensas.



En 1932 se ocupa por última vez de la represión y aporta una 
serie de nuevos elementos:

La represión primitiva se activa cuando el Yo está expuesto a 
impulsos libidinales excesivos, previamente su acción sucedía a 
consecuencia  de  que  recuerdos  antes  gratificantes  evocaban 
ahora experiencias displacenteras.

También afirma que si un impulso ha sido asimilado por el 
Yo no genera  síntomas  neuróticos,  pero  si  fue  reprimido y 
forma aún parte del Ello continuamente presiona para descargar 
y  da  lugar  a  síntomas  si  los  contrainvestimientos  yoicos  se 
aflojan.

El  retorno  de  lo  reprimido ocurre  en  las  siguientes 
circunstancias: si el Yo se ha debilitado, cuando los impulsos se 
hacen más intensos o si una situación actual es tan parecida a 
aquella que fue reprimida que estimula su reaparición.

Piaget  (1973)  también  incluye  la  represión  en  su  teoría 
cognitiva.  Ciertos aspectos del  conocimiento son reprimidos 
porque entran en conflicto con un constructo dominante. En el 
ámbito de lo emocional un impulso sufre represión o es alterado 
por ella cuando colisiona con un contenido del Superyó.

La visión neurobiológica de la represión

Si bien Freud en la época del Proyecto no conseguía hallar el 
vínculo mediante el cual ciertos conceptos psicoanalíticos como 
la  represión  podían  emerger  de  bases  neurobiológicas  hace 
bastante tiempo que la situación ha cambiado.

Repasemos algunos de estos hallazgos:
Rosenblatt y Thickstum (1970), que diferencian la represión 

como hecho de la clínica y los mecanismos neurobiológicos 
subyacentes,  propusieron  una  posible  hipótesis  sobre  estos 
últimos:  un substrato  neurológico que  conserve  recuerdos o 
fantasías estimula a otros retículos corticales con el resultado de 
la  emergencia  de  tales  recuerdos  de  forma  consciente,  esta 
estimulación  podría  ser  activada  por  el  sistema  reticular 
ascendente,  pero también,  inhibida por otros circuitos o por 



medio  de  cambios  bioquímicos  en  la  conductividad  que 
tuvieron  lugar  cuando  la  irradiación  primera  a  los  centros 
corticales de la conciencia se acompañó de la estimulación de 
ciertos sistemas afectivos.

Es una aproximación al problema harto genérica.
La sección del cuerpo calloso con fines quirúrgicos, que deja 

aislados  a  ambos  hemisferios,  ha  permitido  pesquisar  con 
mayor claridad los cometidos de cada uno de ellos.

El modo de funcionamiento del hemisferio derecho recuerda 
en gran medida al del proceso primario; es decir, trabaja con 
representaciones de cosa, procesos lógicos no silogísticos, y 
mantiene  mayor  presencia  de  lo  simultáneo  que  de  lo 
secuencial.

Se  podría  plantear  que  en  personas  normales  ocurra  una 
inhibición funcional  de  las  vías  que transitan por  el  cuerpo 
calloso liberando el hemisferio derecho «reprimido» por alguna 
función del izquierdo.

Una represión de este tipo sucede cuando un niño recibe un 
mensaje positivo de su madre a nivel verbal y otro negativo 
proveniente de su expresión facial. Los engramas del hemisferio 
derecho  quedan  funcionalmente  desconectados  del  lado 
izquierdo y continúan su existencia propia. Se advierten ciertas 
concomitancias con el doble vínculo.

LeDoux  (1977)  ha  estudiado  pacientes  con  sección  del 
cuerpo  calloso  que  presentaban  suficientes  habilidades 
ligüísticas  en  el  hemisferio  derecho  y  encontró  que  estas 
personas evaluaban de manera sensiblemente distinta mediante 
los hemisferios derecho e izquierdo.

A su vez, Kissin (1986) acude a dos mecanismos cerebrales 
para tratar de explicar la represión. El primero comprende un 
sistema jerárquico que implica tanto estructuras subcorticales 
como corticales. En la versión jerárquica de la represión los 
estímulos  que  poseen  una  carga  emocional  negativa,  se 
reconocen  como  tales  en  los  centros  subcorticales.  El 
componente emocional es descifrado antes que el cognitivo. 
Los potenciales que provienen de estímulos emocionalmente 
amenazadores  son  reducidos  mediante  la  inhibición  del 



componente cognitivo. Esta inhibición sucede a través de los 
núcleos  talámicos  y  las  zonas  prefrontales  o  por  medio  del 
complejo amígdala/hipocampo. Kissin afirma que este sistema 
de represión jerarquizada está presente en todos los mamíferos.

Existe un segundo sistema, más avanzado, implicado en la 
represión y que sólo existe en el hombre. Basado en la literatura 
existente acerca de la especialización hemisférica, resume las 
diferencias  entre  el  proceso  cognitivo  y  el  emocional  y  la 
distinta forma en que se almacenan en los dos hemisferios:

1.  Los  estímulos  pueden  ser  seguidos  en  el  nivel 
subcortical en el tálamo y en los ganglios basales. De esta 
forma los  perceptos  cognitivos,  sobre  todo los  verbales, 
activan de manera específica el hemisferio izquierdo y los 
de  tipo  motivación-emoción  estimulan  el  hemisferio 
derecho.

Por  lo  tanto,  los  estímulos  cognitivos  no  sólo  serían 
procesados  de  manera  más  efectiva  sino  que  además  se 
consolidan mejor en el hemisferio izquierdo, mientras que 
los perceptos emocionales hacen lo propio de manera más 
eficaz en el derecho.

2.  Los  hemisferios  difieren  en  el  tipo  de  estímulos 
emocionales  que procesan y  por  lo  tanto en la  clase  de 
engramas  emocionales  que  contienen.  El  hemisferio 
derecho  se  encarga  de  los  perceptos  emocionalmente 
negativos, lo inverso sucede en el izquierdo.

La inyección en la carótida izquierda de amobarbital inhibe 
la  función  del  hemisferio  izquierdo  y  provoca  sentimientos 
catastróficos  de  culpa  y  depresión,  mientras  que  la  misma 
operación en el hemisferio derecho desata euforia y depresión.

Cabe  suponer  que  en  la  infancia,  antes  de  la  completa 
mielinización  del  cuerpo  calloso,  se  manejan  ante  todo 
engramas  preverbales  con  alto  contenido  emocional, 
procesados y almacenados fundamentalmente en el hemisferio 
derecho; si es así, los engramas de este hemisferio son  más 
primitivos, más emocionales y menos verbales y de contenidos 
más negativos –pensar en las ansiedades infantiles tempranas 
descritas por Klein- que los del izquierdo.



Es difícil no recordar aquí la represión primitiva.
3. Resulta evidente que los dos hemisferios operan con un 

distinto  nivel  de  conciencia  y  existen  tres  posibles 
explicaciones:

a) El hemisferio derecho posee poco lenguaje.
b)  El  hemisferio  derecho  tiene  menor  disponibilidad 

anatómica para el funcionamiento secuencial y las estructuras 
asociadas con las operaciones abstractas.

c) El hemisferio derecho puede tener un tipo sui generis de 
activación eléctrica. Kissin afirma que hay más actividad alfa en 
el derecho y más beta en el izquierdo, lo que podría sugerir 
actividades  corticales  diferentes,  con  más  participación  del 
sistema reticular ascendente en este último hemisferio y más 
estimulación talámica en el derecho.

4. El mismo autor supone que a bajos niveles de activación 
el hemisferio derecho se moviliza de manera específica por el 
ritmo alfa talámico y no por el sistema reticular ascendente con 
ritmo beta, lo que implica que el conocimiento logrado por el 
primero sería diferente al del hemisferio izquierdo, sometido al 
sistema reticular ascendente. Cuando el nivel de alerta es alto, el 
sistema  beta,  propio  de  la  sustancia  reticular  activadora, 
estimula aún con más intensidad a este hemisferio, pero debido 
a  las  diferencias  estructurales  entre  ambos,  el  estado  de 
conciencia  sigue  siendo  distinto.  Kissin  imagina  que  la 
conciencia propia del hemisferio derecho recuerda a los estados 
alterados de la misma.

5.  Existen  tres  alternativas  que  influyen  a  la  hora de 
acopiar  los  perceptos  en  uno  u  otro  hemisferio  para  su 
procesamiento  y  almacenaje:  verbal  versus espacial,  carga 
emocional  positiva  versus negativa  y  consciente  versus 
inconsciente.  Puede  decirse  que  los  estímulos  verbales, 
emocionalmente positivos y conscientes tienden a dirigirse al 
hemisferio  izquierdo,  los  de  tipo  inverso  lo  hacen  hacia  el 
derecho.



6. Es esencial tener en cuenta que en el cerebro normal 
aparecen rápidos cambios de dominancia cerebral que reflejan 
otros tantos giros en las tareas y conductas concretas, como ya 
señaló Gevins (1983), por lo tanto los engramas procedentes de 
los dos hemisferios que surgen del mismo episodio pueden ser 
procesados de forma diferente. A mayor abundamiento, ciertos 
esquemas  mentales  influidos  por  el  córtex  prefrontal  (que 
proceden  de  un  previo  entrenamiento  o  de  la  experiencia) 
pueden enviar  mensajes  inhibidores  a  un lado del  tálamo y 
activadores  al  otro,  con  el  resultado  de  una  activación 
hemisférica dispar. La parte frontal del sistema talamocortical 
se dedica a la actuación y a la planificación.

En lo que a la represión se refiere, Kissin rechaza la hipótesis 
de la comisurotomía funcional, que ya vimos, y apoya la teoría 
de mecanismos jerarquizados situados en el tronco cerebral que 
efectúan  estimulaciones  o  inhibiciones  de  tipo  cognitivo  y 
encaminan  de  modo  diferente  los  perceptos  hacia  cada 
hemisferio.  La  represión  puede  ser  el  resultado  de  una 
canalización  distinta  de  tipos  distintos  de  material  hacia 
procesamientos hemisféricos específicos.

Kissin postula al inconsciente en su teoría pero avisa de que 
sólo  una  parte  de  éste  se  corresponde  con  el  inconsciente 
freudiano. En su propuesta el inconsciente es un sistema en 
constante actividad de procesamiento de información bajo el 
control  del  complejo  tálamo-ganglios  basales, junto  con  el 
sistema  amígdalo-hipocámpico.  Se  estimula  por  influjos 
motivacionales-afectivos, cognitivos y viscerales.

Existe un inconsciente investido con engramas que en los 
orígenes  no  eran  peligrosos  para  el  organismo  y  que  han 
mantenido su valencia original, positiva o negativa, tiende a 
influir  en  el  comportamiento  normal  debido  a  la  carga 
emocional y al significado de los estímulos y otro inconsciente  
no  investido, que  contiene  engramas  que  plantean  serias 
amenazas a la integridad del sujeto y que han sido sometidos a 
inhibición cognitiva a nivel del tronco cerebral.



En una línea similar V. S. Ramachandran (1999) afirma que 
en  cualquier  momento  de  la  vigilia  nuestros  cerebros  son 
bombardeados por un sinnúmero de estímulos que deben ser 
incorporados en una perspectiva coherente basada en lo que los 
recuerdos  almacenados  nos  señalan  como  verdadero  tanto 
acerca de nosotros mismos como del entorno. El cerebro debe 
hallar algún camino para desempeñarse entre esa turbamulta de 
detalles, esta tarea la realiza el hemisferio izquierdo.

¿Qué ocurre cuando un suceso no encaja en el conjunto? Una 
opción sería empezar a construirlo de nuevo desde cero, pero en 
ese caso al poco tiempo el comportamiento se bloquearía. Lo 
que  en  realidad  hace  el  hemisferio  izquierdo  es  ignorar  la 
anomalía o alterarla hasta que resulte mínima de forma que no 
perturbe la anterior estabilidad.

Ramachandran sugiere que este modo de actuación está en el 
substrato de las defensas freudianas tales como la represión, la 
renegación, la confabulación, etc. Lejos de ser disadaptativos, 
estos mecanismos de defensa previenen al cerebro de que sea 
inundado por una auténtica explosión combinatoria. El precio es 
una cierta falsificación, preferible en todo caso a la posibilidad 
del caos.

Edelman  (1987,  1988,  1989,  1990)  ha  trabajado 
detenidamente el problema de la represión en su Teoría de la  
selección de grupos neuronales  (TSGN). Rechaza de manera 
taxativa todos los modelos de procesamiento de la información 
bajo el argumento de que el cerebro así considerado equivale a 
una  computadora,  capaz  sólo  de  manejarse  con  algoritmos 
preestablecidos.

Como ya tuve ocasión de señalar (Caparrós, 2002), la TSGN 
es un modelo neurológico que proporciona numerosos apoyos a 
la teoría psicoanalítica, entre ellos al concepto represión. Haré 
una exposición sucinta del mismo extraída del trabajo citado.

La  trilogía  básica  en  la  que  Edelman  desarrolla  su 
pensamiento  está  formada  por  Neural  Darwinism (1987), 
Topobiology (1988) y The Remembered Present (1989). Cada 



uno contribuye con una serie de conceptos a urdir la Teoría de 
la Selección de Grupos Neuronales (TSGN), que describe cómo 
se desarrolla el cerebro ontogenéticamente (Selección grupal 
del desarrollo), cómo se seleccionan esquemas de respuestas 
frente  a  otras  vías  anatómicas  alternativas  durante  la 
cotidianeidad experiencial del organismo (Selección grupal de 
experiencias neuronales) y, en tercer lugar, la manera en que 
interactúan  los  mapas  resultantes  entre  sí.  A  este  último 
fenómeno,  de  características  peculiares,  se  le  conoce  como 
reentrada.

Los conceptos y propuestas se desgranan desde un punto de 
partida:  la  materia  que  subyace  a  la  mente  nada  tiene  de 
especial, lo que hace único al cerebro es su organización.

El  cerebro  consta  de  varias  partes:  el  córtex,  donde  se 
centralizan  las  llamadas  funciones  cerebrales  superiores,  la 
palabra, el  pensamiento, los movimientos complejos,  etc.  El 
primer apunte sobrecogedor sobre la corteza es que existen en 
ella del orden de 1015  conexiones. Este número marca ya una 
diferencia, que de cuantitativa deviene en cualitativa, frente al 
modesto ordenador con el que se pretende comparar.  Ciertas 
comparaciones permiten aproximarse de manera intuitiva a lo 
que  decimos.  El  conjunto  de  estas  conexiones  y  todas  sus 
posibles combinaciones alcanza un número inimaginable: diez 
seguido de millones de ceros. Baste saber que el conjunto de 
partículas cargadas positivamente con que cuenta el universo es 
de  diez  elevado  a  la  potencia  ochenta,  un  número  ridículo 
comparado con el  anterior.  La riqueza de posibilidades  que 
encierran las conexiones cerebrales excede a la fantasía más 
desenfrenada. 

Además,  las  células  cerebrales,  como  hemos  dicho,  se 
organizan en estructuras funcionales. 

El cerebro humano dispone de conjuntos celulares integrados 
llamados núcleos, se relaciona con el mundo externo por medio 
de  las  neuronas  sensoriales que  captan  los  estímulos  que 
provienen del medio. Estas neuronas mandan impulsos a través 



de  otras  neuronas  –motoras  y  secretoras–  a  músculos  y 
glándulas.

La mayor parte  del  tejido cerebral  no recibe influjos del 
medio sino de diversas zonas del interior del mismo, que a su 
vez envían sus estímulos a  otras regiones.  Gran parte  de la 
actividad cerebral es interna. 

En  ocasiones,  las  neuronas  componen  entre  sí  una 
configuración peculiar que llamamos, con Edelman, mapas. Los 
mapas neuronales hacen corresponder puntos situados en los 
receptores corporales con otros que se ubican en las capas del 
cerebro.  Los mapas cerebrales  se  relacionan entre  sí  con la 
ayuda de innumerables conexiones, muchas de ellas cruzan el 
cuerpo calloso, vinculando los dos hemisferios.

Cada fragmento de tejido cerebral consiste en un retículo que 
reacciona a los impulsos eléctricos y a los mediadores químicos. 

En otras palabras, cualquier sector cerebral, por pequeño que 
sea,  es  una  compleja  estructura  cuyos  alcances,  merced  al 
sinnúmero de conexiones que establece, es difícil de imaginar y 
en  todo  caso  queda  lejos  de  la  linealidad  de  los  primeros 
modelos que se han hecho sobre el cerebro.

La organización de los mapas se efectúa al menos en dos 
etapas:  en  la  primera  el  crecimiento  de  las  neuritas  de  las 
neuronas periféricas diseña un primer y tosco mapa; en una 
segunda éste se refina y se hace más concreto, eficaz y singular 
por la acción de las neuronas centrales. 

Las conexiones que los integran no están especificadas de  
manera  rigurosa  por  los  genes, de  forma  que  cada  mapa 
neuronal es único y propio del ser que lo porta –difieren incluso 
en los gemelos–; prueba fundamental de la capacidad que el 
tejido  cerebral  posee  de  autoorganizarse  en  el  curso  de  su 
interacción con el medio.

La disposición que adoptan los mapas neuronales los aleja 
cada vez más de la estructura típica del ordenador. Al explorar 
con  electrodos  el  retículo  microscópico  de  las  sinapsis  nos 
encontramos con la sorpresa de que la mayoría son silenciosas, 
no registran descargas. ¿Para qué, entonces, estos complicados 
diseños sin cometido aparente?, ¿son huellas de una función que 



dejó de ser, acaso reservas latentes prontas a manifestarse si las 
circunstancias lo requieren?, ¿por qué ese lujo en la austera y 
ahorrativa evolución? 

La extensión de los mapas muda con el curso del tiempo. 
Esta variabilidad –dado que tienen una realidad anatómica– sólo 
se explica por muerte neuronal. Pero, a la vez, sabemos que el 
número de mapas alternativos es muy alto, he aquí quizá uno de 
los posibles empleos de esas sinapsis silenciosas.

Los mapas neuronales, y otros sistemas que describiremos, 
permiten ir bosquejando respuestas a preguntas tales como ¿qué 
ha sucedido para que un animal que al comienzo de su vida sólo 
ha sido confrontado con un número pequeño de sucesos, o de 
objetos, sea capaz de clasificar por categorías o reconocer un 
número ilimitado de nuevos acontecimientos? ¿Cómo consigue 
generalizar  y  construir  universales?  Esa  generalización  es 
además prelingüística, lo que lleva a afirmar que su naturaleza 
es muy arcaica.

No  es  preciso  recurrir  al  innatismo para  desbrozar  estos 
interrogantes.  Las  necesidades  adaptativas  dan  cuenta  de 
muchos de estos enigmas, sin que haya que invocar recursos 
más o menos metafísicos. 

Sigamos, paso a paso, con nuestro primer sistema. 
Ya se dijo que la capacidad de disponer el mundo en objetos 

depende de los mapas neuronales y no de facultades innatas, ni 
de dones prescientes. Pero, los procesos perceptivos resultan 
unitarios o, si se quiere, integrados para quien los capta, siendo 
así  que  en  su  gestación  intervienen  múltiples  factores  que 
complican el terso y primitivo panorama del localizacionismo. 

¿Qué organiza esta síntesis? Se sabe, por ejemplo, que en lo 
que respecta a la visión existen más de veinte centros cerebrales 
funcionalmente interconectados y que cada uno posee su propio 
mapa. Estas estructuras, y no las neuronas, son las  unidades 
mínimas que debemos considerar; pero, al mismo tiempo, la 
riqueza  productiva  del  cerebro  la  proporciona  su  compleja 
interacción.

Edelman  considera  que  una  teoría  del  desarrollo  de  las 
funciones  cerebrales  superiores  debe  rendir  cuenta  de  la 



capacidad de definir los objetos y de generalizarlos y eso es lo 
que se propone hacer con el auxilio de los mapas neuronales.

Lo sustancial  del cerebro –dirá– es que su morfología es 
producto de una evolución. Además, el cerebro está compuesto 
por  dispositivos  dinámicos  dotados  de  memoria.  Lo  que 
equivale  a  decir  que  modificaciones  e  improntas  anteriores 
influyen sobre las que después sucedan. 

«Evolución» para dar cuenta de los cambios insensibles que 
tienen lugar en dilatados periodos de tiempo; «memoria» como 
lugar dinámico de confrontaciones y diferencias impregnadas 
por el proceso temporal, lejos ya del mero e inerte depósito de 
las descripciones clásicas que ni tan siquiera puede aspirar a ser 
fiel.  En el  aspecto mnésico de la  replicación nos ganan los 
ordenadores.

El  comportamiento  del  sistema  nervioso  está,  en  cierta 
medida,  autoengendrado  por  bucles:  la  actividad  cerebral 
conduce  al  movimiento,  que  lleva  a  otras  sensaciones  y 
percepciones que impulsan a nuevos movimientos. Los niveles 
y los bucles entre estos constituyen el objeto más complejo que 
conocemos,  además  se  modifican  constantemente  y  son  las 
señas de identidad de eso que coloquialmente llamamos proceso vital.

La organización dinámica, el proceso, es lo fundamental en 
el curso de la mente.

Otro paso más: el pensamiento es un discurrir reflexivo y 
recursivo que  produce  la  ilusión  de  ser  autosuficiente para 
desvelar su propia naturaleza. Pero no es así. En realidad, el 
pensamiento es un derivado, una consecuencia, una propiedad. 
Todo lo preciosa que se quiera, en especial para los humanos 
que  lo  utilizamos  de  vez  en  cuando  y  quizá  menos  de  lo 
deseable, pero que está lejos de alcanzar esos acentos a la vez 
autónomos y angélicos con los que se le suele conocer. 

La  condición  mínima  necesaria  para  la  emergencia  de 
fenómenos mentales es un tipo específico de morfología. Tanto 
la  macro  como  la  micromorfología que  subyace  al 
comportamiento  afloró  en  el  curso  de  la  evolución  de  las 
especies  y  el  comportamiento  mismo modifica  la  selección. 



Para  aclarar  estos  extremos  es  útil  realizar  una  brevísima 
incursión a la embriología, que será el segundo tema que capte 
nuestro interés en la teoría de Edelman. 

Es sabido que las células se dividen y trasmiten el mismo tipo 
de  DNA a  las  células  hijas.  Las  células  migran,  mueren  y 
también, aspecto este menos conocido pero muy importante, se 
adhieren; en otros momentos pierden su adherencia para poder 
migrar.  Finalmente,  se  diferencian, cuando  reciben  señales 
específicas que provienen de determinados lugares del embrión 
que se está formando. Emergen entonces grupos concretos de 
proteínas producidas gracias a la activación de ciertos conjuntos 
de genes presentes en la célula indiferenciada. 

Según sea el tipo concreto de proteína se ofrecen ahora tres 
posibilidades que rompen los diseños estáticos de las células: 
las  mencionadas  capacidades  de  adherirse,  de  emigrar  y  de 
diferenciarse. En todo caso, las células importan no sólo por su 
simple ser sino también por estar con otras células y por eso su 
duende colectivo. Poco son aisladas y mucho ganan en grupo.

Para  nuestro  propósito  actual  basta  recordar  que  en  la 
gástrula  se  han  formado  por  diferenciación  tres  hojas 
blastodérmicas  llamadas,  respectivamente,  ectodermo, 
mesodermo  y  endodermo.  Ahora  acontece  un  hecho 
extraordinario  que  se  conoce  con  el  nombre  de  inducción 
embrionaria, el conjunto de mecanismos mediante los cuales se 
produce  comunicación  entre  las  respectivas  hojas 
blastodérmicas.  Las  células  mesodérmicas  envían  señales  al 
ectodermo donde se produce una diferenciación topobiológica 
en una sección central que formará la llamada placa neural, el 
resto devendrá piel.

Estos  sorprendentes  fenómenos  que  suceden  a  nivel 
molecular, ocurren en función del momento del desarrollo y de 
la posición de las células y culminan en la forma característica 
de cada especie.

Edelman  (1987)  ha  mostrado  que  diversos  conjuntos  de 
células se seleccionan por su calidad de respuesta, que viene 



determinada por su DNA aunque no de una manera completa 
sino que su forma de multiplicarse, de desplazarse, de crear 
barreras,  de  especializarse frente  a  otras  células  vecinas,  de 
reforzar sus conexiones sinápticas, si la función lo requiere, o de 
debilitarlas  en  caso  contrario,  siguen  los  dictados 
fundamentales  de  la  selección  natural.  Es,  por  lo  tanto,  un 
verdadero darwinismo neuronal.

Todo  este  complicado  proceso  sucede  gracias  a  unas 
moléculas morforreguladoras que coordinan la adherencia y el 
movimiento. Se trata de proteínas formadas por un conjunto de 
genes llamados homeóticos que ejercen su cometido en lugares 
específicos  del  embrión,  la  función  consiste  en  adherir las 
células a un substrato o bien crear relaciones entre ellas. Se han 
descrito  tres  grupos  diferentes:  moléculas  de  adherencia  
celular (CAM), que aglutinan las células entre sí; moléculas de 
adherencia al substrato (SAM), que forman un magma sobre el 
que  más  tarde  se  deslizarán  aquéllas  y,  finalmente,  las 
moléculas de conjunción celular (CJM) que permiten que las 
células,  una  vez  adheridas por  las  CAM,  formen  capas 
epiteliales. Estas moléculas están en la entraña misma del curso 
morfogenético. 

El cerebro se forma, tenazmente, a partir de esta clase de 
procesos impulsados por una emisión de señales en el sistema 
nervioso de carácter topobiológico, de tipo neuroquímico y de 
consecuencias esenciales en la distribución espacial. Los mapas 
neuronales ya mencionados representan uno de sus resultados 
más importantes: son lo que son por su organización interna, el 
lugar donde se sitúan y las conexiones que establecen.

Debemos ahora intentar avanzar en la cuestión de cómo los 
sistemas biológicos llegan a ser capaces de reconocer. 

Por reconocimiento se entiende la correspondencia continua 
de tipo adaptativo de elementos de un dominio físico dado, con 
las novedades que acontecen en los elementos de otro dominio 
físico  más  o  menos  independiente  del  primero,  ajuste  que 
sucede en ausencia de una instrucción previa. Es un concepto 
arduo de captar. 



Un  ejemplo  extraído  del  proceso  evolutivo  ayuda  a 
entenderlo. En el curso de la evolución, los organismos –que 
son elementos del primer dominio– se adaptan más o menos a 
los acontecimientos del medio –que componen los elementos 
del  segundo  dominio–.  La  adaptación  sucede  aunque  los 
cambios sean imprevisibles. El proceso de adaptación consiste, 
precisamente,  en  la  selección de las  variantes  que mejor  se 
acoplan al entorno. Lo que hace mejores a estas variantes no 
proviene de ninguna instrucción a priori que las prepare para 
afrontar  los  cambios  del  medio.  La  evolución  opera  por 
selección no por instrucciones previas.

La teoría elaborada por Edelman para dar cuenta a nivel 
neurobiológico de esta problemática que se llama, como hemos 
dicho, Teoría de la Selección de Grupos Neuronales (TSGN), 
permite,  en  palabras  del  autor,  construir  un  puente  entre  la 
psicología  y  la  fisiología.  Para  seguir  profundizando  es 
necesario ahora considerar tres conceptos, que mencionamos 
antes de pasada, en los que se sustenta: la selección de grupos  
neuronales, la reentrada y las cartografías globales. 

La TSGN se funda además sobre tres principios básicos. El 
primero afirma que la selección que tiene lugar en el curso del 
desarrollo  conduce  a  la  formación  de  la  neuroanatomía 
característica  de  una  especie  dada,  que  ofrece  una  enorme 
variación en el plano microscópico debido a los CAM y los 
SAM,  a  las  fluctuaciones  celulares  de  tipo  estocástico,  al 
crecimiento de las prolongaciones celulares y a la misma muerte 
de  las  neuronas.  Importa  recordar  que  el  conjunto  de  este 
proceso es de naturaleza selectiva (Edelman 1992, p. 129) y las 
neuronas que en él intervienen se encuentran inmersas en una 
competición topobiológica. Se llama repertorio primario a toda 
la población de grupos neuronales diferentes que pertenecen a 
una región cerebral dada, que se compone de retículos formados 
por medio de la selección somática. El código genético se limita 
a imponer una serie de condiciones al proceso de selección que 
en sí es epigenético.

El segundo principio aporta un mecanismo suplementario de 
selección que, en general, no hace intervenir a modificaciones 



de la estructura anatómica. A causa de los comportamientos del 
animal, sus conexiones sinápticas se refuerzan o debilitan como 
consecuencia  de  procesos  bioquímicos  específicos.  Este 
mecanismo, que subyace a la memoria, troquela por selección 
diversos circuitos funcionales. A un conjunto determinado de 
éstos se le denomina repertorio secundario. 

El tercer principio concierne a la forma en que los fenómenos 
selectivos descritos en los dos casos anteriores colaboran para 
articular  psicología  y  fisiología.  Indica  cómo  los  mapas 
cerebrales que ya conocemos interactúan mediante un proceso 
denominado  reentrada.  Este es el  punto álgido de la teoría, 
pretende dar cuenta de la forma en que se coordinan las áreas 
cerebrales que aparecen en el curso de la evolución para originar 
nuevas funciones. Para alcanzarlas, los repertorios primarios y 
secundarios deben formar los mapas, éstos se relacionan entre sí 
mediante conexiones recíprocas en paralelo.

Una de las premisas fundamentales de la TSGN es que la 
coordinación  selectiva  de  estructuras  complejas  de 
interconexión entre grupos neuronales por reentrada está en la 
base del comportamiento.

Así como la evolución opera en la unidad que conocemos 
como individuo, la TSGN lo hace no sobre la neurona misma 
sino en un conjunto de éstas estrechamente integrado que se 
conoce como grupo neuronal.

Existen para Edelman dos tipos de organización neurológica, 
una compuesta por el hipotálamo, la hipófisis, partes del tronco 
cerebral,  la  amígdala,  el  hipocampo  y  el  sistema  límbico, 
encargados de mantener la homeostasis y de otro el córtex, el 
tálamo  y  el  cerebelo,  responsables  de  las  interacciones 
sensoriales  exteroceptivas  con  el  medio.  Esta  disposición 
recuerda a la planteada por Freud en el Proyecto.

Importa  señalar  que,  de  acuerdo  con  Freud,  los  estados 
inconscientes  se  derivan  originalmente  de  interacciones 
sistemas hedónicos, percepción y lenguaje. Algo similar a un 
conjunto  de  categorías  conceptuales  cuyos  contenidos  son 
recategorizados por la  memoria.  La TSGN implica sistemas 
dependientes de valores en el aprendizaje y en la conciencia. 



La represión freudiana no es inconsistente con este modelo. 
Para Freud, los estados inconscientes se derivan originalmente 
de las  interacciones de sistemas hedónicos dependientes  del 
valor con la percepción y el lenguaje. Forman un conjunto de 
categorías  conceptuales  cuyos  contenidos  están  sujetos  a  la 
recategorización mnésica.

Las  alteraciones  de  las  conexiones  sinápticas  de  los 
apéndices corticales –cerebelo, hipocampo y ganglios basales– 
durante  la  formación  inicial  de  la  memoria  a  largo  plazo 
intervendrían  en  la  facilidad  con  que  éstas  puedan  ser 
convocadas.  La  conexión  de  los  citados  apéndices  a  las 
aferencias  hedonistas  y  a  los  sistemas  de  valoración, 
representan un esbozo de mecanismo para la represión. Estados 
tempranos de conciencia que impliquen otros valores afectan 
también al grado de asociación de tales memorias a largo plazo, 
modificando conceptual y lingüísticamente a las áreas de los 
impulsos. El resultado es la represión.

Para terminar B. Jones (1993), que ha estudiado la represión 
tanto en su dimensión histórica como neurológica, distingue 
cinco tipos diferentes.

El  primer  tipo,  que  llama  represión  preverbal  infantil, 
equivale a la represión primitiva de Freud. Los recuerdos no 
verbales cuya emergencia se estimula en la transferencia hallan 
representación verbal con una apariencia muy velada, parecida 
a la representación onírica y a través de ella se hace posible al 
trabajo analítico.

El  segundo  tipo acontece  tras  la  aparición  del  lenguaje 
cuando ciertas experiencias afectos o derivados pulsionales son, 
a  pesar  de todo,  experimentados y codificados en forma no 
verbal.  Podríamos  llamarla  represión  infantil  postverbal. 
Sucede cuando un niño que habla vive una experiencia para la 
que  no  tiene  aún  palabras.  Estos  dos  tipos  de  represión 
encuentran fácil  acomodo en las teorías neurológicas.  En el 
modelo  de  Edelman las  experiencias  reprimidas  pueden  ser 
conceptuadas  como  unidades  codificadas  carentes  de 
conexiones con las posteriores unidades lingüísticas.



En el  tercer tipo de represión, que depende de un estado 
concreto,  una  experiencia  o  sentimiento  queda  inaccesible 
porque  el  sujeto  estaba  sumido en  un  estado de  conciencia 
alterado  cuando  tuvo  lugar.  En  la  teoría  de  Edelman  los 
acontecimientos  sucedidos  durante  un  estado  alterado  de 
conciencia  deben  considerarse  como  codificados  en 
subunidades que solo se reactivan si lo están otras unidades 
correspondientes al estado real.

En cuarto lugar la represión propiamente dicha. En ella esos 
recuerdos,  sentimientos  o  deseos  que  fueron  una  vez 
conscientes y accesibles a la representación verbal se excluyen 
de la memoria consciente. Como Freud señaló, se debe a la 
aparición de culpa, vergüenza, o displacer. B. Jones sugiere que 
esta represión tiene lugar de dos maneras diferentes: la primera 
comienza con una supresión activa del contenido en cuestión y 
se consigue automatizar con la repetición de la supresión. Puede 
llamarse supresión automatizada. El segundo mecanismo actúa 
fuera de la conciencia. Si un recuerdo o deseo está asociado a 
dolor,  vergüenza  o  disgusto  o  cualquier  otro  tipo  de  afecto 
displaciente,  se  inhibirá  la  recuperación  consciente  por 
mecanismos  que  explica  el  condicionamiento  operante. 
Llamemos a este quinto tipo represión condicionada. 

En el  modelo de Edelman, este autor ha sugerido que la 
conexión de los apéndices corticales a las aferencias hedónicas 
y  a  los  sistemas  de  valores  procura  un  mecanismo para  la 
represión freudiana.

REFLEXIONES FINALES SOBRE EL CONJUNTO DE LAS POSICIONES

La posición aglutinada  está;  queda ahí con su importante 
cometido de anunciar e introducir el psiquismo. La posición 
depresiva, con su peculiar organización, se desempeña junto 
con  las  organizaciones  esquizo-paranoide  y  confusa  que  la 
precedieron en el tiempo. Un mecanismo sirve de eje para las 
transiciones entre una y otra, la identificación proyectiva, que 
primero se encarga de una relación de objeto parcial, más tarde 



de una relación de objeto ideal, ya con ambiciones de control y, 
finalmente, de una relación de objeto total. 

A medida que el desarrollo avanza, las mociones pulsionales 
son menos intensas, aumentan las capacidades cognoscitivas y 
la memoria. Las buenas vivencias que en un desarrollo normal 
predominan sobre las malas, hacen posible tanto la integración 
del Self como del objeto. 

La formación plena de símbolos y la entrada definitiva en el 
principio de realidad son otros tantos logros de esta posición. 

La  subjetividad,  también llamada por  Ogden  vivencia  de 
Yoidad,  sucede  a  un  tiempo que  la  diferenciación  símbolo-
simbolizado. Lo simbolizado –el referente de mis pensamientos 
en  lo  real–  se  libera  del  símbolo  creado  por  mí  –mis 
pensamientos y sentimientos sobre aquello que percibo–. En la 
posición esquizo-paranoide operaba la ecuación simbólica, en la 
que el símbolo y la cosa equivalían y eran intercambiables. El 
pensamiento concreto propio de esta posición impide la toma de 
distancia.  En  la  posición  confusa  la  subjetividad  no  es 
enteramente posible ya que existe una suerte de simetría entre el 
Self y  el  objeto,  que  aún estando separados  no  alcanzan  la 
categoría plena de relación diferenciada sujeto-objeto. 

Ser sujeto pleno implica a) la capacidad de discriminarse del 
objeto, que es algo  como yo y a la vez  distinto a mí;  b) la 
facultad  reflexiva:  pensarse  a  sí  mismo  como objeto;  c)  la 
posibilidad de mediar entre lo pensado y el pensamiento; d) la 
facultad de vivenciarse como intérprete de sus percepciones.

Los  sucesos  son  interpretables  en  la  posición  depresiva, 
aunque ello no lleva automáticamente a crear significado, que es 
patrimonio de la colectividad, con el lenguaje como vehículo 
para  un  sistema  compartido  de  símbolos  y  conocimientos 
(Habermas 1968). 

Sobre  las  distintas  ansiedades  que  acontecen  en  las 
posiciones  esquizo-paranoide  y  depresiva,  el  citado  Ogden 
(1989)  hace  unas  interesantes  reflexiones.  La  ansiedad 
persecutoria de la primera de ellas no revela miedo a la muerte, 



como diría Bion, sino temor a la «niquilación». Este neologismo 
de Kojève (1934-35)25 implica no la muerte –que presupone una 
existencia–  sino  desaparición  o  destrucción.  La  ansiedad 
depresiva  es  temor  a  la  pérdida  del  objeto,  la  ansiedad 
catastrófica avisa de la fragmentación.

En la posición depresiva se renuncia a la omnipotencia que 
había caracterizado a la posición anterior y se abre el camino de 
la  separación  cabal.  En  efecto,  la  omnipotencia  era  una 
condición puente para arrostrar una separación que se presiente 
inevitable pero para la que el protosujeto no está preparado. Es 
una omnipotencia grandiosa, si cabe la expresión, que a la vez 
idealiza el objeto y que tiende con él un lazo mágico en un idilio 
especular.  En la  posición confusa no ha entrado la  historia, 
aunque es su antesala. 

La niquilación impedía la historia, con ella llega la noche y 
hay que comenzar de nuevo, como en el cuento de Asimov26, es 
reflexión y pasado. La posición depresiva marca la entrada en 
ésta  hasta  tal  punto  que  Ogden  querría  llamarla  posición 
histórica,  aunque  con  el  mismo  derecho  cabría  darle  los 
nombres de posición reflexiva o posición simbólica.

Hemos  señalado  ya  otras  veces  que  el  tiempo  esquizo-
paranoide es un tiempo propositivo, el tramo confuso, con su 
pensamiento  mágico,  se  identifica  con  la  acción,  la  etapa 
depresiva es momento de reflexión, de elaboración. Por eso el 
hecho  transferencial  es  en  sí  un  acto  regresivo  –aunque 
imprescindible  en  el  proceso  terapéutico–  que  entraña  la 
repetición; repetición que no sabe qué está iterando de manera 
incansable,  en  un  presente  extenso,  interminable.  La 
interpretación rompe ese bucle sin fin y arroja a la transferencia 
en  la  historia  y  así  el  acto  transferencial  puede  ocupar  el 
espacio-tiempo que le corresponde: fue en otra parte y en otro 
momento, ya no es, aunque el inconsciente intemporal se resista 
al proceso.

La interpretación en su sentido pleno es algo que el sujeto 
sólo  puede  captar  desde  la  posición  depresiva  –o  en  su 
prolongación natural: el espacio edípico–. El Yo en fuga admite 
únicamente  la  contención;  el  Yo  épico  necesita  descubrir 



significados  que  le  vienen  dados  desde  el  exterior;  el  Yo 
histórico puede ser interpretado, devuelto a su propio proceso. 
La  interpretación  es  palabra,  la  palabra  lenguaje  y  éste  el 
requisito para el cumplimiento acabado de la represión y, con 
ella,  la  definitiva  entrada  en lo  social.  Porque,  como Freud 
descubre pronto, la represión es ante todo un mecanismo normal 
con repuntes patológicos y no a la inversa.

En la posición equizo-paranoide las emociones acontecen, 
no  existe  ese  sujeto  que  obre  como  atractor  y  que  sepa 
apropiarse de ellas asumiéndolas y protagonizándolas.  En la 
posición confusa las emociones son la atmósfera que recubre la 
relación especular de dos para convertirse en algo propio más 
tarde en la posición depresiva.

La relación inextricable entre las tres posiciones se mantiene 
siempre.  Baste  recordar  que  ante  una  vivencia  lo 
suficientemente  intensa  se  entremezclan  las  amenazas  de 
niquilación, la catástrofe, en fin la muerte misma. Niquilación 
es negación de la propia existencia, nadie protagoniza nada, eso 
sucede… Catástrofe es aniquilación y aniquilación cósmica, el 
destino de la tragedia, la voluntada ominosa que, por serlo, me 
dota de una cierta subjetividad, aunque sea mera ilusión, simple 
emanación del Otro idealizado. La muerte exige un sujeto que 
sepa,  que  se  haga  cargo.  A  nadie  le  mueren,  se  muere,  en 
indeclinable subjetividad, en la soledad del sí mismo.





NOTAS

1. Prólogo de A. Green al libro de B. Brousset, Psychanalyse  
du lien. Paris, Le centurion, 1988.

2. Green, Ikonen, Laplanche y otros, La pulsión de muerte. 
(1986) Amorrortu Eds., B. Aires 1989, p. 22. 

3. D.  Lagache,  « La  Psychanalyse  et  la  structure  de  la 
personalité ». La psychanalyse 6, p. 5. J. Lacan, « La relation d
´object. » Seminario 1956-57. R. Schafer, «A new language for 
Psychoanalysis». New Haven Yale Univ. Press., 1976.

4. Ver mi trabajo «El necesario encuentro del psicoanálisis 
con el evolucionismo y las neurociencias», en Psicoanálisis sin  
diván,  Nicolás  Caparrós,  Salvador  Alemán  Eds.,  Biblioteca 
Nueva, Madrid, 2002.

5. Ibid., pp. 49-50.
6. Splitting and Disawoval in Group Therapy of Psychotics, 

edited by V. L. Schermer y M. Pines London, Jessica Kingsley 
Publishers, 1999, p. 83.

7. Digamos que función materna es el conjunto de acciones 
del objeto externo  madre en su quehacer continente y en su 
capacidad  de  aceptar  identificaciones  proyectivas 
significándolas.

8. Splitting and Disawoval in Group Therapy of Psychotics 
(1998), op. cit. p.  83.

9. Ya había publicado en 1907 «Psicología de la demencia 
precoz.»

10. Karl Abraham, Oeuvres completes I, 1907-1914, París, 
Payot, 1965, pág. 45.

11. «Algo,  una  nueva  acción  psíquica,  debe  sumarse  al 
autoerotismo para dar forma al narcisismo.» (Introducción al  
narcisismo, 1914.)

12. Como bien dice P. F. Villamarzo: «Para la elaboración de 
la llamada primera Teoría de los Instintos, Freud partía de la 
explicación del conflicto neurótico, en la elaboración de este 
segundo dualismo -libido del yo y libido objetal- habrá de partir 
de la problemática del conflicto psicótico» (Cursos sistemáticos  



de  formación  psicoanalítica  II.  Volumen  II  Temas  
Metapsicológicos, Madrid, Marova, 1989, pág. 547.)

13. En la carta a Fliess del nueve de diciembre de 1899 se 
registra la primera mención al autoerotismo hecha por Freud.

14. La exposición más completa sobre la identificación se 
encuentra en Psicología de las masas y análisis del yo (1921). 
Allí distingue una identificación primaria, la que realiza el niño 
con la  madre  antes  de  que se  establezca la  diferencia  entre 
ambos, la identificación regresiva y la identificación histérica, 
basada en un elemento común entre sujeto y objeto.

15. Les premieres psichoanalystes,  Minutes de la Societé  
psychanalytique de Vienne II, 1908-1910, p. 298-309.

16. Trabajo incluido ahora en A. Green, Narcissisme de víe,  
narcissisme de mort. Minuit, 1983.

17. Nota de esta fecha añadida al texto.
18. Véase  sobre  todo,  «The  Emocional  Life  and  Ego-

developement  of  the  Infant  with  Special  Reference  to  the 
Depressive Position», (1944).

19. P.  Heimann  1952,  citada  por  R.  D.  Hinshelwood, 
Diccionario del pensamiento  kleiniano (1989),  Amorrortu, 
1992, pág. 446.

20. M. Balint (1937) publicó sobre este tema en alemán en la 
revista Imago, y más tarde la versión inglesa, en 1949, en Int. J.  
Psycho-Anal, 30: 265-73, con el título «Early Developmental 
Stages in the Ego. Primary object Love.»

21. Tres son los textos principales que proporcionan una 
información  cabal  sobre  las  teorías  de  Matte  Blanco:  The 
unconcious  as  Infinites  Sets,  Londres,  Duckworth,  1975; 
Thinking, Feeling and Being, Londres, Routledge, 1988, ambos 
de Matte Blanco, y recientemente Unconscious Logic, Londres, 
Routledge, 1995, de E. Rayner.

22. Dentro del nivel de integración psíquico, aunque sí en su 
contexto: relación {organismo-objeto externo}.

23. Véase a este respecto el estatuto de la agresión en la 
correspondencia de Freud. Caparrós (1997-2002).



24. Ver sobre todo cartas a Fliess: 21-IX-97, 15-X-97 y 14-
XI-97.

25. Neantir por aneantir; en inglés nihilate por anihilate; en 
castellano niquilar por aniquilar.

26. El relato sobre una civilización en un mundo con dos 
soles donde al menos uno siempre proporciona luz. Desconocen 
la  oscuridad  y  su  solo  anuncio  desemboca  en  un  terror 
invencible.  Sin embargo, cada dos mil  años una conjunción 
produce una sola noche. Cada vez que ésta llega, la humanidad 
se sume en el pánico y vuelve a la barbarie, en el eterno retorno. 
Es, sin duda, una civilización niquilada.
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